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    A mi bro, ¿qué te digo yo a ti que no sepas? Pues que, hablemos más o hablemos menos, tú sabes que estamos ahí para apoyarnos siempre que a uno de los dos nos haga falta. Y quien dice para apoyarnos, dice para tomarnos unas cuantas cervezas, que no todo va a ser trabajar… Gracias por ser como eres. 


     


    A mi Ari, esa que lleva dentro una líder nata, esa que ve una oportunidad donde otros ven un obstáculo, esa guerrera infatigable que abre las puertas de su casa para acoger a esta panda de locos y encima nos da de comer como si estuviéramos celebrando una boda… Gracias y más gracias, no nos faltes nunca, solo te digo eso. 


     


    A mi Jenny, esa loquilla que hace como que no se entera de nada, como que todo le resbala y como que el mundo no va con ella… a esa también le quiero pedir que no cambie, porque con ese punto de locura y disparates varios nos da también una chispa necesaria para reírnos hasta de nuestra propia sombra. Gracias, Jennysita. 


     


    Al resto de mis niñas, esa Janis, Carlota, Alma y Sarah, deciros que cada una aportáis algo sin lo que tampoco podríamos pasar, ¿o es que acaso creéis que esto sería lo mismo sin la espontaneidad de Janis, el arte de Carlota, la gracia de Alma o la dulzura de Sarah? Gracias a cada una de vosotras. 


     


    Al resto de mis compañeros, a ti Aitor, ese timidín que está revolucionando la tribu, ¿en qué momento has crecido? A ti, Manu, la elegancia personificada, y a ti, Marcos, que representas el pitorreo en estado puro. Gracias también por darnos tanto. 


     


    A “Las chicas de la tribu”, esas que con vuestro entusiasmo, lealtad y cariño sois la guinda del pastel. Las gracias os las doy porque sin todas vosotras no existiríamos. Mi más sincero agradecimiento, prinzezotas.


     


     

  



  

    Capítulo 1


    


    —Samuel, me acaba de decir Ricardo que ya te puedes largar—me comentó Roberto en cuanto acabé de dar las noticias.


    —No, si te parece me quedo aquí a que me den las uvas, estoy reventado hoy.


    —No, no me has entendido, que te largues ya de vacaciones.


    —Déjate de trolas, Roberto, que te compre quien no te conozca. Si no supiera lo que te gusta un cachondeo…


    —Que no, tío, que Benito se va a encargar de darlas mañana y pasado, tú ya estás oficialmente de vacaciones. Eres un suertudo, de manera que lárgate antes de que te dé una patada en el culo, yo no libro hasta Semana Santa.


    —¿Y las vacaciones en El Caribe que te has pegado hace quince días? ¿Esas no cuentan?


    —¿Quién se acuerda ya de eso? Por favor, qué buena memoria tienes para lo que quieres, capullo.


    —Se acuerda parte del personal femenino que cataste allí, que has dejado bien alto el listón español.


    —Eso siempre y si tú no te hubieras empeñado en echarte novia, otro gallo te cantaría y las hubieras disfrutado conmigo.


    —Calla, calla, demonio, que algo de razón sí que tiene Katy en eso de que eres una mala influencia.


    —¿Yo soy una mala influencia? Mira, dile a tu Katy que se pregunte qué fue antes, si el huevo o la gallina, porque te recuerdo que tú y yo hemos ido toda la vida mano a mano, hasta que tú te empeñaste en caparte.


    —Será en casarme y todavía no lo he hecho.


    —Casarte, caparte, ¿me puedes explicar dónde está la diferencia? Yo de ti echaría a correr sin mirar atrás antes de que Ricardo cambie de opinión.


    —No lo hará, Benito es su sobrino y él se ha empecinado en que sea la nueva cara bonita de las noticias, lo sabes igual que yo.


    —¿La cara bonita? Pues para eso tendrá que requerir los servicios de la virgen de Lourdes, porque el tío no es que sea feo, es que es molesto de ver y encima con esas orejas de soplillo que, a poco que sople algo de viento, no nos hará falta aire acondicionado, nos va a refrescar bien a todos.


    —Y si solo fuera eso lo único que provocaría sería la indigestión de algún que otro televidente a la hora del almuerzo, pero es un trepa y lo sabes.


    —Sí, sí, ese está buscando quedarse en su día con la dirección, que su tío le cederá con gusto.


    —Mejor no pensar, porque es un inepto total. Si llega ese día yo cojo el pescante.


    —El pescante lo deberías coger ya, ¿qué se supone que estás haciendo todavía aquí? Te han dado carta de libertad dos días antes, ve a comprarle a Katy un regalo o lo que sea que hagáis los tíos con novia.


    Le di un fortísimo abrazo a Roberto, ese amigo fiel que se había convertido en algo así como un hermano a lo largo de los ocho años que llevábamos en esa cadena privada.


    Roberto era cámara y yo periodista. Me encargaba de dar las noticias de las dos de la tarde. Ambos contábamos con la misma edad, treinta y cinco años. Y ambos contábamos también con un currículum amoroso que no se lo saltaba un galgo, pues habíamos sido dos golfos buenos.


    Sin embargo, un año antes, Katy me había echado el lazo y yo estaba loco por ella. Nunca me lo había planteado, pero cuando aquella morena de ojos azules apareció en la redacción, el bamboleo de sus caderas puso delante de mis ojos la señal de “peligro”. Y lo que peligró fue mi soltería, pues enseguida comenzamos una relación y ya llevábamos tres meses comprometidos.


    Lo del compromiso, el pedirle matrimonio, fue algo un tanto inesperado hasta para mí. Resulta que tres meses atrás ella, que también era periodista, aceptó un puesto como corresponsal en Nueva York. A mí me dolió en el alma, pero comprendí que era la oportunidad de su vida para hacerse un nombre en el mundillo y decidimos que lo haría tan solo por un año, transcurrido el cual volvería a España y entonces nos daríamos el “sí, quiero”.


    Yo volaba esas Navidades para estar con ella y así de paso conocer Nueva York, una ciudad que siempre me había llamado y que, por alguna u otra razón, se me resistía. Era la ocasión ideal para recorrerla de la mano de mi chica y ya nos veía a ambos delante del árbol de Navidad de Rockefeller Center o de cualquiera de esos otros tan emblemáticos.


    El asunto era que yo volaba en principio el día 22, justo cuando los niños de San Ildefonso estuvieran cantando los premios y todavía era día 19. De pronto, tuve una idea.


    —Noelia, hermanita, tú sabes que te adoro por encima de todas las cosas, ¿verdad? —le pregunté cuando descolgó el teléfono a mi hermana pequeña, que trabajaba en una aerolínea.


    —Sí, sobre todo cuando me necesitas, cuéntame.


    —No seas tan dura conmigo, te quiero siempre.


    —Que sí, hermanito, que sí, ¿qué tripa se te ha roto?


    Noelia iba de dura, pero en el fondo era un amor.


    —Pues nada, saber cómo está mi sobrinita Noah. 


    —Divinamente, lo único es que tiene alergia a la noche.


    —¿Alergia a la noche? Eso no existe, serán paranoias de madre.


    —Lo serán. Sobre todo, de aquellas que llevamos un mes sin dormir, le están saliendo los dientes y ya te lo dije, no pega un ojo. Pero no me llamas por eso y lo sabes.


    —Bueno, quizás, pero solo quizás, también querría un pequeño favorcito, pero te iba a llamar de todos modos por lo de la niña, que conste.


    —Ya, ya, tienes un morro que te lo pisas, Samuel. Dime qué quieres, anda, no tengo demasiado tiempo.


    —Que me cambies el vuelo…


    —¿Ya has roto con Katy? Toma… Gané yo la apuesta.


    —¿Qué apuesta?


    —La que hice con Felipe, yo aposté porque a Navidad no llegabais—me comentó en relación con su pareja.


    —Pues te has equivocado, lista. Estoy súper enamorado de Katy y lo que quiero es adelantarlo.


    —¿No es coña?


    —No, no lo es.


    —Vale, déjame que mire cómo está el vuelo de mañana a las 16:40—guardó unos segundos de silencio—. Pues nada, eres un tío con suerte y lo sabes, puedes volar a ver a tu pichoncita…


  




  

    Capítulo 2


    


    Allí estaba, sentado en el avión, dispuesto a darle a Katy la sorpresa de las Navidades. 


    No le había dicho nada porque me pareció una idea formidable la de pillarla de improviso y darle la que, sin duda, sería la última gran alegría del año.


    Yo estaba un tanto desconocido, Roberto tenía razón en parte de las barbaridades que solía soltarme por la boca, porque jamás fui un hombre detallista hasta que conocí a mi morena.


    Noelia me había conseguido ventanilla, por lo que el vuelo sería una gozada. El día lucía totalmente despejado y las nubes dignas de fotografiar. Yo era un forofo de los viajes y no digamos ya de los vuelos. Volar me relajaba más que ninguna otra cosa en el mundo.


    Para mí, que vivía en Madrid y que conocía de primera mano lo que era el tormento diario de los atascos en carretera, representaba todo lo contrario, la libertad de llegar de un lado al otro del mundo en un santiamén sin que ningún obstáculo fastidiara el trayecto.


    Saqué mi móvil, el que me acababa de autorregalar por Navidad, y tomé varias fotografías con la intención de subir alguna a mis redes, si bien todavía no podría hacerlo porque eso significaría jorobarle en automático la sorpresa a Katy.


    La chica que iba sentada a mi lado, sin embargo, no parecía estar pasándolo tan bien como yo.


    —Te veo un poco de mala cara, ¿quieres que llame a la azafata? —le pregunté cuando apenas llevábamos media hora de vuelo.


    —No, es solo que estoy embarazada y las náuseas me están matando.


    —Ah, vale—le respondí un poco apurado porque, si había algo en el mundo que yo no soportaba, era ver a una persona vomitar. Si alguien lo hacía a mi lado, yo tardaba una centésima de segundo en seguir el mismo camino.


    —No te preocupes, ya tengo experiencia, si veo que la cosa se pone fea, salgo volando hacia el baño.


    —Volando ya estamos, pero no te preocupes, guapa.


    Lo dije por condescender, pero el que se preocupó fui yo. Lo cierto es que no estaba demasiado familiarizado con niños ni con embarazos, además que el de la chica en cuestión no podría haberlo averiguado porque debía estar de muy poco, no se le notaba nada.


    —Vale, gracias. Oye, me suena tu cara…


    —¿Sí? Pues no sé, supongo que tendré unas facciones comunes—bromeé.


    —No, no, me suenan las tuyas seguro y no son tan comunes. Créeme que si todos los hombres fueran tan guapos como tú este mundo sería un sitio mejor—La chica era de lo más pizpireta y no se anduvo con chiquitas.


    —Pues gracias, no sé qué decir…


    —Por favor, ya caigo, eres Samuel de las Heras, el de las noticias.


    Fue decirlo y varias personas de delante volverse también a mirar.


    —Anda, pero si es verdad. Eres Samuel—dijo una señora mayor—, hijo de mi vida, que no puedes tener una cara más bonita. Yo se lo digo siempre a mi marido, que pareces un ángel dando las noticias, embobadita me quedo.


    —Gracias, señora, pero yo de ángel tengo bien poco.


    —Porque tú lo digas, pero no, tienes una cosa especial, hermoso, ¿te haces una foto conmigo, por favor? Ahora mismo se la voy a enviar a mi hija, le va a encantar.


    —Señora, ahora mismo va a ser un poco difícil, tendrá usted el teléfono puesto en modo avión o al menos debería.


    —Pues eso, en modo avión significa que funciona durante el vuelo, ¿no?


    —Pero señora, que no tendrá wifi ni le irán los datos, como no le mande usted la foto en el pico de una paloma mensajera…


    —Y encima salado, lo que yo pensaba, lo tienes todo. Venga esa foto.


    La señora se levantó de su asiento y me hizo levantarme a mí, tras lo cual, selfi al canto.


    Esa era la parte que yo llevaba peor de mi trabajo, la de que las personas me reconocieran y quisieran fotografiarse conmigo o entablar conversación como si nos conociéramos de toda la vida.


    Una vez hube satisfecho a la señora mayor (entiéndase que en lo de las fotografías, que me pidió una y sacó mil), otra chica que estaba a su lado también se levantó con el mismo propósito.


    Por fin pude volver a sentarme, lo hice resoplando y entonces fue cuando reparé en la carita de apuro de mi compañera de asiento que no, por desgracia no estaba en lo cierto cuando dijo eso de que ella controlaba lo de los tiempos.


    Al menos, eso sí, echó mano a lo justo a su bolsa de papel y vomitó en ella. Fue escuchar cómo lo hacía, por mucho que miré a través de la ventanilla, e inmediatamente ir yo detrás.


    No, por mucho que quisiera engañarme, el vuelo no había comenzado demasiado bien. Hay días y días y yo, que me las prometía muy felices emprendiendo ese viaje a Nueva York, las iba a pasar canutas.


    —Lo siento—me comentó la chica un rato después.


    —¿Qué sientes exactamente? —Me eché a morir, sentí que me entraban hasta vapores menopáusicos, qué miedito.


    —Siento que otra vez…


    Sí, mis peores temores se hicieron realidad, porque en nada estábamos los dos nuevamente vomitando como dos posesos. El resto del pasaje nos miraba, a mí yendo y viniendo al baño, mientras que la pobre chavala bastante hacía con sostener su bolsa.


    Pintaba mal, el vuelo pintaba mal y lo único que podía hacer era animarme pensando que todo era por el mejor de los propósitos; el de ver a mi chica.


  




  

    Capítulo 3


    


    Noche cerrada en Nueva York cuando llegué, aunque ni luces hacía falta que encendieran en el aeropuerto JFK, porque yo llevaba la cara verde después de tanto vómito. De hecho, me miré en un espejo y pensé que parecía un Gusiluz, el muñecajo aquel que tenía cuando niño al que se le encendía la cara.


    La chica embarazada, que se llamaba Rosa, se despidió de mí. No sabía la pobre lo que yo pude agradecer el perderla de vista porque de seguir con ella un rato más habría acabado deshidratado en el hospital, con un gotero puesto.


    Noté que las piernas me flaqueaban, pues yo había echado hasta la bilis, por lo que pasé por uno de los baños del aeropuerto para adecentarme un poco y adquirir nuevamente presencia de persona.


    En tales circunstancias, no es que yo hubiera podido comer nada, que no me atreví a probar bocado, pero me lavé los dientes a conciencia y estaba con el enjuague bucal cuando salió otro chico de los servicios, un español que también procedía del mismo vuelo.


    —Tío, te sigo todos los días, nadie da las noticias como tú, le pones ahí una pasión… Venga una foto, a mi chica le va a encantar, no veas cómo está contigo, con decirte que alguna vez te he tenido hasta celos…


    Todavía no me había dado tiempo ni a soltar el enjuague cuando el tío ya había disparado y llevaba el selfi consigo. Maldita sea, la gente está rematadamente loca, yo estaba enjuagándome la boca y con los carrillos como el muñeco Michelín, por tanto.


    —Tío, es que vaya tela—le dije tal cual lo solté.


    —Nada, nada, mejor así, que no has salido tan bien, en cuanto te vea se le pasará el calentón, ya le decía yo que la tele favorece.


    ¿Sería inepto? Salió andando y encima tan convencido. El caso fue que no me atreví a decirle nada porque tenía los bíceps como un par de jamones y, de haber sacado los puños, lo mismo me enviaba para el otro barrio. No es que yo estuviera enclenque ni mucho menos, que vaya si me gustaba cuidarme, pero la bestia aquella debía ser culturista o vaya usted a saber, que ese los chutes de esteroides los tendría que pedir de dos en dos, como los Danonino.


    Un día un tanto accidentado, para qué decir lo contrario. Sin embargo, el estómago ya se me estaba asentando y el color pareció volver a mis mejillas, de tal forma que pensé que no palmaría de aquella.


    Salí del aeropuerto en busca del típico taxi amarillo y, para mi sorpresa, no encontré ninguno.


    —Perdone ¿se puede saber dónde están todos los taxis? —le pregunté a otra señora mayor que había a mi lado.


    —No hablo inglés, hijo de mi vida—me contestó en perfecto castellano.


    Solo le pedí a Dios y todos los santos que no viniera también en mi avión, ¿cuántas posibilidades había? Pues muy pocas, porque en ese aeropuerto aterrizaban más aviones que gente iba a la guerra y, no obstante, parecía que yo volvía a estar de suerte, dígase con toda la ironía del mundo.


    —No se preocupe, señora, creí que era de aquí…


    —A ver, mírame un momento, pero si tú eres ese periodista tan guapo, el Toni del “Cuéntame”, ¿no?


    Me quedé perplejo, porque estaba claro que a la señora se le había cruzado el cable. Primero me había reconocido, pero luego se lio más que la pata de un romano.


    —No, señora, yo no soy actor, soy periodista de verdad.


    —Pues eso, igual que el Toni. Ahora mismo te vas a hacer una foto conmigo, que se la mando yo a mi nieta. Ay, con lo que le gusta a ella ese chaval.


    El cacao que tenía la señora en la cabeza era monumental, pero el asunto fue que me cogió del cuello y nos sacó un selfi mientras ella me daba un besazo, a Dios gracias en la mejilla, que solo hubiera faltado.


    —Ya está, ya está señora. Mire, por ahí viene un taxi.


    —¿Lo compartimos, hijo? Venga, vente, que me tienes que contar cosas del rodaje. Si tú supieras cómo me pone a mí tu padre, el Antonio Alcántara, qué machote… Ese sí que es un hombre de verdad, de los de antes y no de los de ahora, que ninguno os vestís por los pies…


    No, si la señora encima me pondría vestido de limpio en un periquete.


    —No, señora, vaya usted, hágame el favor.


    —Bueno, bueno, qué pena. Otro besito antes de irme, hijo…


    Ni Dios me libró de que me lo diera antes de subirse al único taxi que llegó. Enseguida me contó un chico que lo estaban haciendo con cuentagotas, porque los taxistas de la ciudad acababan de ponerse en huelga y eso unido a que se esperaba un temporal impresionante, no resultaba nada halagüeño. De hecho, enseguida se hizo una inmensa cola y sí, era cuestión de compartir los taxis o allí nos darían los santos óleos con campanilla, de lo que tardaríamos en llegar.


    El chico, casualmente, iba a la misma zona que yo, por lo que no hubo problema.


    —A Upper West Side, concretamente a la calle…


    Le di al taxista la dirección completa de donde vivía Katy, en los alrededores de Central Park, una de las zonas más lujosas de Manhattan. Si por algo estaba yo tranquilo era porque a mi chica la cadena la mimaba durante su estancia en la ciudad de los rascacielos, con gestos como el que su apartamento no pudiera estar mejor situado.


    Conforme avanzábamos por las calles neoyorkinas se notaba el caos generado por la huelga, así como el hecho de que la gente iba y venía nerviosa, a consecuencia del abastecimiento que requería el temporal que estaba por llegar.


    Según nos comentó el taxista, se esperaba mal tiempo, pero había sido en las últimas horas cuando se anunció que la cosa se iría de madre y que lo que estaba por llegar era muy parecido a “Filomena” la profunda borrasca que vivimos en Madrid el invierno anterior y de la que tantas noticias hube de dar.


    Eso sí, la estampa navideña que nos ofrecía Nueva York no tenía parangón. A pesar de todos los pasares, no se me ocurría una época del año mejor para llegar a la ciudad en la que, además, me reencontraría con el amor de mi vida.


    Por fin, ya estaba solo unos minutos de darle la gran sorpresa.


  




  

    Capítulo 4


    


    Sí que se lo habían currado los de la cadena, pues el edificio era una auténtica maravilla, precioso y de una elegancia infinita.


    El portero no tardó en salir a saludarme, perfectamente uniformado, hasta con sus guantes.


    —Vengo a ver a Katy Atienza—le comenté.


    —Ah, ya, la española, una chica muy simpática.


    —Sí que lo es, ¿tiene usted idea de si está en casa?


    Ese riesgo había corrido yo, el de que no estuviera, al no avisarla.


    —Sí, creo que la vi subir esta tarde. Piense que la noche no está para dar muchas vueltas, entre la huelga y el frío que comienza a dejarse sentir.


    —Tiene usted razón, ¿dónde mejor que en casa?


    —Así es…


    Me subí en el ascensor, de esos con un maravilloso engranaje a la vista y que se cierran con las dos puertecitas delanteras.


    Tomé aire al llegar a su planta, que era una quinceava, si bien podía haber sido todavía mucho más alta, porque a aquellos edificios no los llamaban rascacielos por casualidad.


    Ya estaba allí, a pocos metros de su puerta, y la emoción me invadía. Llamé y esperé unos segundos.


    —Deben ser las pizzas—le escuché decir a través de la puerta e inmediatamente abrió.


    La bata cortita de satén en marfil con la que lo hizo, que además resbaló hacia un lado, dejando uno de sus hombros al descubierto, le daba un toque absolutamente cautivador… La lástima fue que no me cautivó a mí solamente.


    Detrás de ella, con pantalones de pijama y camiseta, apareció Miguel Ángel, otro cámara de nuestra cadena, con el que ella trabajaba.


    —Cariño—acertó a decir con voz de muerta—, ¿qué estás haciendo aquí?


    —Cariño es el que veo que están dándote, Katy. Había venido a sorprenderte, pero por la cara de gilipollas que se me ha quedado, comprenderás que la sorpresa me la acabo de llevar yo.


    Y tanto que me había sorprendido, no solo porque acababa de descubrir que el amor de mi vida no era tal, sino porque Miguel Ángel también llevaba muchos años en la cadena y yo había trabajado durante cantidad de tiempo con él en la calle, en mis tiempos de reportero, allí en Madrid.


    —Tío…—comenzó a decir.


    —Mira, ni se te ocurra decir ninguna pollada porque te juro que no respondo—Hice un esfuerzo porque no se me fuera la olla y empeorar todavía más las cosas.


    —Cariño, de verdad que yo…—intervino ella.


    —Verdad y tú no es algo que pegue demasiado, Katy, no lo intentes. Mira, bonita, hasta aquí hemos llegado. 


    Uno siempre se pregunta cómo actuaría en un caso similar, yo mismo había tenido ese tipo de conversación más de una vez con Roberto, pero lo cierto es que no hay manera de saber cómo lo harás hasta que no te ves allí y se te queda esa cara de panoli apaleado.


    —No te vayas, por favor, vamos a hablar—me rogó cogiéndome de la mano.


    Instintivamente, la aparté a toda velocidad. Es impresionante ver cómo lo que sientes por una persona puede cambiar así de un momento para otro. Y lo que yo sentí fue asco.


    —Ni se te ocurra, ¿me has oído, Katy? Ni se te ocurra volver a tocarme nunca, me das asco.


    —No, por favor, Samuel, no me digas eso…


    —No, si todavía serás capaz de decirme que esto no es lo que parece. Venga, tortolitos, que las pizzas deben estar por llegar. Os deseo una noche de lo más romántica durante la cual os parta un rayo.


    Si no decía algo así explotaba, fue lo menos. Él la tomó por los hombros, porque ella comenzó a llorar y cerraron la puerta.


    Con esa puerta se cerró también una etapa de mi vida, una etapa en la que no fui yo…y así me había ido. Ya en el ascensor, me dieron ganas de liarme a puñetazos, a patadas y a todo aquello que pudiera sacarme un poco la ira que sentía.


    —¿No ha encontrado arriba a la señorita? —me preguntó el portero.


    —Sí, la he encontrado y muy bien acompañada, gracias…


    —Lo siento, no lo sabía.


    A buen entendedor pocas palabras bastan y aquel hombre detectó en mi rostro la ira y la frustración que me produjo la actitud de Katy.


    Dios, cómo dolía, cómo podía escocer aquello… Yo habría puesto la mano en el fuego por ella, confiaba ciegamente en mi novia y en las ganas que tenía de casarse conmigo. Lo que ignoraba, lo que verdaderamente ignoraba, eran las ganas que tenía de entretenerse mientras con otros. 


    ¿Y de él? ¿Qué podía decir de él? Qué necio fui. En ese instante recordaba las palabras de Miguel Ángel, diciéndome que él se encargaría de cuidarla cuando ambos se trasladaron a Nueva York y sentía náuseas… 


    No lo digo por decir, las náuseas fueron reales. Partiendo de la base de que yo había vomitado lo más grande durante el vuelo, el estómago se me volvió a revolver y acabé echando de nuevo lo que fuera que me quedara en él, porque yo no había comido nada desde que salí de España.


    Una vez me recompuse un poco, noté que las temperaturas no paraban de caer y que, si no encontraba pronto donde guarecerme, sería yo mismo el que ocupara al día siguiente los titulares de las noticias al quedarme como un témpano de hielo en tan icónico lugar.


    Sin más, comencé a buscar un hotel para pasar la noche. Desde allí hablaría con Noelia para que me consiguiera un vuelo en el que salir de la Gran Manzana, que la jodida, para mí estaba podrida, no podía haber tenido peor suerte desde que decidí adelantar mi visita.


    Era un decir, porque yo ignoraba todavía los problemas que me venían encima para intentar pasar una noche decente sin morir en el intento. Eché a andar, porque lo de conseguir taxi se había convertido en una especie de misión imposible y fue entonces cuando comenzó mi periplo para tratar de lograr habitación en uno de esos hoteles que hasta el momento solo había visto en las películas.


    Sobra decir que en cualquiera de ellos costaba un riñón alojarse, pero yo habría vendido mi alma al diablo por poder hacerlo. Afortunadamente, no contaba con problemas económicos y, además, la pasta gansa que había pensado en gastarme con Katy durante aquellas Navidades me la iba a ahorrar.


    Sin embargo, pronto vi que mi gozo a un pozo, porque todos los hoteles estaban completos por ser la fecha que era. Para colmo, yo me encontraba mal, pero rematadamente mal. No solo estaba congelado, sino que sufría de otro tipo de frío, de uno procedente de mi interior que me había helado el alma desde que descubrí junta a “la parejita feliz”.


    Llevaba ya varios hoteles recorridos con nulo resultado cuando, apoyado en el lujoso quicio del pórtico de entrada de uno de ellos, se me acercó un botones.


    —Tiene usted mala cara, ¿puedo ayudarle en algo?


    —Necesitaría una habitación, pero ya me han dicho que estáis completos, no creo que puedas sacarte una de la manga. Aunque también te digo que te pagaría si sobornas a alguien para que se vaya—La desesperación agudiza el ingenio o eso dicen.


    —Ninguno de nuestros clientes cedería a un soborno de ese tipo, a todos les sobra la pasta, ¿está en apuros?


    —Más de los que puedas imaginar, ¿puedes ayudarme? Te pagaría, te lo garantizo.


    —No, por favor, guárdese de su dinero. A ver, a mí lo único que se me ocurre es enviarle con un primo mío que alquila una habitación en su apartamento, en Chelsea. Es un poco particular, ya se lo advierto, pero antes que pasar la noche en la calle… le veo muy mala cara.


    —Me da igual, me da igual cómo sea ese primo tuyo. Yo tengo unas ganas de vomitar que no puedo con ellas y lo único que necesito es una cama, mañana será otro día.


    —Pues si es así, él estará encantado, está pelado y el dinerillo le vendrá de perlas.


    —Pues no se diga más, ¿puedes decirle que voy para allá?


    —Es algo más de una hora caminando, amigo, y ya le digo que la noche no va a mejorar, incluso es probable que comience a nevar ya mismo. Intentaría buscarle un taxi, pero está la cosa fatal y tengo entendido que los buses y el metro van a tope.


    —¿Alguna buena noticia?


    —Quizás una, voy a decirle a mi primo que venga a recogerlo.


    —¿Tú harías eso por mí? Oye, que va a resultar que los milagros navideños existen.


    —Sí, mi primo es muy buena gente, aunque un poco rácano, no dude en que le cobrará la carrera como si fuera un taxista.


    —Me da igual, le doy mi peso en oro si hace falta, pero que venga ya.


  




  

    Capítulo 5


    


    Mi peso en oro habría terminado dándole al tío con tal de que me bajara del coche. Lo primero fue que apareció con un cacharro con ciertos orificios sospechosos que me dejaron con la mosca detrás de la oreja.


    —Yo soy Spencer—me comentó tal cual me subí—, y sí, eso que miras son orificios de balas, pero no te preocupes, Chelsea es ahora un lugar bastante más seguro, en él vive buena gente como yo.


    Yo no digo que el tal Spencer fuera mala persona, Dios me libre, pero podía poner la mano en el fuego por afirmar que estaba fumado, pero fumadísimo. 


    —Hola, yo soy Samuel. Oye, ¿tú estás seguro de que puedes conducir sin problema?


    —Y tanto que sí, acabo de fumarme un peta de una hierba que es la leche, tío, la cultiva un amigo mío y solo te falta levitar, ahora te doy un poco cuando llegues, siempre que me la pagues, claro. Por cierto, la carrera te va a costar cien pavos del ala.


    —¿Qué carrera? Oye, que yo no me he inscrito en la Maratón de San Silvestre ni nada, ¿eh? Para carreras estoy yo, si supieras el día que llevo…


    —Muy gracioso, me refería a la carrera del taxi.


    —Ya, no había caído, tu primo me adelantó algo, ¿y dices que serán cien pavos?


    —Correcto y otros cien la cena. Por la habitación solo te cobraré trescientos…


    —¿Trescientos pavos por dormir esta noche y cien más por cenar? Para en cualquier sitio que mejor me compro algo, ¿vale?


    —De eso nada, no se admiten comidas de la calle en mi casa. Yo ofrezco el pack completo y por cien más te incluyo un peta que te deja nuevo.


    —Lo del peta te lo puedes ahorrar, ¿hay algún gasto más del que no me hayas informado? Solo es por saber si tengo que pedir un crédito antes de llegar—El tío no podía estar echándole más cara al asunto.


    —A ver que caiga… Sí, serían cien más por la ducha. No es necesario que lo hagas si no quieres, te advierto de que no soy escrupuloso. Eso sí, el wáter lo tendrás que utilizar, pero por cincuenta pavos te dejo que te lleves el móvil y estés todo el tiempo que te dé la gana, como si quieres dormir allí.


    —Tío, esto es una broma, ¿no? ¿Me piensas cobrar cincuenta pavos por usar el wáter?


    —¿Te parece barato? También tienes razón, cien entonces, como por el resto de los servicios.


    Sí que tenía cara, sí, y lo que yo tenía eran unas ganas impresionantes de pegarme un tiro, pero mejor no decírselo porque ese era capaz de conseguirme un arma, claro que para ello tendría que rehipotecar mi casa.


    Mi casa… cómo la echaría de menos esa noche. Para comenzar, llegar al barrio fue todo un numerito, porque el trapicheo de drogas se veía a las claras y el tal Spencer se detuvo a hacer “un trato” antes de entrar en aquel edificio, en el que parecía que habían puesto una bomba.


    Con vaya pie había llegado yo a Nueva York pues, de todos los posibles sitios con los que siempre soñé visitar allí, un edificio de aquel tipo sería el último de la lista.


    Traté de dar la luz de las escaleras, porque a todo esto creo que no he hecho mención de que yo iba cargado con dos maletas todo el tiempo. Lejos de ayudarme con ellas, el tal Spencer iba a lo suyo, en su mundo…


    —No hay luz, es mejor así—me indicó.


    —¿Es mejor? Venga ya…


    —Es por si viene la poli de noche, ¿sabes? Siempre se gana tiempo, no es el primero que pega un pellejazo por las escaleras.


    —¿No ponéis la bombilla por eso?


    —Claro, cómo se ve que eres un pijo que no entiendes de la vida, tú eres uno de esos que llegas solo a un barrio como este y al final termina saliendo en las noticias.


    —Mira, de noticias no me hables, si yo te contara…


    Pero no, no pude contarle absolutamente nada porque me quedé mudo según entré en el piso.


    —Está un poco desordenado, pero porque no esperaba a nadie, un momento…


    La mesa de delante del sofá debía estar debajo de aquella impresionante colección de botellas vacías, cajetillas de tabaco también acabadas, papel para hacerse sus petas, sobres de kétchup ya para tirar, vasos de plástico rotos… 


    —No, por mí no lo hagas, yo me voy directo a la cama.


    —¿No quieres cenar? Venga ya, si todavía queda mucho día por delante.


    —No sé cuál será tu concepto de “mucho día”, pero para mí es hora ya de acostarme.


    —No seas muermo, te preparo algo en un momentito.


    Lo que he descrito de la mesa no es más que una muestra de cómo estaba el resto. El sofá, que debía ser del año de la polca, tenía más agujeros que un queso emmental y a través de las ventanas era imposible ver, ya que tenían más mierda que la bombilla de una cuadra.


    Imposible rozarte con nada sin quedarte pegado, las náuseas volvieron, iba a estar yo peor que la chica embarazada. Me duraron hasta que entré en el baño, porque fue ver el wáter y salir corriendo…


    —Spencer, ¿cuándo fue la última vez que limpiaste el baño?


    —Ah, ¿Pero el baño se limpia? Yo creí que iba mutando de color, así como las bacterias.


    A mí sí que me dieron ganas de hacer que él mutara, pero de una hostia bien dada, porque no era normal la cochambre que allí había por todos lados.


    —Y si tienes así el baño no quiero pensar en el frigorífico, yo me acuesto ya, dame las sábanas.


    —¿Que te las dé? Las sábanas están puestas en la cama. A ver si te crees que es la primera vez que alquilo la habitación.


    —¿Están puestas? ¿Pero lavadas?


    —Joder, tío, qué tocapelotas eres… Lavadas no, la lavadora se estropeó y como tú comprenderás no las voy a lavar a mano.


    —¿Dejas las sábanas de unos para otros?


    —Pues claro, todavía no ha llegado aquí nadie con piojos, al menos que yo sepa, no me seas finolis.


    —Dios, de verdad, me está matando el dolor de estómago, no puedo con tus cosas.


    —Pues fúmate un peta, que va genial también para los dolores, ¿tú no has escuchado hablar de sus efectos terapéuticos?


    —Un terapeuta será lo que necesite yo cuando acabe contigo, porque me están entrando unas ganas de estrangularte que son cosa fina, Spencer.


    Yo, que no podía estar de peor leche y él, que no podía ser más guarro ni más chupóptero, hasta mareos me estaban entrando. Y cuanto más se movía el salón, más mierda veía yo por todas partes.


    —Escúchame, voy a ir a comprar unas sábanas, ¿hay algún bazar abierto en este barrio?


    —Puede, pero coge la recortada, la tengo ahí en el armario.


    —¿Es una broma?


    —Lo es si no te importa morir, tú verás, a mí luego no me vengas con historias.


    —Claro, me presento en espíritu y vengo a darte la tabarra. Y de paso también a darle una fregadita al suelo, que me estoy quedando pegado.


    —Eso es porque te empeñas en andar con zapatos, quítatelos como yo, ya verás lo a gustito que se anda.


    Lo quería matar, en mi vida me habían entrado unas ganas más grandes de matar a nadie, pero con él no podía…


    Finalmente, opté por hacer un pedido en una gran cadena de supermercados, de esas que tienen servicio a domicilio en una hora y pedí unas sábanas que al menos me garantizaran no coger el cólera.


    Una vez llegaron, me metí en mi dormitorio, si es que así podía llamársele al zulo aquel que delante de la ventana tenía un inmenso muro de ladrillo sin enfoscar y sin nada. Justo las maravillosas vistas con las que siempre soñé cuando visitara Nueva York.


  




  

    Capítulo 6


    


    Me levanté sin haber podido pegar un ojo y fue aquel mismo personaje el que me llevó hasta el aeropuerto, previo pago de otros cien euros por la carrera.


    Total, que estaba allí, totalmente desplumado y con cara de idiota profundo. Mi vuelo no saldría hasta media tarde, pero con tal de no seguir dando vueltas con las maletas me fui hacia allá.


    Por suerte, Noelia, con la que hablé la noche antes, pudo arreglarlo para que yo volara al día siguiente. Las ganas de ver Nueva York se me habían quitado por completo y era tal la decepción que me llevaba de allí que ignoraba si alguna vez tendría ganas de volver.


    Me senté en una cafetería y me dispuse a desayunar. Aunque seguía de una mala leche increíble y con una tristeza tan profunda que hacía que tuviera la lagrimilla fuera en más de un momento, necesitaba comer algo si no quería morir por inanición.


    Entre unas cosas y otras, llevaba una barbaridad de horas sin llevarme nada al estómago y este me rugía como si me hubiera tragado al leoncito Simba.


    Me tomé un buen sándwich con un café e incluso lo acompañé con un brownie, porque comprendí que tenía que hacer acopio de fuerzas. Esperaba que no me volviera a tocar ninguna embarazada al lado, pero nunca se sabe y por eso traté de enmendarme, porque si volvía a vomitar, al menos que me cogiera con algo que echar.


    Tenía la tira de horas por delante, un buen montón de ellas y sentía que la cabeza me estallaría. No había vuelto a tener noticias de Katy y esperaba no volver a saber más de ella, porque solo pensar en que me hablara ya hacía que la sangre comenzara a hervirme en las venas.


    Mientras esperaba no pude evitar caer en la tentación. Esa sanguijuela de Miguel Ángel también me la había jugado y eso que yo sabía que tenía novia, una chica estupenda que conoció en Nueva York y otra víctima de la infidelidad de aquellos dos, lo mismo que lo era yo.


    La curiosidad mató al gato, eso dicen y a mí también me estaba matando, por lo que no pude evitar olisquear en sus redes. Pese a que éramos colegas, no nos teníamos agregados, pero tuve la suerte de encontrar gran número de publicaciones suyas en público.


    La chavala se llamaba Julia, era rubia y con los ojos verdes, una auténtica muñequita con una de esas sonrisas transparentes que, sin duda, no se merecía lo que ese canalla estaba haciendo con ella.


    Conforme leía más publicaciones del cerdo aquel, en las que hablaba de ella como la mujer de su vida y como esa extraordinaria “casualidad” sin la que nada tendría sentido para su vida, la sangre amenazaba con hacer estallar mis venas, sería porque se me estaba haciendo agua y aumentaría de volumen.


    Busqué el perfil de la chavala y ella aparecía tan enamorada como supuestamente lo estaba él, qué engaño…


    Aunque hasta ese momento no lo había pensado, las ganas de vengarme de Miguel Ángel crecieron en mi interior y, para cuando quise darme cuenta, ya estaba marcando su teléfono, que aparecía en su perfil.


    —Hola, ¿eres Julia?


    —Sí, soy yo, ¿y tú quién eres?


    —Julia, soy alguien que tiene que advertirte de algo que va a cambiar tu vida. Sé que debería haberlo hecho en persona, pero estoy a punto de volar de vuelta a España.


    —¿Cómo dices? Creo que te has equivocado, no te conozco, no sé quién eres.


    —Yo tampoco te conozco a ti, pero por desgracia, estamos más unidos de lo que puedas imaginar.


    —Perdona, pero no sé de lo que me hablas. Tengo que colgarte, estoy trabajando.


    —¿No tienes un minuto?


    —No, lo siento.


    —Es importante, es algo sobre Miguel Ángel.


    —¿Sobre Miguel Ángel, mi novio?


    —Exacto, concretamente sobre él y mi novia, ya te imaginarás por dónde voy.


    —No, no me lo imagino. Creo que no sabes lo que dices, no insinuarás que…


    —Miguel Ángel y Katy están juntos, Julia.


    —¿Katy? ¿La corresponsal española? ¿Te estás refiriendo a esa Katy? 


    —Sí, justo a ella, es mi novia. O lo era, lo era hasta anoche que llegué a Nueva York y los descubrí juntos, ¿dónde estaba él a la hora de la cena? Porque yo puedo describirte el pijama que llevaba puesto.


    —Se supone que estaba un par de días fuera por trabajo.


    —Pues no salió de Manhattan, lo mismo ni siquiera salió de su apartamento. Sé que es una soberana putada, que me lo digan a mí que estoy igual de jodido que tú, pero me parece muy injusto que no lo sepas.


    —No puede ser, tienes que estar equivocado, tienes que estarlo—escuché que comenzó a llorar y el alma se me cayó a los pies, porque me sentí súper culpable por ser el portador de tan malas noticias.


    —No, por desgracia no lo estoy, Julia. Esos dos nos están poniendo los cuernos, siento decírtelo así, pero hay cosas que no se pueden maquillar.


    —Llevamos poco tiempo juntos, pero él parecía tan entusiasmado, si hasta teníamos mogollón de planes de futuro, ¿cómo puede ser?


    —Yo también los tenía con Katy.


    —Por el amor del cielo, yo la conozco, he coincidido con ella en algún evento de la cadena, él me la presentó e incluso ella me cogió cariñosamente del brazo.


    —Está entrenada, se ve que se ha vuelto especialista en repartir cariño. Yo no lo sabía, pero así es.


    —Me quiero morir, yo es que me quiero morir, te lo digo en serio.


    —No, no, nada de morirte. Sé muy bien lo que sientes, pero él no merece la pena.


    —Se supone que vuelve esta noche, esta maldita noche, ¿cómo voy a recibirlo?


    —Con las maletas en la puerta me parece una buena idea.


    —Y con una bomba en el interior de una de ellas, eso lo mejora todavía.


    La chica se vino arriba, algo que me alegró en un día gris que iba empeorando por momentos. Qué ganitas tenía de salir de una ciudad en la que parecían haberme echado un mal de ojo, por mucho que yo no creyera en esas cosas.


    —Veo que eres una mujer de armas tomar, te deseo toda la suerte del mundo y siento haberte dado el día, pero si no lo hago, al saber cuánto tiempo te habría tenido engañada ese auténtico sinvergüenza.


    —Has hecho bien, te lo agradezco y también te deseo toda la suerte del mundo, ¿cuándo has dicho que te vas? No te he escuchado demasiado bien.


    —Me voy esta tarde, pero ya estoy en el aeropuerto, tampoco te escucho demasiado bien.


    Ni despedirme de ella pude porque el tiempo estaba empeorando por momentos y la nieve ya se dejaba caer en el exterior. Eso habría afectado a la cobertura, porque fui imposible seguir hablando.


    Si la venganza se sirve en plato frío, yo acababa de hacerlo en un día gélido en el que pensé que me había cargado también la relación de Miguel Ángel, que no seguiría engañando a su novia.


    En ese instante ya solo me preocupaba volver a casa lo antes posible y olvidarme de que era Navidades y de todo lo que ello suponía. A mí esas fechas nunca me habían gustado demasiado, pero fue Katy quien insistió una y otra vez en que teníamos que celebrarlas a lo grande, como a ella le gustaba todo… lo mismo era eso, que el tío tenía un…


    Prefería no pensar, total que mi novia no paró de enviarme fotos para que viera lo preciosa que había puesto la casa y me contagió la ilusión… Una ilusión de la que ya no quedaba ni rastro, por otra parte.


  




  

    Capítulo 7


    


    A eso de las cinco de la tarde, llamé a Roberto porque la cosa no pintaba demasiado bien y me entraron los nervios. La nieve caía cada vez con mayor intensidad, lo que hacía que el espesor en las pistas fuera aumentando, poniendo así en peligro la salida del vuelo.


    —Ey, tío, que ni me llamaste ayer, eso de meterla en caliente debe afectar a la memoria, ¿cómo estás?


    —¿En caliente? No veas, vas a flipar cuando te cuente, ¿te acuerdas de Miguel Ángel?


    —¿El cámara?


    —El mismo.


    —Pues era él quien la estaba metiendo en caliente cuando llegué y sí, con Katy.


    —¿Qué dices, macho? Venga ya…


    —Como te lo cuento, he hecho bien el carajote, me han corneado tela por eso de ser Navidad, igual es que debo tener complejo de reno y no lo sabía.


    —Me cago en todo lo que se menea, ¿y cómo estás? No la habrás liado, ¿no? Que tú eres muy visceral y te veo yo batiéndote en duelo con el otro.


    —No, no, he hecho algo mejor, se lo he contado a su novia…


    —¿A su novia? ¿Has hablado con ella?


    —Sí y esta noche el tío va a dormir en la puta calle. Vaya, qué tontería he dicho, en la puta calle casi duermo yo, a él lo acogerá Katy, que para eso hay confianza.


    —Te noto más quemado que la moto de un hippie, ¿dónde has dormido?


    —De eso mejor ni te hablo, porque con lo cachondo que eres te vas a descojonar. Y encima siento que me han robado.


    —¿Te han atracado? Tío, te dije que tuvieras cuidado, que eres muy confiado.


    —No, no, atracarme no. O sí, no sé qué decirte, porque en realidad ha sido un jodido atraco a mano armada.


    —Pero ¿se puede saber dónde te has metido?


    —En la casa de un fumeta, un sitio inigualable, te lo juro.


    —¿Has ido hasta Nueva York para enterarte de que te estaban poniendo los tarros y encima has terminado durmiendo con un fumeta?


    —Comprenderás que no en su cama, que el bajón no me ha hecho cambiarme de acera, al menos no todavía. Pero sí, podría resumirse así.


    —Tío, no se te puede dejar solo. Vente ya para acá, que a partir de ahora vuelves a ponerte en el mercado, te faltarán a ti mujeres, vamos.


    —En el mercado que no exista compromiso de permanencia, que eso no vuelvo a hacerlo en mi jodida vida.


    —Si es que te lo he dicho un millón de veces, que era una locura total, ¿o no te lo he dicho?


    —Pero lo malo es que no veas cómo se está poniendo aquí el percal, ¿tú te acuerdas de “Filomena”?


    —Tío, ¿esa quién es? A bote pronto no se me viene a la cabeza, ¿hemos estado con una tía con un nombre tan feo?


    —A ti no te funciona el coco, te juro que no te funciona el coco. Filomena, la borrasca…


    —Ah, la del invierno pasado, fue muy grande, ¿y qué pasa?


    —Pues que aquí amenaza con llegar una así y como la cosa siga igual cancelan todos los vuelos antes de que salga el mío.


    —No jodas…


    —Pues no, no joderé, porque entre la mala leche que me gasto desde ayer y que aquí no conozco a nadie, chungo lo tengo.


    —Lo mismo eso es una señal.


    —¿Una señal de qué? ¿De que estoy gafado?


    —No, una señal de que todavía no podrías salir de Nueva York, esa ciudad tendrá todavía cosas por enseñarte.


    —Sí, todavía no me han tiroteado, por ejemplo. Aunque al coche del fumeta, sí, que tenía más agujeros que un colador.


    —Tío, qué peligro tienes. Entonces, no te queda más que rezar para poder salir de ahí.


    —¿Y eso es todo? ¿No tienes nada más que decirme?


    —Pues te diría también que esta noche espero la visita de dos bellezas, hermanas para más señas, pero no quiero ponerte los dientes largos.


    —Eres un cabronazo, Rober…


    —Iba a hacer un chiste sobre eso, pero no creo que te hiciera demasiada gracia. Tía, tómalo como una prueba del destino, ni tú ni yo estamos hechos para el compromiso.


    —Si, eso me lo voy a grabar a fuego desde ya. Yo no pienso pisar una joyería para comprar un anillo en lo que me queda de vida.


    —Ese es mi amigo, tío mucha suerte, espero verte mañana por aquí.


    —Dios te oiga, porque no sé yo.


    El panorama no tenía visos de mejorar y los nervios estaban haciendo mella en muchas de las personas que estaban allí con el propósito de pasar las Navidades con su familia.


    Yo también llegué hasta ese mismo aeropuerto con un plan navideño, un plan que se había convertido en una pesadilla, lo mirase por donde lo mirase.


  




  

    Capítulo 8


    


    Estaba a punto de facturar cuando vi el cartel de “cancelado” y sí, ese fue el momento en el que me cagué en todo lo cagable, si digo otra cosa miento.


    Es más, la chica le acababa de poner la pegatina a una de mis maletas, que ya estaba en la cinta, y yo la cogí al vuelo.


    —Se queda conmigo, que no sabes el fario que tengo encima, seguro que me la perdéis.


    Me di la vuelta, desesperado, lo mismo que el resto de las personas de la larga cola que esperaba detrás de mí. Salí de ella y me dirigí a la puerta con la mente totalmente nublada, pues no sabía lo que hacer.


    Por un lado, podía quedarme allí en el aeropuerto, aunque la sola idea me provocaba auténtico vapor. Ni siquiera había podido darme una ducha desde que salí de España y pensé en que en un caso así Roberto diría eso de que me iba a quitar los calzoncillos como el papel de una magdalena.


    Por otro lado, volver a tratar de conseguir habitación de hotel era toda una odisea, por no decir que antes tendría que darme con un canto en los dientes si lograba subirme a un taxi. 


    Anduve por la terminal sin saber lo que hacer, porque era de locos. Estaba sumiéndome en la desesperación cuando escuché que alguien gritaba mi nombre.


    —¡Samuel! ¡Samuel!


    Me volví y enseguida la reconocí por las fotos de las redes sociales; era Julia, la rubia dueña de unos preciosos ojos verdes que avanzaba hacia mí. También habría bicheado mis redes o la foto de mi WhatsApp porque no tenía duda de que era yo.


    —¿Julia?


    —La misma. He sabido por mi hermano, que es piloto, que cancelarían todos los vuelos y he venido a buscarte.


    —¿Has venido a buscarme? Perdona, pero estoy muy sorprendido.


    —Ya, es que yo soy muy impulsiva y no me lo he pensado.


    —Pero fuera hace un mal tiempo del demonio, te has puesto en riesgo, ¿por qué lo has hecho?


    —Porque tengo mucho que agradecerte. Si no fuera por ti me habría pasado cantidad de tiempo engañada, lo mismo toda la vida, quién sabe.


    —Bueno, pensé que debías saberlo, eso sí, pero no creo merecer una medalla por ello.


    —Pues yo creo que sí, te vienes a mi casa conmigo—Tiró de una maleta y una señora la miró con cara de malas pulgas.


    —¿Qué le pasa, señora?


    —Que te llevas mi maleta, hija. Y tal como están las cosas, ya es lo único que me faltaba.


    —Vaya, perdón.


    Me reí porque había sido un punto.


    —Tú no te rías tanto, que le puede pasar a cualquiera. Y sal corriendo, que he dejado el coche en doble fila.


    —¿El coche en doble fila? Pero si eso no puede ser, ¿tú te crees que estás delante de la estación de tren de un pueblo?


    —No, yo soy de aquí de toda la vida, pero es que a mí me gusta saltarme las reglas, corre, qué emoción.


    —¿Emoción de qué?


    —Emoción por descubrir si sigue ahí o no.


    —Tú lo llamas emoción y yo lo llamo acojone, te lo garantizo.


    —Distinta percepción de las cosas, es por eso.


    Tiró de mi mano mientras arrastraba una de mis dos maletas.


    Cuando llegamos al exterior, yo iba con la lengua fuera, pues allí las distancias eran más que considerables y el oxígeno no parecía llegar a mi cerebro.


    —¿Ves? Ya se lo han llevado, no lo veo por ninguna parte.


    —¿Y cómo lo vas a ver si no sabes cuál es? Mira, es aquel…—me indicó.


    El que había señalado era un impresionante 4x4, algo que me agradó bastante porque la nieve no paraba de caer y transitar por carretera no iba a ser precisamente moco de pavo.


    —Vale, vamos—Echamos a correr y, al llegar a él, que por suerte estaba bajo cubierta, ya nos estaban multando.


    —Por favor, debe quitarme la multa, tengo una poderosa razón para haberlo dejado aquí. Además, que solo ha sido un momento—le pidió al agente.


    —Todos tienen una poderosa razón, ¿qué me va a contar usted?


    —Que somos un par de cornudos y que ya la vida nos ha apaleado lo suficiente como para que ahora usted sea tan duro con nosotros.


    —¿Qué dice? ¿Y por qué actúa así? —ella ya se había llevado la mano al pecho y todo—. ¿Es usted actriz?


    —Justamente, sí que lo soy y no se puede imaginar el sufrimiento que me ha generado lo que le estoy contando.


    —¿Me lo está diciendo en serio? ¿Es actriz de verdad?


    —Que sí, hombre, si me quita la multa le envío un par de entradas para el teatro, ¿a su mujer le gusta el teatro?


    —Dirá usted a mi marido, que yo soy gay. Y no, va a ser que no le gusta nada el teatro.


    —Vaya por Dios, ¿y a su madre le gusta?


    —¿A mi madre? Pues va a ser que a ella sí.


    —Pues deme su email que ahora mismo se las envío. Venga, diga.


    —¿Se ha vuelto usted loca? ¿Y eso que ha dicho de que son un par de cornudos?


    —Eso es muy largo de explicar, pero su novia y mi novio se estaban dando lo que viene siendo el grandísimo lote y él los descubrió anoche. Y ahora yo he venido a rescatarlo de la nevada, no me diga que no es una historia de esas de Navidad.


    —¿De Navidad? Cielos, más bien parece de ciencia ficción, ¿no será que tenga usted fiebre y se lo haya inventado?


    —Pues todavía no, pero como no se decida pronto, le aseguro que cogeremos todos una pulmonía, dígame que sí a lo de las entradas, venga…


    No me lo podía creer, es que no me lo podía creer, porque aquella chica tenía un poder de convicción bárbaro y, antes de que me quisiera dar cuenta, el agente estaba dándole su email y ella enviándole las prometidas entradas.


    —¿Ves? Hay que ser resuelta en la vida. Y ahora arrancamos y nos vamos. Dentro de un rato será imposible conducir por Manhattan.


    —¿Y se supone que vamos a tu casa? ¿Tan pronto ha llegado Miguel Ángel? Así se hacen las cosas, te ha faltado el tiempo para largarlo.


    —¿Para largarlo? ¿Y quién te ha dicho a ti que lo he largado ya? Lo mejor está por venir todavía, guapo—Se rio y yo aluciné.


  




  

    Capítulo 9


    


    Alucinante, la decoración del apartamento de Julia era completamente alucinante. Situado en el mismo distrito de la Katy, ella me contó que era suyo en propiedad, pues sus padres se lo habían comprado para que no tuviera complicaciones económicas y pudiera dedicarse a lo que verdaderamente le gustaba; la pintura.


    No, no era cierto que fuera actriz. Se lo había inventado y lo de las entradas, uno más de sus recursos. Sabría Dios lo que le había enviado al agente…


    A sus veintiocho añitos, Julia se dedicaba en cuerpo y alma a eso que tanta pasión le generaba por lo que contaba con una cuca terracita, parte de la cual estaba cerrada y allí era donde tenía su pequeño taller.


    Lo suyo era el arte abstracto, una suerte de pinturas de variopintos colores de lo más llamativos de las que me quedé prendado. Se veía que Julia era una mujer que derrochaba pasión y sensibilidad por los cuatros costados casi igual que el burranco de su novio.


    Lo esperamos en el salón, la situación era de lo más surrealista. Él tenía que venir por sus cosas pese a que las autoridades habían recomendado a la población que no saliera de su casa de no ser por necesidad. 


    —Es que de sobra sabe que es necesario que venga, se las lleva esta noche o se las pongo en la calle, se lo he prometido.


    Me estaba sorprendiendo cantidad porque esa determinación que le veía no me cuadraba demasiado con la actitud de la mujer que me había cogido el teléfono por la mañana, a la que noté tan abatida. El paso de las horas le había venido sensacional, eso se notaba, y allí estábamos.


    —Hasta estos están expectantes—le comenté en relación con el puñado de renos y otros simpáticos animalitos que formaban parte de la exquisita y alegre decoración navideña que ella misma se había encargado de poner.


    —Sí, los duendecillos los que más, mira qué caras más saladas tienen.


    Tenía toda la razón, su cara era de lo más salada, si bien no lo era menos la de de los muñecos que imitaban a los de nieve y que también aparecían por doquier entre estrellas, velas y un sinfín de flores y florecillas rojas. 


    Hasta una noria llena de simpáticos ratoncitos navideños y una preciosa pista que imitaba a una de hielo, en miniatura, con un sinfín de patinadores, todos ellos de lo más alegres y danzarines.


    Estar allí dentro era como hacerlo en uno de esos rincones que las grandes cadenas disponen para los niños en centros comerciales y otros lugares de obligada visita en días así.


    Por si todo eso fuera poco, en el centro de aquellas decenas de personajes que se dejaban caer a lo largo y ancho de todo el salón, lucía un majestuoso árbol de Navidad lleno de guirnaldas, bolas y toda clase de adornos de lo más bonitos y que alegraban la vista al más pintado. Incluso en el caso de alguien como yo, a quien la Navidad no es que le hiciera dar saltos de alegría precisamente.


    Sea como fuere, aquel apartamento reflejaba un buen rollo totalmente incompatible con la noticia que yo le acababa de dar, así que ella había tomado una decisión inmediata.


    Yo no paraba de mirar el reloj, pues la escena que íbamos a vivir no sería precisamente agradable, máxime cuando yo seguía con unas casi inaguantables ganas de partirle la cara al desgraciado de Miguel Ángel.


    Fue a la misma hora de la cena cuando por fin sonó el timbre y, para sorpresa de Julia, el muy mamarracho de él no acudió solo por sus cosas, se veía que no le asistía el suficiente valor, por lo que vino acompañado de Katy.


    —Como ves no he venido solo, así que te ruego que tengas dignidad para evitarnos un rifirrafe—le pidió él al llegar a la puerta.


    Yo hervía por dentro, es que hervía, qué cara tenían los dos y qué poco supieron respetar el dolor de Julia acudiendo en parejita, para hacer fuerza.


    —Ah, si es por eso, no os preocupéis, yo tampoco estoy sola. De hecho, se me estaba ocurriendo que podríamos cenar los cuatro juntos.


    —¿Los cuatro? —le preguntó el muy descarado de él como no creyéndola, como si ella se hubiera marcado un farol.


    —Sí, los cuatro—le confirmé mientras salía.


    Un paso atrás dio el muy miserable y entrecerró los ojos. Para mí que temió que hubiera llegado la hora de que le partiera la cara.


    —Tranquilo, paso de mancharme las manos contigo, no tendría ningún sentido. Además, bastante tenéis ya el uno con el otro, con eso vais servidos, sois tal para cual.


    —¿Qué haces tú aquí, Samuel? —me preguntó Katy en el colmo del asombro.


    —Pasar las Navidades conmigo, eso es lo que hace, ¿tienes algún problema, guapa? Porque ya que te gustan los jueguecitos de pareja no creo que tengas ningún inconveniente en que juguemos todos juntos, ¿no? —le preguntó Julia.


    La cara de Katy fue para alucinar. Ella no se atrevió a despegar más sus labios, pero sí lo hizo Miguel Ángel, que parecía tener algo más de ganas de gresca.


    —Lo están haciendo para fastidiar, no pueden soportar que tú y yo estemos juntos—le aclaró.


    —¿Para fastidiar? Pues toma fastidio, aquí llevas fastidio y del bueno…


    Y, sin pensarlo dos veces, Julia me cogió de la pechera y, atrayéndome hacia sí, me dio un besazo de rosca que fue de auténtico campeonato, ante los atónitos ojos de los otros dos.


    No solo se quedaron locos ellos, sino que a mí también me costó volver en mí. Sí que era impulsiva la rubia, sí. 


    Todo el arte tuvo porque los otros es que alucinaron con la situación, cogiendo las maletas a toda pastilla y perdiéndose en el ascensor.


    —Ahora ya han tomado un poco de su propia medicina y si se piensan que nos vamos a quedar llorando porque por fin se han ido, van listos, ¿a ti qué vino te gusta?


    —¿Vamos a tomarnos un vino?


    —Uno, dos y tres, los que se tercie. Y tú y yo, lo único que tenemos que pensar a partir de ahora es que de buena nos hemos librado.
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    No solo nos tomamos ese vino, sino que pedimos una cena que, por fin, me cayó fantásticamente. Lo cierto es que ninguno de los dos teníamos ganas de meternos en la cocina, pero ella me habló de un sitio de comida casera al que pedir y enseguida nos subieron una deliciosa sopa que me supo a gloria, después de aquellos días tan raros.


    —De verdad que no puedo estarte más agradecido por tu rescate, pero no te preocupes que no te daré demasiada lata, espero que mañana ya pueda volar.


    —Pues espera sentado, porque el temporal no tiene pinta de remitir tan pronto, ni siquiera ha empezado lo gordo.


    —Algo he leído, pero quiero pensar que en eso sí que voy a tener suerte.


    —¿Y quién te ha dicho que no vayas a tenerla? Pasaremos unas Navidades estupendas.


    —¿Decías en serio lo de las Navidades? No, mujer, no puedo molestarte en unas fechas tan señaladas, ya encontraré dónde meterme.


    —Sí, será porque Nueva York es un lugar de lo más sencillo en estos días para eso. Te advierto de que, cualquier Navidad, sin reserva previa, habrías tenido problemas, pero esta va a ser la leche, totalmente imposible.


    —Pero tú tendrás que celebrarlas como cualquier hijo de vecino, en familia y demás.


    —No, este año mis padres han cumplido su treinta aniversario de casados y, aunque no son unas bodas de esas que se celebran oficialmente, como las de plata o las de oro, los convencí para que cumplieran su sueño de visitar Japón, así que pasarán sus Navidades más exóticas.


    —¿Y no se preocuparán por ti ahora que ha ocurrido esto?


    —No, lo hicieron porque yo les prometí que con Miguel Ángel estaría bien acompañada y no será con él, pero lo estaré, así que no se hable más. Te voy a preparar el dormitorio de invitados, que no es tan amplio como el mío, pero creo que estarás bastante a gusto.


    —Mira, de donde yo vengo de dormir esta noche, ahora dormiría a gusto hasta en el palo de un gallinero. Además, tu casa me encanta, desprende un rollo sensacional, lo mismo que el tuyo.


    —Eso me gusta, sigue así y ganarás puntos conmigo, lo mismo consigues hasta que te prepare mis tortitas especiales de la casa para desayunar, te advierto de que tienen fama.


    —¿Tienen fama? A ver si ahora tendré toda la suerte que me ha faltado desde que llegué a Nueva York, que no me debe haber mirado un tuerto, sino un puñado de ellos.


    —¿Lo dices por lo de esos dos? Mira, yo también me he cagado en sus muelas, que diría una amiga mía que se crio en Chelsea y que es de lo más graciosa.


    —De Chelsea no me hables, por lo que más quieras, que voy a tener pesadillas de por vida. Y, por cierto, tú no tienes pinta de tener amigas que se hayan criado allí.


    —Oye, que no voy a negar que venga de una familia bastante adinerada, pero que yo no soy una pija. Soy artista y eso me convierte automáticamente en bohemia.


    —Perdone usted, que no he querido ofenderla con el comentario, es solo que me he quedado un poco loco con él.


    —Loco se debe haber quedado el agente cuando vea lo que le he mandado al correo.


    —Eso digo yo, eres una pequeña delincuente, aparte de bohemia.


    —Tengo un puntito transgresor, eso no te lo voy a negar.


    —No, no podrías negármelo, aunque quisieras, guapa. Y sí, lo tienes que haber dejado alucinado por completo. 


    —Pues de eso se trata en la vida, a mí lo que me gusta es sorprender, aunque hoy me ha demostrado que yo también me puedo llevar buenas sorpresas.


    —Si lo dices por el imbécil de tu ex, a ese ya se lo cobrará el karma.


    —Y a ella también, no te preocupes. Pero ¿sabes lo que te digo? Que yo esta mañana, cuando me llamaste, lloré un mar de lágrimas, hasta me cargué el cuadro que estaba pintando y que acabó en el contenedor de la calle cuando salí hacia el aeropuerto, pero que me he prometido a mí misma que no lloro ni una lágrima más por él.


    —Me parece una promesa de lo más inteligente, ¿y sabes lo que te digo? Que me sumo a ella.


    —¡Así se habla, Samuel! Voy a descorchar una botella de champagne, tenemos que brindar.


    —¿Vamos a brindar por…?


    —¿Por nuestros cuernos? No, hombre, que ciervos tampoco es que seamos, vamos a brindar por nosotros y porque nadie tenga el poder de decidir sobre nuestra felicidad.


    —Yo eso lo tengo claro, desde hoy me declaro oficialmente alérgico al compromiso. Mi compañera Isa, que siempre tiene un dicho en la boca, diría que “una y ni una más, Santo Tomás”.


    —¿Y eso por qué?


    —Eso porque yo no creía en el compromiso y con Katy todo cambió, pero reculo, a partir de ahora reculo y vuelvo a ser el Samuel que era.


    —Pues mira, me parece una idea fantástica. Yo tampoco había tenido una relación seria con nadie hasta que llegó el patán este y me encandiló, el muy serpiente venenosa de él.


    —¿Así que te sumas a mi brindis?


    —Por supuesto, cero compromiso, que me aspen si vuelvo a querer tener algo serio con alguien.


    —Si es que ya lo dicen los memes esos que circulan por ahí, ¿quién quiere tener una relación seria cuando puede tener mil divertidas?


    —Pues eso digo yo también, ¡brindemos!
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    Me levanté con un serio problema que no era otro que un fortísimo dolor de cabeza. Miré a la habitación y, en principio, no la reconocí.


    —¡No! —chillé porque con la paranoia pensé que seguía en Chelsea en vez de en el apartamento de Julia.


    —¿Qué ha pasado? Si no te están matando, me haces el favor de no chillar, que no veas si me duele la cabeza—me pidió ella desde su dormitorio.


    —Perdona, es que creí que seguía en casa del fumeta. Y no entiendo el porqué, se me debe estar yendo la cabeza, porque aquí todo está limpio como los chorros del oro.


    —Pues no, tranquilo, que estás a salvo, mira por la ventana.


    Miré y, a salvo estaba, pero gracias a ella… Si me hubiera quedado en la calle estaría esperando hora para que me metieran en la caja de pino. El manto de espesa nieve que cubría las calles de Manhattan tenía varios centímetros de grosor y el ambiente era increíble, pues dado que el tráfico estaba cortado, varias personas se estaban divirtiendo con pequeños trineos.


    —Si no lo veo no lo creo, te lo prometo. Aunque en Madrid vivimos algo similar el año pasado.


    —Ya te digo, entonces eres tú el que atrae los temporales, lo mismo sí es cierto que estás gafado…


    —Pues lo mismo sí y, a partir de ahora, no vendes ni un cuadro.


    —Ni lo menciones y déjate de gaitas, lo decía en broma. Ahora es cuando nos va a venir todo lo bueno, después de quitarnos a esos dos de encima.


    —Pues sí, porque vaya regalitos que están hechos. Te propongo algo, ¿y si no volvemos a hablar más de ellos?


    —¿Hacer como que no han existido? Me parece el mejor de los planes. Es más, yo ya ayer quité todas nuestras fotos de aquí de casa y hoy pienso borrarlas del móvil. A partir de ahora, solo me fotografío con los personajetes de mi salón.


    —Y deja un par de ellas para mí, me llevaré un buen recuerdo de las Navidades más extrañas de mi vida.


    —¡Esa es la actitud! Te haría tortitas, pero es que no puedo con mi vida.


    —Deja, ya te preparo yo algo, que necesito un café.


    —Ole y ole, prepárame otro, por favor. Yo necesito un tubo de pastillas.


    —¿Un tubo de pastillas? ¿No hemos quedado en que pasamos de esos dos?


    —Claro, ni hablar de ellos, pero las pastillas son para el dolor de coco. 


    —Ok, pensé que tenías pensamientos suicidas y me acojoné.


    —¿Suicida yo? Pues anda que no tengo alegría en el cuerpo, ya verás lo bien que lo pasamos. Y aquí vas a comer como en ningún otro sitio, ya lo verás.


    —No lo dudo, pequeña.


    Me fui para la cocina y preparé yo el desayuno mientras ella canturreaba por Romeo Santos. Creo que no lo he dicho, pero, aunque solíamos entendernos mejor en inglés, ella chapurreaba bastante bien el castellano porque los idiomas le fascinaban y, en mayor o menor medida, dominaba varios.


    Escuchar esas letras latinas de su boca, con su fino acento neoyorkino, causaba mi risa. En ese momento me planteé que quién me iba a decir que pasaría las vacaciones de Navidad en Nueva York, pero que la mujer que me sacaría la risa mientras yo le preparaba el desayuno, no sería Katy. Fue una de esas rarezas de la vida que uno no acertaba a comprender. 


    —¡A desayunar, pequeña! —le dije mientras apareció desperezándose. 


    Julia estaba guapísima al natural, así con el pelo revuelto y sin una gota de maquillaje que, por otra parte, no le hacía la más mínima falta. La que tenía delante era una chica joven y bella, con una personalidad arrolladora que me estaba demostrando que el palo que nos acabábamos de llevar no lograría doblegarla.


    —No grites, por favor, que no soy sorda. Me tienes que hacer caso pues, como no me lo hagas, se te acabará el chollo.


    —Ya me imagino, ¿y serías capaz de ponerme de patitas en la calle con la que está cayendo hoy? Yo no lo haría—le puse un puchero.


    —Guapo, listo y chantajista emocional, lo tienes todo.


    —¿Cómo? —Me eché a reír.


    —Lo que has oído, no me hagas hablar. Por cierto, he buscado vídeos tuyos dando las noticias, la cámara te quiere.


    —Gracias, ¿y cuándo se supone que los has buscado?


    —Anoche, cuando me acosté, que no tenía sueño.


    —Pero si bebimos hasta que no pudimos estar de pie, pequeña, se nos fue bien la olla.


    —Pues por eso, ya te he dicho que estaba acostada. Ay, que voy a tener que explicártelo todo. Por cierto, huele muy bien ese café, dudo que llegue a tener la calidad del mío, pero huele bien.


    —¿También tiene fama tu café, igual que tus tortitas?


    —La misma, si es que no es por nada, pero todo lo que sale de mis manos…


    —Ya, ya lo supongo. Oye, ahora en cuanto desayunemos me pongo a limpiar, ordenar y lo que me digas, que no quiero molestarte mientras trabajas.


    —No, no, si está todo perfecto, tú siéntate a hacer lo que te apetezca y me puedes hablar y lo que quieras mientras pinto. Soy mujer, te recuerdo que puedo hacer más de una cosa a la vez.


    —Cierto, qué tonto yo, no había caído. Pero claro, como soy hombre.


    —Es normal, todos venís con alguna tarita.


    —Oye, a ti te gusta mucho meterte conmigo, ¿no?


    —Pues un poquito, pero te lo perdono si a media mañana me traes un zumo de naranja natural recién exprimido, me gusta con una gotita de miel.


    —¿Cómo que me lo perdonas? Encima tienes una cara…


    —¿Qué le pasa a mi cara? Bien bonita que es, ¿no?


    —Y tanto que lo es, no lo dudes.


    Si ella me había dicho a mí guapo, no iba yo a quedarme atrás. Por favor, solo faltaba que mi época de compromiso me hubiera vuelto también lelo perdido.


    —Pues eso, que igual el zumo no te sale como a mí, pero me valdrá.


    —Oye, a ti todo te sale buenísimo por lo que estoy escuchando, ¿no?


    —No lo sabes tú bien, ya verás la cena de Nochebuena que te preparo…
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    La mañana transcurrió de lo más plácida, incluso llegué a desarrollar algo de gusto por ese Romeo Santos por el que no dejó de canturrear mientras que pintaba.


    Se veía que, pese a todo, la inspiración no la había abandonado, cosa de la que yo me alegré porque no habría derecho a que así fuera. Mientras, yo, miraría en Internet los números de la lotería. Esa mañana había sido el sorteo en España y de siempre me había gustado participar.


    A punto de consultarlos, me sonó el teléfono y la voz eufórica de mi hermana Noelia me dijo que algo bueno nos había pasado.


    —¡Nos ha tocado, hermano! ¡Nos ha tocado!


    —¿La lotería? ¿Nos ha tocado la lotería?


    —Sí, un pellizquito, ¿te acuerdas del décimo que nos trajeron papá y mamá de Mallorca?


    —Sí, cuando fueron este verano.


    —Pues ese, nos ha tocado 50.000 euros a cada uno, el tercer premio.


    —Joder con el pellizquito, qué bueno, ¿no?


    —Tú me dirás, yo no paro de dar saltos, parece que me han puesto un cohete en el culo y Felipe está igual, ya estamos más tranquilos, que la niña no para de dar gastos.


    —Qué guay, hermanita, dile a mi cuñado que me alegro mucho y que se estire hoy, que debéis celebrarlo como es debido.


    —Pues es verdad, estamos como locos y esto hay que celebrarlo, ya se nos ocurrirá cómo.


    —Haciendo otro niño, por ejemplo, ahora que estáis más holgados. 


    —Muy gracioso, primero tú, que ahora te toca el turno.


    —¿Yo? Ni el de la bola, hermanita, ni el de la bola…


    —Bueno, eso ya se verá, que la vida da muchas vueltas, ¿se sabe algo de lo del aeropuerto?


    —Que me quedo aquí todas las vacaciones, eso es lo que se sabe.


    —Pobre, como el niño de “Solo en casa”, atrapado en Nueva York durante las Navidades y más solo que la una. Ten cuidado no te entren los ladrones y más ahora, que tienes algo más de dinero, ¿dónde te alojas?


    —Hermanita, no te lo creerás…


    —¿Te has quedado en la calle? No jodas…


    —No, en la calle no estoy. Me alojo en casa de Julia, la ex de Miguel Ángel.


    —¿Qué dices? ¿Habéis hecho un intercambio de parejas? Qué modernos, eso sí que es tomar las cosas con deportividad y lo demás son tonterías.


    —So, caballo… ¿qué estás pensando? No, solo me alojo aquí hasta que pueda marcharme y los dos estamos brindando por nuestra soltería.


    —O sea que vuelve “el terror de las titis”, el que debe estar frotándose las manos es Roberto, que ese llevaba fatal lo de tu compromiso.


    —Pues sí, hermanita, parece que todo va volviendo a su sitio.


    —Y encima te cae un dinerito extra, ¿qué más quieres, Baldomero?


    —Nada, nada y agradezco al cielo que nuestros padres no me pusieran ese nombre, porque con él iba a ligar mañana por la mañana.


    —Qué tonto eres, si tú con esa cara no necesitas más carta de presentación, que te las has llevado de calle toda la vida. Que me lo digan a mí, que todas mis amigas estaban idiotas contigo.


    —Venga ya, no sería para tanto.


    —No, qué va, si sabré yo lo que me digo, hermanito. Bueno, pues nada, te dejo tranquilo para que puedas tocar las palmas con las orejas, anda.


    Colgué el teléfono y pensé que aquellas Navidades no pintaban ya tan mal. A nadie le amarga un dulce y que me cayeran 50.000 euros del cielo fue un regalo inesperado que me llegó de alegría.


    A continuación, seleccioné su número y se lo largué a Roberto, quien estaba al tanto de mi situación,


    —Tío, qué pasada, ¿te vas a enrollar y me invitarás a Las Maldivas? Sabes que lo tenemos pendiente, pero estoy más seco que la mojama.


    —Tú no das puntada sin hilo, chaval, esa es la realidad. Ya veremos cómo se presenta el panorama.


    —¿Pues cómo se va a presentar? Cojonudo. Sobre todo, para ti, que te han concedido el tercer grado y encima te toca la lotería.


    —Del tercer grado nada, chaval, que yo estoy libre ya del todo.


    —Qué alegría, tío. No sabes las ganas que tengo de verte aparecer por aquí, nos vamos a correr una juerga de esas que requerirán un posterior ingreso.


    —Qué brutísimo eres, pero sí, tengo ganas de juerga. 


    —Ya te digo, las dos hermanas esas que te comenté tienen ganas de conocerte, les he hablado de ti.


    —Pues diles que no se dispersen demasiado, please.


    —Nos lo vamos a montar que te cagas, empezando por ellas y terminando por todas las que se nos pongan a tiro. Joder, tío, si parece que la lotería me ha tocado a mí en vez de a ti…


    Terminé de hablar con él y se me acercó Julia, con su pincel en la mano, estaba de lo más graciosa.


    —Te he escuchado muy contento, ¿pasa algo?


    —Que me ha tocado la lotería, guapísima. Es el sorteo en España, el de Navidad, y me han caído 50.000 euros.


    —Pero bueno, muchas felicidades, eso habrá que celebrarlo…


    —Por supuesto, esta noche te invito a cenar en el mejor restaurante de Nueva York y no me digas ni pío que me da igual lo que cueste. Bastante estás haciendo al tenerme aquí.


    —No, si yo por eso no digo nada, lo único es que cualquiera sale esta noche, ¿pues no has visto la que hay montada? Los lugares de ocio están cerrados, por primera vez Nueva York se ha paralizado en Navidad.


    —Pues sí que son estas unas Navidades particulares, guapísima.


    —Sí que lo son, pero no por eso lo vamos a pasar mal, ya lo verás.


    —No, si contigo está garantizada la diversión, ¿te preparo otro zumito de naranja?


    —Venga y ya, si eso, preparo yo luego el almuerzo, ¿vale?


    —O lo preparo yo, que así aprovechas más el tiempo.


    —Vale, no te digo que vaya a salirte como a mí, pero vale…


  




  

    Capítulo 13


    


    Por la noche estaba yo preparando la cena mientras que Julia subía un boceto de su nueva obra a sus redes, en las que contaba con miles de seguidores…


    —No me puedo quejar, cada vez que creo algo nuevo, tiene mucho éxito.


    —Es guay tu trabajo. En cierto modo es como dar a luz, pero en vez de niños, cuadros…


    —Ya te digo y también dan muchas satisfacciones.


    —Y te ahorras las malas noches, que mi hermana está con la pequeña Noah que trina.


    —A ver, ¿tienes fotos suyas?


    —Tengo cientos, ven que te las enseño, que Noelia mucho quejarse, pero como comprenderás se le cae la baba con la niña.


    —Imagino, por favor, si es una preciosidad, se parece a su tío.


    —Pero su tío es una versión todavía más guapa, ¿no? —bromeé.


    —Sí, claro muchísimo más guapa. Oye, pues yo no sé si tendré alguna vez uno de estos y, visto lo visto, si lo tengo será por inseminación artificial, porque a mí otro hombre no me coge ni amarrada.


    —Y yo te alabo el gusto, pero con mi sobrina tengo bastante, lo tengo claro.


    Nos habíamos quedado los dos que no queríamos tener que cuidar ni de un cactus, solo deseábamos disfrutar de nuestra soltería como si no hubiera un mañana.


    Abrimos una nueva botella de vino, aunque con la intención de portarnos bien y de no acabar otra vez perjudicados como la noche anterior, en la que después de una, vino otra hasta que acabamos como dos cubas, de ahí el dolor de cabeza que teníamos por la mañana.


    La tormenta de nieve todavía no daba tregua y la ciudad seguía prácticamente paralizada, si bien las autoridades hablaban de que a partir del día siguiente las cosas comenzarían a mejorar un poco.


    —Más nos vale, porque tenemos que comprar la cena, a mí me ha cogido con víveres en casa, pero lo de Nochebuena ya son palabras mayores, no quiero que nos falte de nada.


    —Di que no, que tenemos mucho que celebrar…


    —Pues mira, sí, suena a coña, pero así es.


    —Oye, ni que decir tiene que he pagarte todo esto, no vas a estar manteniéndome por la cara.


    —Pues claro que sí, por tu bonita cara, para más señas, ¿o es que crees que voy a cobrarte por lo del alojamiento como el fumeta aquel?


    —Calla, que todavía se me ponen los pelos como escarpias, hasta pesadillas tengo con el tema. Casi igual tu baño que el suyo, que en este se puede comer en el suelo de lo limpio que está.


    —Gracias y eso, que eres mi invitado y ni se te ocurra pensar que vas a pagar por tu estancia.


    —Pues al menos me tienes que dejar que me haga cargo de la cena de Nochebuena.


    —¿Quieres decir de prepararla? Porque de eso me encargo yo, que conste.


    —Vale, quiero decir de comprarla, aunque también me gustaría ayudarte a prepararla, ¿dejarás que sea tu pinche?


    —Vale, si te empeñas… Pero cuidadín, que yo soy una cocinera muy exigente y no me vale cualquiera a mi lado.


    —Ok, tomo nota, anda que no mandas tú nada.


    —Pues eso es lo que hay. Además, a los hombres eso os mola, en el fondo os mola una mujer así y si dices que no es por no dar tu brazo a torcer, pero mientes como un bellaco.


    —Tiene su punto, no voy a negártelo, es cierto.


    —Pues eso, que reza porque mañana podamos salir o nos vemos cenando en Navidad un brik de caldo.


    —¿Tú tienes de esos? Porque mira que mucho me extraña con lo que presumes de habilidades culinarias.


    —Es que yo habilidad tengo para todo, lo que ocurre es que tú no lo sabes—Me guiñó el ojo.


    De piedra no soy y reconozco que ese guiño de ojo me puso. Julia tenía algo que molaba, aparte de un cuerpazo de esos que quitan el hipo.


    —No, no lo sé y prefiero no imaginármelo.


    Su risilla maliciosa me provocó todavía más y despertó un poco a la fierecilla esa que yo llevaba en mi interior y que hacía unos días que dormía, dados los acontecimientos.


    Después de cenar nos sentamos en el sofá con la intención de seguir charlando. La situación era muy curiosa, porque la tormenta estaba dando pie a una convivencia en aquel apartamento, rollo reality de esos en los que los concursantes no pueden salir a la calle.


    —¿Tú siempre eres igual de cumplido? —me preguntó mientras abría una caja de bombones que tenían una pinta excelente.


    —¿Por qué lo dices?


    —Porque pareces uno de mis muñequitos de Navidad, sentado ahí con tus piernecitas hacia delante, ¿quieres quitarte las zapatillas y ponerte cómodo?


    —No sé, de veras que no quiero abusar…


    —Mira Samuel, te voy a decir una cosa, yo estoy encantada de que estés aquí, eres mi invitado y si de algo tengo ganas es de que te pongas cómodo. Así que hazme el favor de dejarte de chorradas y sube los pies, no me seas más papista que el papa.


    —Pero si tienes un sofá de esos de cine, el apartamento al completo es como de revista, esa es la realidad, no sabe uno cómo ponerse.


    —Pues todo está pensado para que se disfrute, así que no te quepa duda de que debes hacerlo, guapo.


    —Vale, vale, lo intentaré, pero si me cargo algo, no me pongas una demanda millonaria, por favor.


    —Si no se la he puesto a quien yo me sé, no te la pondré a ti.


    —Ni lo nombres, ¿eh? Que ya sabes que lo hemos prometido.


    —Tienes razón, toma chocolate. Oye, no me has contado lo que conoces de Nueva York.


    —Pues el aeropuerto, una partecita de Central Park, la casa del fumeta y la tuya, no sé si me dejo algo.


    —¿Nada más?


    —Nada más, esta ciudad siempre se me resistió. Si te digo la verdad, yo no entendía la razón, pero ahora lo estoy haciendo, aquí me las darían todas juntas.


    —Pues olvídate ya de eso, porque te advierto de que Nueva York tiene algo que enamora, es de esos sitios que te atrapan, ¿tú sabes la cantidad de gente que llega aquí y no quiere irse nunca más? Se quedan mudos, no pueden ni expresar lo que sienten.


    —Eso no lo dudo, sobre todo después de ver lo que cuesta aquí un alquiler y si ya vas a comprar, apaga y vámonos. Y mira que Madrid no es barato, pero esto se lleva la palma.


    —Ya, yo es que he tenido mucha suerte, mis padres son bastante adinerados y en ese sentido me lo han puesto muy fácil.


    —Y yo que me alegro, guapa. Así el mundo ha ganado una artista.


    —Sí, porque ahora a mí me va bien, pero si hubiera tenido que vivir de esto desde el principio, igual hubiera acabado debajo de un puente.


    Julia era un culillo inquieto y mientras charlábamos, sus pies no paraban de darles golpecitos a los míos.


    —No es por nada, pero a eso en mi tierra se me llama hacer piececitos—le comenté.


    —Y aquí también, no te creas que somos tan distintos.


    —Ya, lo supongo.


    —Oye, ¿tú has visto alguna vez la serie de “Sexo en Nueva York”?


    —¿Es una indirecta? Porque no, no la he visto.


    —No, no es una indirecta, yo es que de eso no uso. La serie tiene ya sus añitos, pero a mí es que me sigue flipando, ¿ponemos algún capítulo?


    —Venga, va.


    —Ok y, además, te voy explicando de qué va. Yo muero con Carrie que es un poco adicta a la ropa o un mucho como yo.


    —¿Tú eres adicta a la ropa?


    —Una chispitilla, tampoco nada que requiera tratamiento urgente, pero un poco sí—asintió.


    —Eres muy divertida, me lo paso muy bien contigo.


    —¿Sí? Pues lo mismo te digo, hice bien en ir a buscarte, ¿ves? El destino te premia por tus buenas obras.


    —O sea, que entiendo que me he convertido en tu obra de caridad del año, ¿no?


    —Algo así, pero en el buen sentido, no te lo tomes a mal—Se rio.


    —No podría, he de reconocer que has sido para mí como un milagro de Navidad y mira que yo esas cosas las veía como una cursilada.


    —¿Ves? Si es que uno no puede decir nunca “de esta agua no beberé”. Pues lo que te contaba, que la ropa es mi vicio y, ahora que me he quedado sin otros, lo será todavía más.


    —He de entender que momentáneamente, tampoco creo que estés pensando en meterte a monja.


    —Ni mucho menos. Y, además, siempre me quedará mi Satisfyer, que ese sí que no me falla, salvo que haya un apagón de luz y no pueda cargarlo, claro.


    —Calla, calla, que bastante tenemos con el temporal, ya solo nos faltaba tener que alumbrarnos con velas…


    —Eso es verdad, porque lo del romanticismo ya se nos pasó, guapo.


    El romanticismo se nos había pasado, pero mientras seguíamos haciendo piececillos yo noté alguna que otra sensación que romántica no era, pero sí le estaba dando una chispita de emoción a la noche.


    Vimos un par de capítulos en los que no paramos de reír. Desde luego que, a pesar de que ya tenía sus buenos años, no me extraña que se la siguiera considerando como una de las series más influyentes de la historia.


    Eso era así y yo no lo podía negar, pero también lo era que su risa acompañaba. Dentro de lo ocurrido, tuve mucha suerte de poder pasar esos días con una mujer que supo darle la vuelta a la situación con muchísima inteligencia emocional, haciendo de todo aquel caos, un chiste.


    —Bueno, pues llegó la hora de irse a la cama, se acabó lo que se daba—me dijo al término de los capítulos, poniéndose de pie.


    Antes de avanzar en dirección a su dormitorio, se vino hacia mí, me cogió la cara (impulsiva como era) y me dio un beso fuerte en la mejilla.


    —Eres un tío guay, hasta mañana.


    —Hasta mañana, loquilla…


  




  

    Capítulo 14


    


    A un día de Nochebuena nos levantamos comprobando que las previsiones meteorológicas se iban cumpliendo. Ahora bien, por mucho que hubiera dejado de nevar, el manto que cubría el suelo tardaría muchos días en irse y eso que las autoridades estaban haciendo todo lo posible por despejar las principales arterias de la ciudad para que la vida fuera volviendo, poco a poco, a las calles.


    —Nos vamos a comprar, porque mañana habrá cachetadas por hacerlo, así que ármate de valor y a ver cómo nos sale el tiro—me pidió.


    La idea era acercarnos a un supermercado cercano y, a pesar de que los dos íbamos provistos de buenas botas, los resbalones amenazaban con obligarnos a abortar misión.


    —¿Qué te juegas a que uno de los dos se va al suelo antes de que lleguemos al super?


    —Eso sería lo de menos, que lo único que nos mojaríamos es el culo y poco más, lo malo es que nos hagamos daño, agárrate a mí, por favor.


    —Ah, mira, buena idea… así si no nos caemos, lo haremos los dos juntos, guapo. Y te lo advierto, yo veo una caída y me parto, no lo pueda remediar.


    —¿Aunque sea tuya?


    —Aunque sea mía, venga, vamos.


    Salí andando con ella cogida de mi brazo, de lo más sonriente, nadie diría la difícil situación por la que estábamos atravesando.


    Después de ciertos resbalones que a punto estuvieron de enseñarnos lo fresquito que estaba el suelo, llegamos por fin al super.


    —¿Ves? El mundo es de los valientes, la mayoría de la gente no se ha atrevido todavía a salir, podremos comprar de lo más a gustito.


    —Tienes razón, ¿y qué te apetece que llevemos para la cena? Y también para el día de Navidad, claro.


    —Pues algo sencillito, mariscos, pavo, ingredientes para preparar puré de patatas y ensalada de manzana, así como pasteles salados de atún y un par de tartas, que me fascinan la de calabaza y la de nuez pecan, eso así para empezar.


    —Pues no veas si hemos hecho bien en venir hoy, porque mañana nos pasaremos todo el día metidos en la cocina.


    —No te preocupes que allí estaré, al pie del cañón. Ah, y se me olvidaba que también tenemos que preparar el ponche de huevo, ese no puede faltar.


    A mí la cocina no se me daba mal, sabía sobrevivir bastante bien en ella, pero más que nada la mía era comida de diario, tantas exquisiteces me sobrepasaban un poco, algo vale que ella afirmaba que se le daba de cine.


    Volvimos a casa cargados como las mulas romeras, esa era la realidad. En particular yo, que me empeñé en llevar todas las bolsas, mientras Julia volvió a agarrarse de mi brazo, esa vez no tuve que decirle nada al respecto, salió de ella.


    Estábamos a un tris de llegar a su portal cuando la vi hacer piruetas en el aire, moviendo aceleradamente los pies, como en los dibujitos animados. Traté de que recobrara el equilibrio, pero no me fue posible y, antes de que quisiera darme cuenta, ya estábamos los dos con el culo la mar de fresquito.


    —Serás torpe…—Se echó a reír a carcajadas sin poder parar.


    —Capaz serás de echarme a mí la culpa, bribona.


    —Vale, vale, he sido yo, pero un poco sí que la tienes, que yo creí que me sujetarías, ¿para qué vamos del brazo si no?


    —A ver, guapa, que lo he intentado y que te recuerdo también que llevo bolsas para dar y regalar, ¿tú estás segura de que todo esto es solo para nosotros y no para abastecer a un comedor de beneficencia?


    —Muy gracioso, pues claro que es para nosotros. Por cierto, que te has gastado tus buenos cuartos, no tendrías que haberlo hecho.


    —No, si te parece me meto en tu casa de gorra y me instalo a vivir allí.


    —No, no, eso sí que no, que yo no comparto más mi piso, eso sí que lo tengo claro.


    —Ya, a mí también me ha quedado claro, ¿cómo estás? ¿Te has hecho daño?


    —Para nada, lo único es que se me ha quedado el culo helado.


    —Nada que una buena ducha calentita no remedie, ahora en cuanto subas te la das. Yo me encargaré de guardarlo todo, ¿vale? Y cuando haya terminado con el espacio de la cocina me iré al búnker y meteré el resto.


    —¿Qué búnker ni qué búnker? ¿De qué estás hablando? Mira que todavía no hemos empezado a beber.


    —¿No tienes uno? Yo creía que eso era obligatorio siempre que vivieras en Estados Unidos, como se ve en todas las pelis…


    —Qué jodido, pues no, va a ser que no.


    —Vale, igual te regalo uno antes de irme para compensar tu calurosa acogida.


    —¿Calurosa? Pues ahora mismo estoy helada, el culo se me ha puesto como un témpano de hielo, te lo prometo. Toca, toca.


    Instintivamente toqué y no solo lo noté frío, sino prieto y bien puesto, como todo parecía estar en su cañero cuerpo serrano.


    Subimos al apartamento y yo salía de la cocina, para ofrecerle una bebida calentita, mientras ella entraba en el baño. En ese instante, al creerme entretenido, se había quitado los pantalones mojados y pasado el pasillo en tanga, por lo que la bebida caliente casi me hierve en la mano, de lo calentito que me puse yo.


    —Perdona no sabía que estabas así, venía a traerte…


    —Nada, no te preocupes, si yo no soy cortona. Trae, trae, qué rico…


    De esa guisa se acercó a mí de lo más sonriente y natural como era ella y, mientras se bebió el contenido del vaso, yo tuve que tragar saliva, quizás se me notó un poco más de la cuenta que la situación me sobrepasaba, pero tampoco es que ella pareciera ser de esas personas que analizan los gestos ni nada parecido.


    Julia era como era, una loquilla desinhibida que iba a lo suyo, sin hacerle mal a nadie, pero sin reparar demasiado en lo que los demás pensáramos.


    Cuando por fin me devolvió el vaso, giré sobre mis talones y ella entró en el baño. De inmediato, pareció que sonara el hilo musical de la casa, de la marcha que tenía, pero no. Era ella desde el baño, volviendo a cantar por Romeo Santos…


    —“Ella y yo,


    Dos locos sintiendo una aventura castigada por Dios.


    Un laberinto sin salida donde el miedo se convierte


    En amor.


    Somos su marido, ella y yo”.


    De lo más simpática con su acento, cantaba con todas sus fuerzas y yo pensaba que sí, que allí solo faltaba alguien más para que aquello se convirtiera en un despropósito total, por si ya no lo fuera lo suficiente.


    Cuando salió del baño, yo ya tenía preparado el almuerzo, una rica sopa calentita con la que la agasajé.


    —Así da gusto y no se te da mal, con su huevo picadito y todo. Por fin estoy entrando en calor, eres un amor.


    Ella estaba entrando en calor en ese momento, pero yo ardía desde que la había visto meterse en el baño. 


    Nada más terminar de almorzar me daría yo también una duchita, pero en mi caso fresquita, que falta me hacía.


    Mientras comía, no paraba de reír pensando en la caída.


    —Si me llego a romper una muñeca, me muero, que no sabes cómo estoy de trabajo. Quiero exponer pronto y eso requiere muchísimo esfuerzo.


    —Seguro que lo verás recompensado, guapa, vas a tener mucho éxito.


    —No que quejo. Oye, ¿y tú hasta cuándo te quedas? La sopita no te ha salido como a mí, pero se deja comer y encima, nos reímos mucho juntos.


    —Bueno, pues supongo que hasta que abran el aeropuerto, ya no debe faltar tanto.


    —¿Y por qué no pasas aquí la Nochevieja?


    —¿Entrar aquí en el Año Nuevo? No me lo había planteado.


    —Pero tú venías con un puñado de días por delante, ¿no?


    —Sí, con un buen puñado de días, es verdad. En principio me quedaría hasta primeros de año, pero luego los planes se torcieron.


    —¿Y si ahora se pusieran derechos? Venga, enróllate, podemos pasarlo muy bien en Nochevieja, ¿tan buen plan tienes en Madrid?


    —No, tampoco es que sea la panacea, supongo que salir con Roberto a desfasar, quizás acudir a la fiesta de la cadena, pero nada que no pueda esperar a otro año.


    —Ahí le has dado. Y en esta ocasión estás en Nueva York, ¿de verdad te vas a ir sin ver lo más bonito de la ciudad?


    —Creo que tienes razón. Vale, me quedo, pero con una condición; yo pago la cena de Nochevieja.


    —Pues anda que menuda novedad, también te has empeñado en pagar hoy y, que yo sepa, no nos hemos peleado ni nada por ello.


    —No, pero en esta ocasión me refiero a una gran cena. Sabes que me ha tocado un premio que no esperaba y me gustaría disfrutarlo contigo, como compensación a tu hospitalidad.


    —Bueno, pues si ese es tu deseo, ¿quién soy para contradecirte? Ahora que también te digo que no es nada fácil encontrar cena a estas alturas en uno de esos sitios, aunque mis padres tienen contactos, tiraré de alguno de ellos…


  




  

    Capítulo 15


    


    Noelia me envió un vídeo de la pequeña Noah partida de risa… era día de Nochebuena y todos estábamos de muy buen humor.


    Mi hermana le cantaba “con mi burrito sabanero, voy camino de Belén…” y la peque se tiraba al suelo de la risa.


    —Buenos días, guapa, mira lo que me ha enviado mi hermana, ¿no es para troncharse?


    —Sí que lo es, qué monísima, ¿te preparo un café?


    —No te preocupes, no es necesario, te lo preparo yo a ti.


    —Vale, si te empeñas… Oye, ¿sabes? Me ha surgido un temita y voy a tener que meterle el turbo hoy al cuadro, ¿tú cómo te apañarías con la cocina?


    La madre que me trajo al mundo, ese día sí que contaba con ella, allí había trabajo para parar el tren, ¿me había visto cara de concursante de MasterChef?


    —Pues no sé lo que decirte, guapa, supongo que algo me saldrá, pero no puedo garantizarte todos los resultados.


    —Venga ya, seguro que eres un hombre de recursos, no me lo creo.


    —Bueno, te digo que haré lo que pueda, supongo que no pasará nada malo, ¿no? Chicote no te ha dicho de venir a supervisar ni nada, ¿no?


    —Chicote, ¿quién es Chicote?


    —Pues uno que igual me cantaba hoy las cuarenta de pasarse por aquí, pero que, si me das libertad para hacer lo que me venga en gana, espero obtener un resultado al menos medio decente.


    —Claro que sí, tú dale, que yo confío en ti.


    Se tomó el café prácticamente de un trago, se levantó de la mesa de un salto y me dejó allí, con una cara de lelo impresionante, como si fuera un reputado cocinillas.


    —Roberto tío, estoy en un aprieto—lo llamé para comentarle, porque él no se manejaba nada mal entre fogones y lo mismo podía darme algún que otro consejillo.


    —En un aprieto estoy yo, que anoche salí y ligué…


    —Tío, no mientes la soga en casa del ahorcado, que yo estoy con Julia, que no veas si está buena. Y ya es que ni abro el agua caliente cuando voy a ducharme.


    —Calla, calla, que no es oro todo lo que reluce, tío…


    —¿Y eso?


    —Que cuando me he levantado ya se había ido y ahora me pone un audio para decirme que se ha dejado aquí un par de cosas, ¡y he alucinado cuando la he escuchado!


    —No me digas que te has quedado prendado con su voz, porque ahora que yo estoy libre, como te me emparejes, es que te fusilo.


    —Prendado no, pero lo mismo tengo posibilidades de haberme quedado preñado.


    —¿Qué dices, majareta?


    —Lo que oyes, que tiene una voz de maromo que no puede con ella. Espera, que te reenvío el audio y me dices, ¿vale? Ahora me llamas cuando lo escuches.


    Lo hice y las lágrimas de risa salieron de mis ojos, porque de no saber que mi amigo era bastante exquisito en lo que al aspecto se trata, habría pensado que quien hablaba era un camionero.


    Tuve que contener la risa antes de volver a llamarlo, no podía.


    —Joder, lo que has tardado y una voz melosa no tiene como para que te estuvieras haciendo una paja a su costa, cabroncete, seguro que te estás partiendo el culo de la risa.


    —¿Estás seguro de que esa es la expresión que quieres usar? ¿La de que me estoy partiendo el culo? 


    —La madre que te echó por… sí que te estás riendo, sí. Ay, Samuel, que me han profanado el juju, estoy seguro.


    —Tío, yo qué sé, ¿tú no te diste cuenta de nada?


    —Yo es que iba muy borracho, pero mucho… Lo único que recuerdo es que me llamaron la atención los dos balones que llevaba ahí bien puestos…


    —Directamente proporcionales a la cantidad que le pagara al cirujano, amigo.


    —Que va a ser la misma, poco más o menos, que la que tenga que pagarle yo al psicólogo, de esta no salgo bien parado. Mira que hemos toreado en plazas, pero de esta no salgo bien.


    —Tío no sé qué decirte, yo te llamaba porque tengo el marrón de preparar la cena, pero veo que lo tuyo es peor.


    —¿Ya estás con la cena? Pues sí que empiezas pronto. Pero vamos, da gracias porque vas a poder cenar, que a mí hoy no me entra nada, te lo garantizo.


    —¿Por dónde no te entra? Porque para mí que igual llevas toda la noche haciendo prácticas.


    —Tú sigue y ten cuidadito, que cada vez que uno escupe para arriba, le puede caer en lo alto.


    —Mira, a mí lo que te ha pasado no me parece tan grave en comparación con otras cosas.


    —¿Con qué cosas? Porque si no te parece grave, que venga Dios y lo vea. Ay, Dios, que me da terror sentarme, por si mis temores se confirman.


    —Pues con enamorarte, por ejemplo, que eso sí que es chungo, amigo…


  




  

    Capítulo 16


    


    A la hora del almuerzo yo no es que estuviera cantando victoria, pero veía posibilidades de salir con mediana dignidad de aquella, ya que, a base de verme el ciento y la madre de tutoriales, me defendí medio bien.


    —Yo es que te ayudaría con las tartas, que es lo que queda, pero tengo un sueñecito, qué ganitas de una siesta. Y luego tengo que continuar un poco más.


    —Nada, nada, tú a lo tuyo, guapa.


    Mucho decir que era un as en la cocina, pero me iría de allí sin probar ni un huevo frito salido de sus manos, vaya suerte la mía…


    —Ven, échate tú también, si luego tienes toda la tarde—me indicó en el sofá mientras nos servía una copita de licor a cada uno.


    Con la calefacción a tope como tenía puesta, ella se tumbó con su pantalón ancho de estar por casa, uno muy cómodo de punto que solía utilizar, y una camiseta blanca. Como detalle, decir que no llevaba sujetador y que sus pezones se marcaban más de lo que mi entrepierna pudiera soportar sin decir “aquí estoy yo porque he venido”.


    Para más inri, ella se acurrucó conmigo, en un gesto de lo más campechano, pues Julia no las pensaba y, mientras que su cabecita reposaba sobre mi pecho, la mía daba vueltas y más vueltas.


    Hasta goterones de sudor me cayeron imaginando esa delantera suya tan bien colocada mientras ella descansaba, con gesto de niña buena…


    —Qué bien he dormido y tú, ¿has podido descansar un poco? —me preguntó cuando se despertó.


    —¿Yo? Va a ser que nada de nada, guapa.


    —Vaya, ¿tenías calor? Mira que yo soy muy friolera y la gente me dice que en mi casa hace más calor que en un asador de pollos, ¿quieres que baje la calefacción?


    —No te preocupes, guapa.


    Quien tenía el deber de bajar aquello, y no precisamente la calefacción, era yo. Para ello, me hice el tonto y entré en el baño a darme una ducha tibia, pero la visión de su delantera no se apartaba de mi mente, por lo que eché mano a mi miembro, erecto como estaba, y comencé a masajearlo de arriba abajo, con un movimiento pausado al que dio paso otro más rápido, mientras el agua caía por mi rostro y se me escapaba un gemido que ahogaba con el sonido del agua al caer.


    Mientras me masturbaba a placer, veía también ese trasero de Julia, sujeto únicamente por el par de tiras que lo cruzaban cuando apareció ante mí en tanga. Yo, que siempre fui un golfo de cuidado, jamás habría concebido el compartir apartamento con una mujer sin que nos pusiéramos una mano encima. 


    No obstante, las especiales circunstancias en las que nos conocimos Julia y yo hacían de aquella una excepción que, no por serlo, me estaba costando menos trabajo. Por hora que pasaba, el deseo estaba creciendo en mi interior y las ganas de follar con ella antes de volver a España me estaban pasando factura.


    Hablo de follar porque, si algo tenía claro era que eso sería lo que hiciese a partir de ese instante, pues los días en los que yo hacía el amor a Katy, esos me miraban ya muy de lejos.


    Con ansia por aliviar lo que estaba sintiendo, me afané en que la naturaleza siguiera su curso y aumenté aún más el ritmo con el que mi mano acariciaba mi miembro, que no dudaría en explotar en cualquier momento.


    Fue un toque final, un toque con el que lo mantuve apretado a pocos centímetros de mi glande el que dio el pistoletazo de salida a un orgasmo que me hizo aullar más que gemir, en la confianza de que el ruido del agua me concedería la privacidad que necesitaba.


    Sin embargo, debe ser que ella tenía muy buen oído, porque pronto llamó a la puerta del baño. 


    —¿Estás bien, Samuel? Es que he escuchado algo raro, como un bicho… Y los renos de mi salón no pueden ser, que esos no sueltan prenda—me dijo, chistosa.


    —¿Un bicho? No sé de lo que me hablas, aquí no se ha escuchado nada, guapa.


    —Ah, vale, me quedo tranquila entonces.


    Se podía quedar tranquila porque no veía lo que yo me traía entre manos que, si lo llega a ver, una de dos; o me echa de su casa por degenerado o se suma a la fiesta y la coronamos con fuegos artificiales…


  




  

    Capítulo 17


    


    —Vaya mesa que ha preparado el tío, mañana cocino yo, ¿vale?


    —No es necesario, guapa, sobrará un montón, lo he hecho para los dos días.


    —Y encima apañado, te ha dado tela de sí el día, te sentirás aliviado, sé que he puesto mucha presión sobre tus hombros, guapo.


    No lo sabía ella, ni se podía imaginar siquiera lo aliviado que me sentía. Aunque el hecho de que se hubiera puesto para cenar un sugerente vestido negro con un escote que levantaba a un muerto de tres días amenazaba con que ese alivio se me pasara pronto.


    Pese a estar en casa, los dos decidimos arreglarnos para la que se suponía que era una de las cenas más importantes del año, por lo que la última parte de la tarde se la pasó ella en el baño, arreglándose o eso quería pensar yo, que ya veía que ese baño tenía mucho peligro.


    Preciosa, con su rubia cabellera recogida informalmente, la raya del ojo marcada potenciando su precioso color verde y el susodicho escote, Julia estaba para prescindir del resto de los platos y pasar directamente a degustarla a ella como postre.


    Yo notaba que mi nivel de continencia hacia esa chica no hacía más que descender y tampoco quería parecer grosero, pues si ella no estaba por la misma labor, demostrarle las ganas que tenía de hincarle el diente podía romper la magia de aquellos días tan bonitos que estábamos viviendo.


    Sí, estaban resultando preciosos, pese a todo. Y sí, ella estaba haciendo que yo me impregnara de un espíritu navideño antes entonces desconocido para mí.


    —Tú dirás lo que quieras, pero esta noche vamos a cantar villancicos, en cuanto tengamos dos copazos encima, los cantas conmigo, guapo…


    —Si te hace ilusión, lo haré, pero entonces no te garantizo que puedas librarte de mí. Es más que probable que el temporal comience de nuevo y esta vez todavía mucho más fuerte.


    —No puedes ser más exagerado, vaya tontería… Cantaremos, luego bailaremos salsa…


    —¿Bailar salsa? Eso sí que no lo he hecho en la vida, muñeca.


    —¿No? Pues ya es hora de que empieces. Entonces, ¿se puede saber cómo ligas tú?


    —Buf, pues mira que yo he tenido técnicas muy refinadas al respecto. Con mi amigo Roberto creo que podría haber patentado unas cuantas, aunque sí que es cierto que ahora estoy desentrenado.


    Vaya conversación que había sacado, no sabía cómo zafarme de ella.


    —Oye, deberíamos comenzar con el pavo, que lo mismo se enfría y ya la salsa no sabe igual.


    —Es verdad y tiene una pinta para chuparse los dedos, MMMMM…


    Que no hiciera eso, que no hiciera ningún gesto que me provocara, porque no sabía lo que se estaba jugando. Julia había pasado de caerme sensacional a atraerme tela y yo es que ya veía en cualquiera de sus gestos una provocación.


    —Venga, pues come, guapísima…—comencé a servirle en su plato.


    —Echa, echa, que estoy muerta de hambre y esta noche va a ser larga.


    Otra cosa, mariposa. Una larga noche, yo sí que la alargaría a mi gusto, aunque debía centrarme en lo que estábamos, en una cena de Nochebuena de dos personas que se habían conocido en las circunstancias más extrañas de mundo y a quienes habían unido esas inconfesables ganas de darle por saco a aquellos dos que nos la jugaron.


    Es más, yo ignoraba hasta qué punto era solo morbo lo que me hacía desear a Julia o me movía también la sed de venganza hacia un Miguel Ángel que me la había jugado por completo.


    —Come, guapa, espero que todo haya quedado a tu gusto.


    —Sí, desde ya te digo que creo que a mí…


    —Ya lo sé, te habría quedado mejor, pero yo he hecho todo lo posible. De todas formas, también te digo que ya tengo cierta intriga por saber cómo funcionas en la cocina.


    —¿Te refieres a cómo cocino? Porque en la cocina se me ocurre más de una cosa que se podría hacer.


    —Me voy a servir un poco de vino porque no respondo, bonita. 


    —Pues sírveme otro poco a mí, que también me hace falta evadirme.


    No sé lo que pasó en un momento, pero sentí como si esas ganas de ella que yo tenía desde antes le vinieran también de repente y me estuviera insinuando que tuviéramos un final de fiesta memorable.


    El resto de la cena la pasamos entre miraditas que lo decían todo, bromas un tanto subidas de tono y toda clase de comentarios que me hacían pensar que eso a lo que yo apuntaba, que Julia tuviera ganas de mí, era cierto.


    Fue al servir las tartas, esas que combiné en ambos platos, cuando ella se acercó y noté que había algo de premeditado en ese gesto de echarse hacia adelante y unir su cara a la mía.


    Sin más, la tomé por la mano y ella me miró…


    —Creí que no te decidirías nunca—me confesó con ojos chispeantes.


    —Ojalá lo hubiera sabido antes—le contesté.


    —Uno no puede lograr aquello que no intenta. 


    —Pues no quedará por intentarlo, pequeña…


    La tomé por el mentón y la besé. La atracción que sentía hacia ella no hizo sino subir de revoluciones en ese momento en el que comprobé que el feeling era total entre ambos, que la conexión no podía ser más fuerte, que ambos estábamos deseando algo que quizás fuera todavía más atractivo por llevar el sello de “venganza” impreso.


    Después de que nuestros labios bailaran un buen rato juntos, moviéndose al compás que marcaban nuestras juguetonas lenguas, metí mi cabeza en ese escote en el que llevaba fijándome toda la noche.


    El suspiro de Julia, que ya para ese momento estaba sentada a horcajadas sobre mí, me indicó que iba por el buen camino, por lo que tiré de los hombros del vestido y se lo dejé a la altura de la cintura.


    Sus ojos deseosos, metidos en los míos, sus manos temblorosas, sus labios, que no paraba de mordisquear… Todo nos olía a un sexo que parecía estar repartido en el ambiente, como si el regalo que ambos le hubiésemos pedido a Papa Noel fuera precisamente ese, el poder devorarnos durante unos días en los que ambos nos estábamos curando el alma.


    Desconozco que otra cura puede haber para momentos así, pero la de poder disfrutar del curvilíneo cuerpo de Julia fue un regalo inesperado que yo impregné de lujuria, la misma que detectaba en sus ojos, pues las ganas de comernos vivos aumentaban por minuto que pasaba.


    Sus senos, esos senos que me miraban, fueron los destinatarios de unas caricias linguales en las que yo puse el máximo de los énfasis. De generoso tamaño y bien colocados, constituían toda una tentación a la que yo no me resistí.


    Mientras los amasaba con pasión, los lamí hasta que sus gemidos regalaron mis oídos una y otra vez. Cuanto más gemía ella, más conciencia tomaba yo de que aquello traspasaba el placer para convertirse en auténtica necesidad. 


    Sí, no me avergüenza decir que necesitaba saciarme del cuerpo de una mujer que era para mí en ese momento una válvula de escape, una tabla de salvación, por mucho que fuera náufraga del mismo desastre que me asoló a mí.


    Sus caderas, esas que yo aprisionaba con mis manos, constituyeron la siguiente tentación, haciendo que me perdiera en su movimiento. Por ellas la tomé, levantándola y tumbándola encima de la mesa, exponiendo su explosivo cuerpo para mí.


    Con los dientes le arranqué el tanga y con fiereza terminé de quitarle toda la ropa. También la mía salió andando en un momento en el que penetrarla era el objetivo, pero antes me detuve en ese sexo que tanto me llamaba, en un sexo que vibraba para mí al mismo tiempo que lo hacía mi pene, que apenas podía aguantar la espera.


    Sin más, coloqué mi lengua en la entrada de ese sexo suyo y la hundí en él, provocándole un tremendo gemido que me embraveció todavía más, si es que eso era posible.


    Con mi lengua en su interior la recorrí, saboreándola a tope, mientras mi cabeza se iba olvidando de todo lo sucedido y solo la veía como una presa a la que devorar. Una presa sexy hasta decir basta a la que quise proporcionar un placer que le hiciera olvidarse también incluso de quién era.


    Para cuando sus gemidos habían subido tanto de tono que envolvían el salón al completo, saqué la lengua y busqué ese punto del placer que, brillante y rosáceo, sobresalía de su piel. Al contacto con mi lengua, debió sentir como una especie de electricidad que la recorría una y otra vez, pues comenzó a temblar y su temblor solo podía definirse de un modo; Julia temblaba de ganas.


    Súbitamente, se incorporó en parte, acodándose en la mesa, para regalarme lujuria en estado puro en el momento en el que se corrió para mí. Lo hizo en mi boca, pues en ningún momento estuve dispuesto a apartarme, quería saborearla en toda su esencia y lo conseguí.


    No sabría decir si me supo mejor el néctar que procedía de su interior o la mirada libidinosa que me dedicó, solo sé que, cuando lo hizo, yo también sentí esa electricidad que la había recorrido a ella de arriba abajo, haciendo que de puro placer se le contrajeran hasta los dedos de los pies.


    Salvaje, me sentía como un caballo salvaje y poseerla era puro delirio el que me provocaba. Tan pronto ella volvió en sí de los espasmos que le produjo aquel orgasmo, la tomé por sus orondas caderas, esas que podrían hacer enloquecer a cualquier hombre y entré en ella.


    No lo hice de una manera suave ni ella tampoco lo habría querido así. Estoy seguro de eso porque no me lo confesaron sus labios, pero sí me lo suplicaron sus ojos.


    Julia sentía el mismo deseo que yo, el deseo de que la parte primaria de ambos, esa que no entendía de prejuicios ni buscaba explicaciones, saliera y diera rienda suelta a toda la pasión que habíamos acumulado en unos días complicados hasta la extenuación.


    Entrar en ella me transportó a otro universo, concretamente a uno donde solo se respiraba en clave de sexo, donde el deseo imperaba, donde la locura era la norma y donde la norma exigía darlo todo para que ella, sin ser nada mío, se entregara a mí como ninguna otra.


    Lo agitado de su respiración, lo intenso de sus jadeos, lo fiero del mensaje de sus ojos, ella era ese plato prohibido en el que yo me estaba deleitando con un sexo que se movía sin cesar en su abrasante interior.


    El acople entre nosotros era perfecto, el calor que ella me transmitía, ese calor que venía de lo más recóndito de sus entrañas y con el que envolvía mi sexo, ese calor estaba llamado a mantener en mí una erección tan fuerte que tenía visos de alargar aquella sesión más tiempo del que nuestros excitados ojos hubieran pactado, al mirarse mutuamente.


    No sería un problema, si de alguna forma queríamos disfrutar la noche era de esa; el tiempo se paró, los problemas se esfumaron y solo quedaron dos cuerpos fundiéndose entre las más sexuales de las brasas.


    Entraba y salía de ella, de pie como estaba, mientras que Julia sí terminó por tumbarse en esa mesa que le sirvió de improvisado lecho.


    —Vuelve a correrte para mí—le pedí cuando comprendí que la concatenación de gemidos que emitía en forma del más sexual de todos los recitales lo anunciaba.


    —Estoy a punto, estoy…—todavía lo murmuraba cuando su rostro me lo dijo, pero también lo hizo el interminable y fuerte gemido con el que me obsequió en un momento en el que me paré para que ella pudiera disfrutar como una loca de esas impresionantes contracciones que le estaba produciendo un orgasmo que se alargó hasta casi hacerla rozar eso, la locura.


    —Y ahora, sigue disfrutando—le rogué cuando la mordida de su labio inferior por parte de sus dientecillos delanteros, me indicó que este había terminado y que ella volvía a entregarse a unas embestidas en las que me apliqué con la máxima de las fuerzas.


    El término suavidad no existía para ninguno de los dos… Los instintos más primitivos nos pedían que nos bañáramos en una cascada sexual que cayera con fuerza, en una que se llevara con ella parte de lo vivido por ambos, en una que nos refrescara y nos quemara a la vez, porque todo lo que tuviera que ver con la unión de nuestros cuerpos terminaría subiendo estrepitosamente de temperatura.


    No le di tregua en ningún momento, eso no estaba en mi pensamiento… Y no se la di porque ella no me la pidió, porque ella tenía las mismas ganas que yo de que mi miembro recorriera su interior, de dentro hacia fuera y viceversa, con el máximo de los énfasis, probando todas las posturas posibles y así durante horas…


    Perdí la cuenta de cuántas veces le pasó, de cuántas veces la yema de sus dedos tocó el cielo y también fueron varias las veces en las que me desparramé en una vagina que me provocó auténtico delirio, lo mismo que el resto de su cuerpo.


    Para entonces, para ese momento, ya habíamos recorrido toda la casa, estrenando cada uno de sus rincones, con ella rodeándome la cintura con sus piernas mientras yo la sostenía en pie o bien probando el aguante de un sofá que también tendría mucho que decir de poder hablar o con sus codos contra varias de las paredes de la casa, mudas testigos de un encuentro interminable que nos dejó totalmente agotados.


    La última sesión la vivimos en su cama y en esa misma cama nos dormimos, entre suspiros y risas, cómplices de un acto que nos liberó más de lo que ningún otro pudiera haberlo hecho.


  




  

    Capítulo 18


    


    A partir de ese momento, las cosas cambiaron entre nosotros. Y no poco, desde luego…


    —Buenos días, empotrador—me susurró ella por la mañana, pues fue la primera en despertarse.


    —¿Cómo me has llamado? Venga ya…


    —Tómalo como un halago. Joder, qué noche… hasta sueños húmedos he tenido después de eso.


    —¿Has tenido sueños húmedos conmigo? —me incorporé y besé el rosa de sus labios, que parecía florecer a aquella hora de la mañana.


    —Sí, y creo que he mojado las sábanas, estaba teniendo uno justo antes de despertarme.


    —No puede ser, venga ya, te estás quedando conmigo.


    Palpé con las manos y un súbito estremecimiento me recorrió, ese que solo pueden provocar las más excitantes de las sensaciones. Comprobar que era cierto lo que decía y volver a meterme en su interior todo fue uno.


    —Si ímpetu mostrabas anoche, no digamos ya esta mañana, estás hecho una fiera…


    —Una fiera salvaje a punto de devorarte, sí—le confesé mientras de nuevo entraba y salía de ella, entendiendo que ese se convertiría en el gesto que más repitiera hasta mi marcha.


    Julia había abierto la veda y parecía la mar de contenta con ello, por lo que yo me planteé que no pararía de darle eso que ella me demandaba mientras lo quisiera.


    Era el día de Navidad y ese fue el regalo que nos trajo Papá Noel, una total desinhibición que nos habló de que el resto de mi estancia allí podría calificarse de salvaje y divertida al mismo tiempo, fifty fifty.


    —¿Te preparo un café? —le pregunté cuando ya me había servido un desayuno previo que no me habría alimentado, pero que supuso para mí un banquete como ningún otro.


    —Venga, va. Lo iba a hacer yo, pero…


    Vaya novedad, esa sí que se había convertido ya en una tradición, que fuera yo quien me metiera en la cocina mientras ella me recordaba que podría hacerlo mejor, pero del quicio de la puerta no pasaba hasta que la mesa estaba puesta.


    —Incluso hoy me siento generoso…


    —Ya lo veo, ya, me has dado mucho—dijo entre bromas.


    —Y lo que te daré, siempre que tú me dejes.


    —¿Tú me has visto cara de querer ponerte pegas?


    —En principio ninguna.


    —Pues eso, que ni en principio ni en final ni en medio…


    —Bueno es saberlo. Ahora bien, lo de mi generosidad estaba más relacionado con las tortitas, que las voy a preparar. Al final saldré de aquí con un título de cocinillas oficial.


    —Pues mira, sí, para que no digas que de Nueva York te fuiste con las manos vacías.


    —Eso no podría decirlo, a menos que quisiera mentir. De Nueva York voy a llevarme un precioso recuerdo, fierecilla—Le guiñé el ojo.


    —¿Fierecilla yo? Si no me has dejado hacer en toda la noche, cada vez que intentaba llevar yo la iniciativa, no sé cómo te las apañabas, pero no había forma.


    —Eso es porque no quería que te cansaras, que sabía que la función iba para largo.


    —Ah, muy bonito, pues me avisas para la siguiente función y me hago la muerta—Hizo el gesto y me partí.


    —Oye, ¿estás segura de que no eres actriz? Porque tus gestos, esos tan espontáneos, no te creas que no indican que se te habría dado bien.


    —Si es que ya te lo dije, que a mí se me dan bien muchas cosas, lo que pasa es que tú todavía no las has descubierto.


    —No lo dudo, pero una cosa sí que me vas a tener que confesar, no tienes ni idea de cocinar, ¿verdad?


    —¿Yo? ¿De dónde has sacado esa absurda idea? —se carcajeó.


    —De que estoy seguro de que no sabes ni encender el fuego, a ver haz una prueba.


    —Qué tontería, pues claro que sé. La de horas que me habré pasado yo cocinando aquí, pero como ahora estás tú, he preferido tenerte entretenido para que no te aburrieras.


    —No te preocupes, que entretenido me has tenido, de eso no te quepa duda. Venga, pues que yo te vea.


    —¿Qué más quieres verme? ¿No me has visto lo suficiente esta noche? Hasta la campanilla me debes haber visto.


    —Y no te lo niego, pero no es eso lo que quiero ver. Venga, enséñame esas dotes de cocinera.


    —Va, tú ganas, ni he encendido el fuego en mi vida, ¿para qué está el microondas?


    —Será mentirosilla la jodida y lleva todo el tiempo dándome caña con que a ella le sale todo mejor.


    —Y me saldría, claro que me saldría, pero si me pusiera. Y como no es el caso, pues eso…


    —Tú eres un personaje, ¿lo sabes? Pero vaya, un personaje que deja en pañales a todos esos que tienes en el salón.


    —¿Y mis tortitas? ¿Van a tardar mucho? Que al final me tendré que poner yo y sabrás lo que es bueno.


    —No, si lo que es bueno ya lo he comprobado esta noche. Pero, para comer y, sobre todo, para sobrevivir a esa comida, prefiero encargarme yo, anda.


    —Hombre de poca fe, ya verás el día que me decida a hacerte algo de comida, vas a flipar.


    —No, si hay una comida que no te digo yo que no fliparía con ella, pero no tiene que ver necesariamente con la cocina—Ya no tenía nada que perder, el cachondeo estaba servido.


  




  

    Capítulo 19


    


    Era el día de Navidad y, tras desayunar esas deliciosas tortitas, por fin nos decidimos a salir a la calle. 


    —Eso sí, dame el brazo que yo tengo más miedo que siete viejas, no veas si resbala y ya tuve el otro día mi particular ración de culo mojado, hoy no me apetece.


    —Bueno, hay confianza, si hoy llegas con él así…


    —Ya, seguro que se te ocurren mil maneras de secármelo, pero va a ser que prefiero no caerme, quiero enseñarte el árbol tranquilita y, a ser posible, también calentita.


    Íbamos de lo más abrigados, con sendos plumíferos de esos con capucha. Ella se colocó la suya y me invitó a hacer lo mismo porque decía que se me congelaría la punta de las orejas, pero a mí la capucha me agobiaba por lo que me limité a abrocharme bien el plumífero y a salir andando.


    Lo que sí llevábamos ambos eran guantes, porque las temperaturas eran verdaderamente bajas y llevar las manos protegidas era un plus a la hora de lograr confort en un paseo que apuntaba que sería maravilloso, pues el contraste de la blanquísima nieve (que en muchos lugares se estaba convirtiendo ya en peligrosas placas de hielo) con el intenso azul del cielo no podía ser calificado de nada menos que de maravilloso.


    —Y entonces, ¿dices que hoy está encendido todo el día? El árbol de Rockefeller Center, digo.


    —Todo el día de Navidad, es la excepción, merece la pena verlo, ya verás lo que te gustará.


    —No lo dudo y mira que yo ya te he dicho que muy navideño no soy, aunque algo me estás contagiando.


    —Normal, si todo lo bueno se pega. Y, además, que ese árbol te va a conquistar quieras o no quieras.


    —Mira que no estoy yo para muchas conquistas, también te lo advierto.


    —Anda ya, vas a flipar, ya lo verás…


    El tumulto de gente a su alrededor nos indicó que ya habíamos llegado. Eso y su impresionante altura, pues no todos los días ve uno un abeto de Navidad con una altura semejante y con miles de llamativas luces como aquel. La zona estaba a reventar, eso sí.


    —Es flipante, sí que lo es.


    —Y también la gente que hay, pero es que merece la pena verlo. Imagínate, si siempre hay aglomeraciones, este año, que no se ha podido ver en los días anteriores, es ya el colmo.


    A mí, lo de andar a paso de hormiga, que era como podíamos hacerlo por allí, no me entusiasmaba especialmente, pero entendía que era una ocasión especial. Además, solo por ver la ilusión que a ella le hacía, merecía la pena.


    Si de alguna forma podía definir a aquel pequeño personaje que era Julia,  sería así, como alguien que derrochaba y contagiaba alegría e ilusión por donde pasaba.


    Poco a poco, la vida iba volviendo a Nueva York y así lo indicaba el bullicio que dominaba el abeto más célebre de la ciudad, que aquel día exhibía sus increíbles luces durante veinticuatro horas para deleite de mayores y pequeños. 


    El imponente abeto, con más de veinte metros de altura era digno de ver, desde luego. Y más lo era todavía la cara de Julia enseñándomelo. Ella se declaraba una verdadera enamorada de su ciudad y verla de su brazo era todo un espectáculo, por el muchísimo empeño que le ponía en que lo disfrutaras y las dosis de alegría que derrochaba mientras lo hacía.


    Tras tomarnos un buen montón de fotos delante de él, juntos y por separado, seguimos haciendo el que sería el primero de los recorridos en común por las calles neoyorquinas, pues yo hasta entonces había visto menos que un gato de escayola de lo mucho que la ciudad podía ofrecerme.


    —Ahora iremos al mercadillo de Navidad que ponen aquí en Central Park, te va a encantar también. Si luego no quieres volver a casa lo entenderé, las calles de Nueva York te atrapan—Hizo un gestito como de que te envolvían y no te dejaban marchar.


    —No dudo de que hay que verlo, pero también hay otras atracciones en la casa que me flipan, querré volver.


    —Ah, ya, te refieres a todo lo que te cocino, ¿no? Si ya lo dice mi abuela, que a los hombres se les conquista por el estómago…


    —Justo, será eso, por lo que me cocinas—Tragué saliva porque me la hubiera comido allí en medio, con plumífero y todo. Y eso que nos habíamos puesto hasta las cejas de tortitas en el desayuno.


    El fondo de ese precioso mercadillo de Navidad y la estampa del centro comercial Columbus Circus con su techo plagado de estrellas era para alucinar, tenía toda la razón. 


    En los magníficos y coloridos puestos de ese mercadillo compré algunos detalles para mi familia y, en particular, un precioso caballito de madera en miniatura para mi sobrina Noah, con unos sonoros cascabelitos que sin duda harían sus delicias, aunque igual no tanto las de mi hermana, que paciencia no tenía demasiada.


    Allí nos tomamos también, en uno de sus cucos puestecitos, lo que los neoyorquinos llaman apple cider, una sidra de manzana que hervía y con la que entramos en calor mientras decidíamos cuál sería nuestro siguiente recorrido antes de volver a casa a almorzar, pues la mucha comida que preparé el día anterior estaba allí y sería una pena desaprovecharla.


    La mañana no nos pudo dar más de sí, por lo que conocí un buen puñado de rincones de Central Park que me parecieron, cuando menos, impresionantes y más en unas fechas en la que los adornos navideños le otorgaban al entorno un toque prácticamente mágico.


    Llegamos al mediodía, ya con hambre y con ganas de disfrutar un poco también del calor del apartamento, pues la borrasca todavía se dejaba sentir en forma de unas bajísimas temperaturas que no la punta de las orejas, pero sí me congeló la de la nariz.


    —Qué gracioso estás con la nariz así tan colorada—Me dio un bocado en ella y no sé qué clase de efecto rebote fue el que hizo que yo terminara dándole otro en el culo.


    La fiesta comenzaba de nuevo…


  




  

    Capítulo 20


    


    El resto del día de Navidad lo pasamos en casa. Después de un almuerzo en el que predominaron las risas y el buen rollo, cogimos un buen puñado de bombones y nos los llevamos al sofá.


    —Podríamos salir a tomar un chocolate caliente, pero hace un frío que pela. Lo que ocurre es que no quiero que luego vayas cascando que soy una mala anfitriona y que no te he enseñado de Nueva York más que lo que me ha convenido—Se rio.


    —Yo no iré cascando nada de eso. Más bien diré que me salvaste de morir de frío, eso siempre te lo tendré que agradecer. 


    —Tampoco exageres, pero tuvo su punto cuando aparecí por el aeropuerto, chillando tu nombre como una loca. Cualquiera que nos viera, creería que iba en busca del amor de mi vida.


    —Y si hubieran conocido la realidad, habrían flipado. Pero ¿sabes lo que te digo? Que al final están resultando unas Navidades impresionantes.


    Yo ya me había tomado un par de bombones y comenzaba a masajearle los pies. Lo cortés no quita lo valiente y el que solo fuéramos amigos con derecho a roce no impedía que tuviéramos gestos cariñosos el uno con el otro, faltaría más.


    —Mira que también me gustan otras cosas que me haces, pero eso es extraordinario, me vas a provocar un orgasmo aquí en pleno sofá.


    —Y serás capaz, fierecilla, que a sexual no te gana nadie.


    —Y me lo dices tú, que tienes una potencia que vaya…


    —¿Te parezco potente? 


    —Me parece que tienes la potencia de un cohete y encima es eso, un cohete, lo que tienes entre las piernas.


    —¿Qué dices, loquilla?


    —Pues lo que oyes, que debe ser un cohete porque a mí me pone en órbita.


    —Mira que, como me lo digas dos veces, acabaremos de nuevo…


    Como acabamos, porque era previsible, dado que ella comenzó a gemir mientras yo seguía masajeándola y ese sonido era superior a mis fuerzas.


    De los pies fui subiendo por sus piernas, lamiendo hasta llegar a esa entrepierna que me recibió vibrante. Mientras yo comencé a lamerla, ella me envolvió con sus piernas una vez más, atrayéndome hacia sí.


    En un momento dado, le di la vuelta y comencé a degustar su sexo desde detrás, disfrutando de la visión que me proporcionaban esos labios perfectamente juntos y dibujados que, tras lamer a conciencia, terminé por penetrar con mis dedos, buscando lo mojado de aquel túnel que me llevaba a lo más interno de ella.


    Un nuevo gemido, uno que pareció abrirla más para mí, hizo que terminara de penetrarla con mis dedos mientras mi otra mano, también juguetona, iba introduciendo uno también por la parte trasera, lo que hizo que se le escapara también un gemido, completamente morboso.


    Coloqué mi sexo contra el suyo y la penetré, lo hice desde atrás, con una mano sujetando su cintura y con la otra añadiendo algún dedo más a aquel otro que ya llevaba un rato explorando en la parte más prohibida de una chica que no parecía cohibirse lo más mínimo por ello.


    Es más, juraría yo que fue esa exploración anal la que precipitó un orgasmo que difundió en forma de pequeños jadeos intermitentes, al mismo tiempo que yo salía y entraba tanto de una cavidad como de la otra, con mi pene y con mis dedos alternativamente.


    —Guauuu—me dijo cuando, algo laxa, tragó saliva después de haberse corrido.


    Entonces le di la vuelta, en el sofá como estábamos, y me dispuse a penetrarla desde arriba, si bien ese fue el momento en el que ella aprovechó para hacerse con mi pene que, sin mediar palabra, se introdujo en la boca y comenzó a lamer con el máximo de los énfasis.


    —Preciosa, ten cuidado, que te vas a atragantar—le pedí cuando, con los ojos en blanco, comprobé que se lo llevaba hasta el comienzo de una garganta que no parecía tener fin.


    Por toda respuesta, siguió lamiendo sin parar. Lamió cada centímetro de mi excitado pene y lamió un escroto que a la vez palpaba con sus manos, en un desenfrenado juego con el que logró darme el mayor de los placeres.


    Poco a poco, de arriba abajo, me lamía, hasta llegar a un glande en el que se recreaba, con esos ojos que se metían en los míos, disfrutando de la percepción del gusto que me estaba proporcionando ver esa cara suya que me hablaba de las muchas ganas que tenía de devolverme esos favores que yo le hacía, si bien era el primer favorecido con ellos era yo, ni que decir tiene.


    Una vez noté que de seguir así me terminaría corriendo en su boca, me aparté y volví a penetrarla, en ese momento a cuatro partas, tirando de su pelo hacia mí y haciendo con ello que volviera la cabeza, para besarla con fuerza mientras nuestras lenguas se entrelazaban y bailaban la más sensual de todas las danzas en el interior de nuestras húmedas bocas.


    Mientras la cogía por la cintura y la embestía con fiereza total, noté que una contracción por parte de su vagina me anunciaba un nuevo orgasmo que no tardó en humedecerme por completo. 


    Notarla así de húmeda, notar que era yo quien le provocaba esas sensaciones me ponía en órbita también a mí y provocaba que ese cohete que ella afirmaba que yo tenía entre las piernas ascendiera hasta límites insospechados, endureciéndose cada vez más y provocando que se engrosara hasta proporcionarle la máxima de las fricciones, una fricción que la llevaba a lo más alto, al goce supremo y que hacía que saltaran chispas… Unas chispas capaces de encender un fuego en el que ambos estábamos dispuestos a quemarnos. Lo supe porque ardíamos, juntos ardíamos y era justo eso, arder, lo que ambos deseábamos.


  




  

    Capítulo 21


    


    Un par de días después, las cosas seguían igual de divertidas ente nosotros. El feeling era sensacional y yo me alegraba cantidad de haber aceptado su propuesta de quedarme hasta primeros de año en una ciudad de la que ella estaba dispuesta a enseñarme todo lo que diese tiempo.


    Aquella fue una mañana de paseos en la que nos dimos una vuelta por el variopinto Paseo Time Square, cuyas enormes pantallas con anuncios publicitarios se habían convertido ya en todo un icono de la ciudad de los rascacielos, esos con los que yo me iba familiarizando con el paso de los días.


    Me pareció un lugar espectacular desde el que seguimos paseando por el emblemático Brodway, ese sitio que tantas veces había mencionado yo en las noticias por sus numerosos espectáculos.


    De ahí nos fuimos a los alrededores del mítico Madison Square Garden en el que no entramos, pues quisimos seguir hasta ver otro símbolo de la Gran Manzana, el Empire State Building, al que no nos resistimos a subir.


    Igual que me gustaba volar, me gustaba sentirme en las alturas y lo de ver todo Nueva York debajo de nosotros me resultó de lo más emocionante, con aquellas increíbles vistas.


    —Me ha encantado todo lo que he visto hasta ahora, pero en particular esto es que me ha flipado—le indiqué con la baba caída por aquella majestuosa vista que, pese a que la ciudad mostraba un interminable ir y venir de personas, me proporcionó mucha paz, como si desde allí arriba pudiera permanecer totalmente ajeno a ese bullicio.


    —Me alegra que te guste tanto, de verdad—Me dio un golpecito en el brazo, de lo más gracioso.


    Nos estábamos haciendo extraordinarios colegas, tanto que pensé en que la echaría de menos cuando me fuera.


    —No sé cómo voy a pagarte todo esto, de veras que no lo sé, estás siendo estupenda conmigo, no tenías ninguna razón para hacerlo.


    —Pues anda que yo me lo estoy pasando mal, se me habían presentado unas Navidades de aúpa. Ya alguna vez apareceré por Madrid y me la enseñarás también. O eso espero, salvo que para ese entonces hayas vuelto a echarte nueva y ya estés lelo.


    —Sí, en eso estaba yo pensando, en dejarme cazar otra vez. Oye, pues sí, sería estupendo que alguna vez te dejaras caer por allí.


    —Todo se andará, pero vamos, que hablando de cómo me lo vas a pagar también te anuncio que es probable que podamos acudir a una de las mejores cenas de la ciudad en Nochevieja, de esas de todo lujo, pero yo de ti me lo pensaría, porque te vas a tener que rascar el bolsillo una barbaridad.


    —No me importa, a no ser que me digas que para ello tendré que rehipotecar mi casa, que eso molaría menos—Me reí.


    —No creo que tanto, pero yo considero que no es necesario, te lo digo en serio. Un amigo de mi padre lo está moviendo todo para que vayamos, pero pienso que es una lástima que hagas ese gasto.


    —No es problema, de veras que no es problema. Sabes que me ha tocado un pellizco en la lotería y, ¿qué quieres que te diga? Como si me lo gasto entero. Al fin y al cabo, no contaba con él.


    —Mira, a mí se me caería el alma a los pies con eso. Sé que tienes un buen trabajo y que vives bien, pero no eres rico. Esas megacenas son para eso, para ricos, y a mí se me está ocurriendo una idea más divertida y más económica también.


    —Venga, te escucho.


    —Hay unos cruceros de Nochevieja que son la bomba. Yo fui un año con mis amigas y me lo pasé pipa, lo que nos pudimos reír, comer, bailar…


    —¿Sí? No los conozco, cuéntame.


    Tener aquella agradable conversación mientras disfrutábamos de esas privilegiadas vistas, eso sí que era un lujo.


    —Pues son unos bonitos cruceros que te ofrecen la cena, las vistas a los fuegos (que esas no nos la podemos perder) y ya, por último, la bebida y la música en directo, para que rematemos la noche como Dios manda.


    —No me has visto bailar, si me vieras no pensarías así.


    —Pues todavía tenemos unos cuantos días para ensayar, eso hay que mejorarlo.


    —Si es que no nos da la vida, entre las salidas…


    —Ya, y las entradas, que en casa estamos todo el día enganchados. No te preocupes que en enero no tendremos que atrasar la báscula, que estamos quemando calorías a tutiplén…


    Sí que las estábamos quemando, por lo que decidimos recuperar fuerzas sentándonos a almorzar en una preciosa terraza con unas vistas impresionantes de aquel icónico edificio en el que tanto disfruté.


    Mientras lo hicimos, le estuvimos dando vueltas a la idea del crucero, que cobró fuerza por momentos.


    Por la tarde, cogimos el coche y nos hicimos un buen recorrido por otros árboles de Navidad de esos que son imprescindibles en toda visita navideña a Nueva York. Día a día, me iba haciendo con una numerosa colección de fotos de lugares de esos que había que visitar sí o sí, pues ya también habíamos pasado por barrios como Brooklyn, el Bronx, Chinatown o Little Italy. 


  




  

    Capítulo 22


    


    Llegamos de la calle exhaustos y, como era habitual, muertos de frío. Visitar Nueva York era una gozada total, pero no lo era menos entrar en el apartamento de Julia y disfrutar del confort que allí se respiraba.


    —Ahora te prepararé una cenita de esas que te gustan y luego te haré otro de esos masajes de pies…


    —Ya te veo venir, tunante, pero acepto. Te haría yo la cena, pero ya sabes que…


    —Que tienes más cara que espalda, lo sé, lo sé, bichillo.


    Le estaba cogiendo cariño porque era una de esas personas que se hacían querer. En ella estaba seguro de que tendría una amiga para siempre, porque personas así de íntegras no cambiaban nunca.


    Pero mientras, antes de pensar en irme, tenía todavía un buen puñado de días por delante, unos días en los que pensaba disfrutar de esa euforia sexual que nos invadía cada vez que las puertas se cerraban tras nosotros y dábamos rienda suelta a eso que tanto nos complacía.


    Estaba yo preparando unos sándwiches de pollo en la cocina cuando ella apareció únicamente con una camiseta, amplia y blanca.


    —Me estás provocando y lo sabes. Si luego no cenas, no digas que fue mi culpa.


    —¿Provocándote yo? Dios me libre, solo he venido a por un vaso de agua.


    —Ah, ya, que la muchacha tiene sed, es solo eso.


    —Correcto, veo que lo vas entendiendo—Pasó por mi lado y me dio un culazo tremendo.


    —Sabes que eso es lo que dicen tus labios, pero no tus ojos ni tampoco tu culo. Por cierto, ¿cómo puedes tenerlo tan duro? —Con la libido desatada, le di un pellizco en él.


    —Sin pensarlo dos veces, ella echó mano a mi bragueta y la sonrisilla mezclada con lujuria tampoco se hizo esperar.


    —¿Y tú? ¿Cómo puedes tenerla tan dura? Vamos empatados.


    Su mano acariciando ya mi sexo fue el detonante. Solté el mandil y, sin más, la tumbé en la península central de la cocina, pues aquella dependencia contaba con unas dimensiones considerables. Sus padres no habían reparado en gastos precisamente.


    Con las piernas semiflexionadas, la camiseta subida hasta la altura de su pecho y ese contoneo de caderas capaz de hipnotizarme me pareció la mayor de las delicias que pudieran pasar por esa cocina en la que la pasión se iría haciendo poco a poco a fuego lento aquella noche.


    La camiseta fue lo primero que voló y tras ella solo encontré su tanga, pues no llevaba puesto sujetador. Sus senos, esos que miraban firmemente al techo fueron la primera tentación a la que sucumbí, metiendo mi cara en ellos mientras que, sin más, me subí también a la península y, quitándome los pantalones, la penetré.


    Ni hubo prolegómenos ni falta que hicieron. Julia estaba completamente empapada y también empapó mi sexo. Sus manos, fuertemente cogidas a las mía, su excitado aliento en mi cara, sus ojos chispeantes… sin duda era la mejor cena en una noche en la que me podían las prisas por hacerla mía.


    Una primera y bestial embestida me hizo llegar hasta el fondo de ella, tras lo cual me fijé en su gesto, pues lo último que deseaba era hacerle daño. Esa forma insinuante en la que se mordió el labio me indicó que, lejos de hacérselo, le estaba provocando un placer que no podía parar ahí, que debía seguir hasta que las fuerzas me fallaran. 


    Faltaba mucho para eso, porque en aquellos días sustituí el ejercicio que solía practicar a diario por otro mucho más placentero, por otro que podíamos practicar en conjunto, por otro que me hacía hervir por momentos cada vez que su cuerpo desnudo aparecía expuesto ante mí.


    Agarrada como la tenía con las manos, asegurándome así de que no saliera despedida, comencé a embestirla con esa fuerza ciclónica que arrancó los más desgarradores de sus gemidos; una fuerza que provenía de esa parte tan sexual que ella sacaba de mí, de la parte que permaneció un tiempo dormida y que en ese momento había despertado para darle fuerza a una aventura sexual que estaba coloreando la roja y dorada Navidad con el anaranjado de las llamas de la desbordante pasión que nos unía.


    De la cocina pasamos a la alfombra del salón, donde ella fue bastante más rápida y, cuando quise darme cuenta, cabalgaba sobre mí, mientras lamía también mi torso desnudo, por el que parecía sentir especial predilección.


    Cuando comprendí que mi sexy amazona estaba a punto de hacer que aquello finalizara por mi parte, me levanté y, tomándola en brazos, permanecí con ella dentro hasta que llegamos a una de las paredes, contra la que la apoyé mientras mi pene volvía a taladrar su sexo una y otra vez, sin darle la más mínima tregua.


    La melodía que conformaban sus gemidos, la más motivadora de cuantas yo pudiera imaginar, era la que me indicaba el ritmo al que debía ir… un ritmo que ella no quería sino acrecentar para sentir más y más ese lado salvaje de mí que crecía especialmente cuando estaba en su interior.


    De nuevo la enfrenté a mí y de nuevo me envolvió con sus piernas, mientras me regalaba su excitante sonrisa, una sonrisa que me invitaba a seguir…


    Follarla se estaba convirtiendo para mí en algo adictivo y es que su cuerpo, el ardiente cuerpo de Julia, no tenía nada que envidiarle a una droga. Si a ello uníamos la increíble forma en la que nos compenetrábamos, pues para ese entonces ya sabíamos cómo excitar al otro hasta que la cordura no quedara ni en nuestro recuerdo, hacerlo era toda una gozada a la que no me podía resistir, una y otra vez.


    Acabamos en la cama, con mis manos en su cintura. De lejos, resonaba la música de Romeo Santos, si bien los gemidos procedentes de su sugerente boca la apagaban en parte.


    Ese cantante parecía tenerla enamorada; un enamoramiento platónico que en nada me importaba, pues yo lo único que deseaba era disfrutar lo máximo posible de un cuerpo, el suyo, que parecía haber sido creado para deleitar el mío. Y viceversa, obviamente, porque en ninguna medida hubiera podido yo disfrutar de no ser porque notaba cómo lo hacía ella.


    Esa noche, una vez más, tomamos el postre antes que la cena y antes también de disfrutar de una agradable velada en el sofá en la que se sucedían las bromas, como antesala a un nuevo episodio sexual que se prolongaría hasta altas horas de la madrugada.


    —¿De qué te ríes? —me preguntó antes de que nos echáramos a dormir.


    —De que esto sí que es “Sexo en Nueva York” y lo demás son tonterías.


    —Pues sí que lo es, sí…


  




  

    Capítulo 23


    


    A dos días de Nochevieja, la visita a la incomparable Estatua de la Libertad era absolutamente obligada.


    —Anda que vas a trabajar tú mucho estas Navidades, me voy a sentir hasta culpable—le confesé de camino a ella.


    —Nada, si tampoco tengo prisa, lo de que tenía trabajo urgente era la excusa para que tú picaras y cocinaras, solo eso.


    —¿A ti nunca te han dicho que tienes mucha cara?


    —Sí y que la tengo muy bonita, también. 


    —Eso no lo niego, pero vaya toalla.


    —Venga, venga, no te quejes más. la Estatua de la Libertad te espera y, además, te tengo una sorpresa.


    —¿Una sorpresa? ¿Es que he sido muy bueno en otra vida y por eso me la merezco?


    —Incluso también puede que no hayas sido malote en esta. Sobre todo, en la cama.


    —¿Que no soy malote? ¿Esa es toda la nota que me pones?


    —De momento sí, pero ya veremos. Venga, que no llegamos.


    —Espera, espera, no lo entiendo…


    —Nada, que solo es que no te he catado todavía lo suficiente, tendrás que esforzarte un poco más—Con su descarado guiño de ojo siguió en dirección al monumento y yo pensé que ella era ese otro monumento que se enteraría de lo que valía un peine cuando la pillara esa noche.


    Llegar a Liberty Island, donde está situada la archifamosa estatua, constituye ya de por sí una aventura emocionante.


    Pronto descubrí en qué consistía la susodicha sorpresa, que no era otra que un amigo de sus padres nos llevó hasta la popular isla en su pequeño barco, de modo que no tuvimos que subir en el ferry con el resto de las personas y pudimos disfrutar también de un paseo de lo más agradable, frío, pero agradable.


    Una vez allí, con un montón de fotos tomadas durante el camino, por fin hicimos la visita del pedestal y la corona, la más completa, y nuevamente grabé en mi memoria unas vistas de esas de película que no olvidaría con facilidad.


    —Es la primera vez que subo hasta la corona, ¿sabes? —me confesó Julia cuando estuvimos arriba.


    —No, eso no puede ser verdad, ¿lo es?


    —Sí, sí, no me mires así, que lo es, efectivamente lo es…tengo vértigo y lo había intentado varias veces, pero nunca lo había logrado, hasta hoy… Estoy súper contenta.


    —Yo también, guapa, me parece maravilloso y sorprendente a la vez, ¿tienes vértigo y has logrado subir por esa escalera de caracol?


    Cierto que la vista desde allí valía su peso en oro, pero no lo era menos que, para una persona con miedo a las alturas, superar los 162 escalones que componen la escalera de caracol que conduce a la corona debía ser un auténtico suplicio.


    —Sí, lo he logrado, me lo había propuesto y lo he logrado—Su cara era de entusiasmo total.


    Era muy peculiar aquel personaje, porque cualquier otra persona lo habría comentado o habría pedido ayuda, pero ella se lo tragó todo solita, si bien la satisfacción que sintió era grande.


    Un punto a su favor fue que se subiera y bajara por escaleras diferentes, por lo que todos descendimos en la misma dirección, una vez hubimos disfrutado de aquellas ventanas panorámicas que representan los agujeros de la corona.


    Para descender y, sabiendo ya lo que para ella suponía, la tomé de la mano, en un gesto que agradeció. Pronto lo hubimos logrado, porque Julia era toda una campeona y, tomando nuevamente el mismo barco que nos devolvería a tierra firme, nos dispusimos a visitar la transitada zona de Wall Street, en la que pasamos por la Bolsa de Nueva York


     Después nos detuvimos en ese otro símbolo que era el Toro de Wall Street, entre otras muchas cosas. Enfrente de ese edificio, Julia se había hecho la típica foto imitando la postura de la estatua que representaba a la niña sin miedo, que en su día estuvo frente al toro, pero que hubo de ser trasladada porque el creador de este se quejó. La foto en cuestión le quedó de lo más simpática y, una vez estuvimos frente al dorado toro comprendí que la niña los tenía muy bien puestos, porque el animal era imponente.


    —¿Sabes que la leyenda dice que tendrás buena suerte si le frotas los testículos?


    —¿Cómo? ¿Frotarle los testículos al toro?


    —Mira sí, ya verás cómo ese chaval que viene por ahí lo hace, viene flechado.


    —Venga ya, lo había escuchado, pero creía que era eso, una leyenda urbana.


    —De eso nada, los debe tener hirviendo porque no paran de frotárselos en todo el día, ¿te grabo un vídeo mientras lo haces?


    —Espera, espera, ¿de verdad te piensas que yo he venido a Nueva York a tocarle los huevos a un toro?


    —Mira este, peor sería al contrario, que te los quisiera tocar él a ti.


    —Mira, si el toro este, con el tamaño que tiene, se empeña en tocármelos, tendría que dejarme e incluso que me hiciera un hijo si es su deseo, pero yo a él no pienso tocarlo.


    —Bueno, bueno, solo era una opción. Oye yo tengo hambre, ¿y tú?


    —Yo tenía, pero para mí que se me ha quitado… Tocarle los huevos al toro, hay gente para todo.


    Y tanto que la había, y más en una ciudad tan cosmopolita como lo era Nueva York delante de cuyo ayuntamiento también pasamos para terminar con una visita en la que vimos otro mogollón de monumentos que Julia me iba explicando, pues le encantaba hacerme de improvisada cicerone.


  




  

    Capítulo 24


    


    Aquel día llegamos algo más tarde a casa, porque las temperaturas habían aumentado un poco y decidimos cenar también en la calle, después de lo mucho que transitamos por ella.


    —Estoy reventada y todavía no me puedo creer que haya subido a la corona. A ver, pásame las fotos para que las vea.


    —Si es que vales mucho, pequeña…


    —Lo que vale es la ducha que me voy a dar ahora mismo, necesito relajarme.


    —A eso me apunto…


    —¿A la ducha o a relajarme? Explícamelo, que me pone.


    —A las dos cosas y, es más, pienso que van a ir unidas.


    Dicho y hecho, me metí con ella en la ducha y abrimos el agua calentita a tope, pues Julia llegó con bastante más frío que yo. Ella el frío lo llevaba un poquitín mal y, pese a lo calentito de la calefacción, tembló mientras la desnudaba.


    —¡Al agua, patos! —le insistí para que corriera, no quería que lo pasara mal.


    Una vez ambos entramos en la cabina de ducha, comencé a regarla a placer dirigiendo el chorro de agua de su cabeza a sus pies y vuelta a empezar, hasta hacerla entrar en calor.


    —Por favor, qué bien, es que se me ponen los dedos morados y parezco un muñecote malva por las manos y por los pies.


    —Ven aquí, muñecote, que te voy a dar calor…


    Tenía, tenía ganas de darle calor, ese calor que le salía del interior en cuanto yo la tocaba. Mientras no paraba de echarle agua por encima, la mano que tenía libre comenzó a acariciar su espalda, mientras con la otra yo dirigía estratégicamente el chorro hacia sus zonas erógenas, esas zonas que comenzaron a despertarse y a hacerla emitir unos gemidos que ya solo con salir de su boca despertaban también a ese otro bicho que yo tenía entre las piernas y al que ella no dudó en echar mano.


    Masajeándolo, notaba cómo se iba engrosando, cómo sus venas se hacían más palpables, cómo se iba preparando para entrar en ella, para traspasarla, para sentirla, para darle placer. Porque eso era mi pene, un instrumento que parecía haber sido especialmente diseñado para proporcionarle placer.


    De espaldas a mí como estaba y mientras yo acariciaba alternativamente distintas partes de su cuerpo, ella me indicó que tenía algo en mente.


    —Quiero que me hagas tuya—murmuró.


    —Sabes que lo haré enseguida, solo quiero calentarte un poco antes…


    —No, pero quiero que me hagas tuya por ahí—Con un sugerente movimiento de cuello señaló su trasero.


    —¿Quieres que lo haga ahora?


    —Ahora, lo quiero ahora—volvió a indicarme y yo pensé que a ver si era posible, porque solo de escucharlo mi pene volvió a ensancharse y a crecer, dado lo excitante del asunto. 


    Para ello, me esforcé en llevarla de antemano al orgasmo, con la intención de relajarla y fueron mis dedos los encargados, en aquella ocasión, de hacerlo. Masajeando su clítoris mientras me dejaba llevar por el sonido de sus gemidos, hice que se corriera y, entonces, más relajada, la tomé por la cintura.


    —¿Quieres que use algo especial?


    —Con el agua será suficiente, ya lo verás—me indicó mientras yo abría sus nalgas con la intención de encontrarme con aquel morboso canal que nos llevara a ambos a descubrir los más insinuantes caminos del sexo.


    Mi pene, ese que ella también se encargó de antemano de humedecer con sus labios, se fue abriendo camino. En esa ocasión, como es lógico, me guardé en el bolsillo esa fiereza con la que solía embestirla e inicié un camino que no le pregunté si ya alguien había explorado antes, por apuro.


    Poco a poco, empujón a empujón, fue entrando mientras yo notaba que ella expulsaba pausadamente el aire de sus pulmones, gestionando una entrada que no tardó demasiado en acabar. Una vez dentro y nublado por el placer que me proporcionaba la estrechez del canal en cuestión, comencé a moverme para ella…


    —MMMM—murmuró.


    Yo sí que decía “MMMM” pues el que estaba degustando era el plato estrella, uno con el que no habría soñado de no haber sido porque ella misma se apresuró a ponérmelo en bandeja.


    Con el teléfono de la ducha ya colgado sobre nuestras cabezas, para que el agua siguiera cayendo sobre nosotros en tan morbosa situación, hice ademán de salir y de volver a entrar lentamente, notando cómo el canal se dilataba, cómo ella se iba relajando, cómo la confianza en mí jugaba a su favor….


    Imposible no notar la mayor de las excitaciones cuando, entrada a entrada, comprobé que ella comenzaba a disfrutar conmigo, que los gemidos salían nuevamente de sus labios, que empezaba a murmurar que no parara…


    Lograr que le pasara, que volviera a correrse para mí penetrándola desde ahí se convirtió en el máximo de mis objetivos, para lo que me ayudé de unos delicados pellizcos en sus senos que le arrancaron nuevos gemidos que, a su vez, me indicaron que iba por el buen camino.


    No tardó demasiado en pasarle, no tardó demasiado en chillarme que se corría, no tardó demasiado en proporcionarme un placer que yo veía bastante difícil de superar, un placer mutuo tras el que yo seguí embistiéndola, subiendo el ritmo dada su insistencia… disfrutando de un cuerpo, el suyo, que era el de una diosa del sexo dando lo mejor de sí.


    En tales circunstancias, las más sugerentes del mundo, tampoco tardé yo demasiado en gritar un orgasmo que, para mi sorpresa, también fue compartido, pues, tomándome de las manos, Julia se corrió conmigo.


    Una vez terminamos, salí de ella, quien se apoyó en mí.


    —Otra prueba superada, tampoco esto lo había hecho antes—me confesó.


    La estrechez de su canal ya me lo había sugerido, pero escucharlo de su boca fue la confirmación.


    —¿Tampoco esto? ¿Y yo he tenido la suerte de compartirlo contigo? Debe ser que me ha cambiado, que estoy en racha—La abracé.


    Después de eso, ambos nos secamos con miradas insinuantes que amenazaban con impedirnos cenar, que señalaban que en cualquier momento podíamos irnos a la cama a prolongar durante horas lo que había comenzado en la ducha pero que, sin embargo, no sería más que el detonante de otra larga noche, pues ya ambos nos estábamos acostumbrando a dormir poco.


  




  

    Capítulo 25


    


    Día de Nochevieja por la mañana y los dos allí dispuestos, delante de la pista de patinaje sobre hielo de Central Park.


    —Yo no estoy muy convencido de esto, también te lo digo. Cada uno tiene sus habilidades y yo para esto soy un poco torpe—le indiqué.


    —Si yo he superado un montón de pruebas estos días, tú no vas a ser menos, te he dicho que vas a patinar y vas a patinar.


    —No, si yo te haré caso, pero como me quede sin piños no creo que esté muy atractivo esta noche, por mucho esmoquin que lleve.


    Tuve que hacerme con uno allí en Nueva York, para lo que fuimos de compras en aquellos días. Con Katy yo no había previsto hacer ninguna salida con tanto glamur, pero todo había cambiado y lo pasaríamos de lujo en el crucero, nunca mejor dicho.


    Ahora bien, esa mañana ella se había empeñado en que no podía irme de Nueva York sin patinar y allí estábamos, alquilando todo lo necesario para jugarme el volver a casa escayolado de cuello para abajo.


    —No te quedarás sin piños, a mí se me da bien, yo te ayudaré.


    —Pero ¿se te da bien de verdad o es como cuando me decías que cocinabas de escándalo?


    —No, esto sé hacerlo, bobo. Venga esa mano.


    Yo, convencido no es que estuviera ni mucho menos y fue ponerme los patines y querer chillar ¡socorro! No obstante, aquella cabezota estaba totalmente segura de que podía hacerlo, manteniéndome de una pieza, cuando la realidad era que también podía volver a casa partido en dos.


    —No puedo, no puedo…


    —Venga, venga, tonterías, ya verás lo bien que lo pasamos.


    Yo no tuve duda… ninguna duda cuando la vi reírse en cuanto di mi primera caída, nada más intentarlo.


    —Estás de lo más gracioso, así con cara de chafado. Espera que te hago una foto…


    Menos mal que, si algo estaba yo disfrutando de Nueva York, era la privacidad que me proporcionaba estar fuera de Madrid y que nadie me conociera, pues si me llego a caer allí me tiran no sé cuántas fotos antes de levantarme.


    Afortunadamente, allí fue solo una…


    —Sí, estoy graciosísimo, ni se te ocurra hacer otra. Voy a intentar levantarme.


    Dije bien, iba a intentarlo, pero pronto di de nuevo con mis reales posaderas en el suelo, cagándome en todo lo que empezara por “h” y por “p”, igual que hielo y patines.


    —Venga, venga, no puedes tirar la toalla. El Samuel que yo conozco tiene más arrojo que eso.


    —Y también más sensatez. Yo solo te digo que esto no está hecho para mí, preciosa, que no lo está…


    —Venga, venga, dale—No sé de dónde sacó la fuerza, pero me levantó y me dio la mano con tal de que yo pudiera avanzar un poco.


    Lo hice, di varios pasos y casi comenzaba a confiarme un poco ya, cuando volví a dar con mi helado culo en el suelo.


    Fueron varios los intentos antes de hacer mis primeros pinitos, pero aquella cabezota terminó saliéndose con la suya y, finalmente, hasta patiné un poco. Y allí estaba ella, aplaudiendo como si yo hubiera hecho alguna proeza y no el ridículo más estrepitoso, vivir para ver.


    El almuerzo lo hicimos en casa, tras el cual nos tumbamos un poco en el sofá. La noche sería interminable y queríamos estar bien descansados, lo que no impidió en ningún momento que también nos diéramos el particular lote en ese mismo sofá antes de caer un rato dormidos.


    En particular, yo me sentía vapuleado después del mucho esfuerzo mental que tuve que hacer para intentar salir con un ápice de dignidad de la pista de hielo.


    El crucero que habíamos elegido era de todo lujo y la ocasión merecía llegar a ella de la mejor forma posible, por lo que varias veces tuve que mandar callar a una nerviosilla Julia que no paraba de charlar.


    —Si no me dejas dormir, volveremos al lío y esta noche me dirás que estás cansada por mi culpa, así que chitón. 


    Después de descansar un rato, comenzamos a arreglarnos. Ella se dejó la melena suelta y se maquilló como toda una profesional. No es que le hiciera falta, porque estaba preciosa al natural, pero el maquillaje que eligió, de lo más elegante, le otorgaba un plus de sofisticación a sus facciones que era para babear.


    —¿Me ayudas con la pajarita? —le pedí un rato después y entonces fue cuando la vi avanzar hacia mí, con ese increíble vestido rojo de amplio escote que dejaba su espalda fuera y que le decía “échate para allá” a cualquier otro que pudiera haber elegido.


    —Estás increíble, porque es Nochevieja que, si no, te secuestraba aquí y te daba…


    —Cuidadito, no sigas, que lo mismo te encuentras con una sorpresa y soy yo quien te secuestra a ti, tampoco estás nada mal con ese esmoquin, guapo.


    El guiño de su ojo me indicó que me lo había dicho de un modo suave, pero que en realidad me comería igual que yo me la comería a ella, sin adobar y sin nada.


    A la hora de salir, le di mi brazo, me pareció lo menos. Ya que íbamos a compartir una velada así de extraordinaria y que entre nosotros había un lío no menos extraordinario, pues eso, un mínimo gesto.


    Salimos en taxi. No habría forma de que ninguno de los dos llegara en condiciones de conducir cuando la fiesta acabase, por lo que nos pareció lo mejor.


    Por el camino, viendo Manhattan desde ambas ventanillas, comprendí que, a pesar de lo que hubiera podido pensar días atrás, yo era un tipo con suerte. Estaba en la más increíble de las ciudades, en una noche única y con una compañía que me convertiría en la envidia de la mayoría de los hombres de la fiesta, ¿era o no un suertudo?


  




  

    Capítulo 26


    


    El crucero, como ambos imaginamos, no dejaría nada que desear. El lujo y el glamur salieron a recibirnos en cuanto ascendimos por una escalinata que nos llevaría a pasar una noche fantástica.


    Dado que se trataba de una noche así, el mismo capitán iba dando la bienvenida a todas las personas que ya soñábamos con zarpar para comenzar a disfrutar de una velada que prometía.


    Las vistas que ofrecía eran inolvidables, con una iluminada Manhattan de fondo, en el horizonte, mientras comenzábamos a navegar por el río Hudson.


    Ya para ese momento llevábamos una primera copa en la mano y la emoción nos embargaba a todos los que teníamos la posibilidad de disfrutar de una Nochevieja diferente en un entorno tan idílico.


    Un rato después, comenzaron a servirnos la cena, antes de lo cual nos habían agasajado con todo tipo de entrantes.


    —Como esto siga así, a ver quién es el guapo que entra en la ropa cuando llegue a Madrid—le decía yo comprendiendo que había comida para parar el tren.


    —Qué tontería, pues claro que cabrás en ella, ¿o no ves que tú todo lo que comes lo quemas inmediatamente?


    De nuevo ese guiño de ojo, ese guiño que hacía que deseara quitarle la ropa allí mismo y servirla a ella como plato principal.


    Nuestra mesa la compartimos con varias personas más, jóvenes como nosotros, todos de lo más dicharacheros. Nos habían ofrecido otra posibilidad, bastante más romántica, la de darnos mesa para dos, pero dado que nosotros no éramos pareja ni nada parecido (más allá de la cama), optamos por una opción que nos pareció más acorde con lo que estábamos viviendo.


    La mayoría de aquellos jóvenes eran turistas, aunque también había un chaval neoyorquino, de lo más avispado, que ese pareció echarle el ojo a Julia desde que se sentó.


    A mí no es que debiera importarme, pero me tocó un tanto las pelotas que comenzara a intentar ligar con ella en todas mis narices, si bien tampoco es que ella le estuviera haciendo ningún caso especial, pues siendo como era de lo más dicharachera, estaba de cháchara con todo el mundo.


    Lo que sí noté es que pronto pareció convertirse en el centro de atención de la mesa. Julia era de esas personas que, sin pretenderlo lo más mínimo, causaba admiración y enseguida todos comenzaron a reír sus gracias y a escuchar todo lo que quisiera contarles.


    —Es la bomba, la verdad—me comentó el tal James, que me pareció bastante estúpido.


    —Sí que lo es, sí—le contesté en un tono bastante seco porque ese tipo me incomodaba.


    —Oye, no es tu novia, ¿no? —Captó al vuelo que no me caía bien y quiso asegurarse de que ese no era el motivo.


    —No, no lo es—le contesté más seco todavía.


    Al margen de eso, que siempre tiene que haber un gilipollas que trate de enturbiar una noche espectacular, nos lo estábamos pasando de cine. Julia me hacía partícipe de todas sus bromas y yo me tenía que reír sin parar con sus cosas, igual que el resto.


    Después de los postres, pues la cena se alargó bastante, todos brindamos por la entrada en el Año Nuevo y fue entonces cuando nos dispusimos a maravillarnos con el increíble espectáculo de fuegos artificiales con el que Nueva York dio la bienvenida al nuevo año.


    —Es alucinante, de veras que es alucinante. No olvidaré esta noche, nunca…


    De entre los muchos cruceros que podríamos haber elegido aquel era el mejor y el que, por tanto, nos proporcionó la posibilidad de disfrutar a tope de una noche que también rozaba lo mágico.


    —Yo tampoco la voy a olvidar. Es una entrada en el año muy especial. Gracias—Julia me dio un beso y yo me quedé un tanto conmocionado.


    Me explico, besos nos habíamos dado miles en aquellos días, pero siempre en la cama. Lo que no esperaba era que me besara en los labios en un momento así.


    —¿Bailas? —le preguntó el tal James, que lo cierto es que mala planta no tenía tampoco para nada. Ese, o no había visto el beso o no lo quiso ver, pero…


    —No, ahora vamos a bailar nosotros—me apresuré a decir, arriesgándome a que Julia me contradijera, dejándome con toda la cara partida, pero no fue así.


    Comenzamos a bailar al ritmo de aquella orquesta que aceptaba peticiones y ella no tardó en pedirles “Yo también” de Romeo Santos.


    —¿Salsa? ¿Quieres que baile salsa? Ya te advertí de que no lo he hecho nunca, ¿tú qué traes en los pies? ¿Preparada para un buen puñado de pisotones?


    No, no lo estaba porque lo que traía eran unas sandalias, altísimas y con los dedos fuera, de manera que me tocaba tener cuidadito.


    —Eres un exagerado y no será para tanto, anda.


    —Porque tú lo digas, preciosa, porque tú lo digas…


    Pero no, no lo fue. Lo cierto es que bailar salsa con ella me resultó más sencillo de lo que hubiera pensado a priori. Si he de ser sincero, en aquellos días vi algún que otro tutorial por si llegaba el momento y, más o menos, dominaba un par de pasos que me permitieron moverme algo mejor que un pato mareado.


    —Pero si me llevas muy bien, bobo. Venga, ahora les pediré otra y pasaremos un rato estupendo.


    Tenía razón porque cuando acabó de pedirles varias, casi que lo eché de menos, pero eso no evitó que siguiéramos bailando canciones de otros estilos.


    Un año nuevo, una compañía nueva, un baile nuevo… Todo me hacía sentir bien, ayudando a que entrara estupendamente en el año y a pesar de que no hacía nada que la vida me había dado un palo de los buenos en toda la sesera.


    Ya no pensaba en eso, ahora solo pensaba en disfrutar del momento, de cada noche, de cada situación y de cada mujer.


    Sí, de cada mujer porque ya tenía una pierna allí y otra en Madrid y estaba seguro de que con Roberto no me faltarían las juergas, así que estaba a punto de vivir nuevos y excitantes momentos.


    Mientras estos llegaban, vivía una noche memorable en la que Julia no tardó en hacerse la dueña de la pista, igual que había hecho con la mesa. Sin duda que esa mujer brillaba con luz propia y que a ella tampoco le faltarían candidatos para lo que fuera que eligiera en el futuro.


  




  

    Capítulo 27


    


    Llegamos a su apartamento rozando el alba, entre risas locas causadas por unas copas que hicieron mella en ambos.


    —Te aseguro que no me pueden doler más los pies.


    —No me extraña, si yo llevara toda la noche subido en esas sandalias que tú llevas ni ganas de vivir tendría, guapa.


    —¿Ni ganas de vivir? ¿Cómo puedes decir eso? La vida es muy bonita, pero que muy, muy bonita… Espera que lo voy a chillar por la ventana.


    —Ni se te ocurra, como comiences a dar voces a esta hora, no tardará en venir la poli. No olvides que la gente se está acostando ahora.


    —¿La poli? Eso es lo que yo quiero, que venga la poli, ahí con sus uniformes y con su porra, ¿tú sabes lo que me gusta a mí un uniforme?


    —Pues no, no lo sé, pero seguro que tú estás dispuesta a contármelo, entra—Ella tenía medio cuerpo ya en la terraza, en la que por cierto hacía un frio que pelaba.


    —Pues sí, me gustan mucho y claro, como tú ya tienes aquí las horas contadas, yo me voy a quedar de lo más aburrida, ¿puedes entenderlo?


    —Sí, guapa, puedo entenderlo, pero deberías entrar porque vas a coger una pulmonía, hazme caso.


    —Frío sí que hace, pero es que yo tengo ganas de chillar y de bailar y de que venga la poli.


    —Oye, que yo sé que eres un poquito transgresora, pero tampoco nos interesa dar aquí un número, guapa, entra.


    Venía perjudicada y no sabía ni lo que decía, esa era la realidad del asunto.


    —Es que estoy un poco tontona ¿y sabes por qué?


    —Pues no, no lo sé, pero estoy seguro de que tú me lo vas a explicar, entra por favor.


    —Porque no quiero que te vayas, por eso.


    —¿Cómo que no quieres que me vaya? No sabes lo que dices, guapa.


    —Sí que lo sé y ahora me atrevo a decírtelo porque estoy borracha, por eso.


    —No, no sabes lo que dices, venga, entra.


    —Qué pesadito eres con que entre, ¿no ves que aquí me da el aire? 


    —Pero que te vas a quedar congelada, guapa.


    —No, porque mi corazón está caliente y otras cosas, esas no te digo cómo las tengo.


    —De esas ya me hago yo una idea, conozco el tema—Reí.


    —Pues que sepas que me dolerá el corazoncito cuando te vayas.


    —Pero ¿no hemos quedado en que cero compromiso? No te entiendo, creo que el alcohol te ha afectado demasiado.


    —No, ¿tú nunca has escuchado eso de que los borrachos y los niños son los únicos que no mienten?


    —Sí, sí que lo he escuchado, entra, por favor.


    Para mí que Julia no sabía lo que decía. La noche había sido larga y tenía un buen puñado de copas encima.


    Cuando por fin entró, me cogió por la pechera y me dio un besazo de rosca.


    —Quiero que me hagas el amor, venga—Se tumbó sobre el sofá y se hizo la muerta.


    —¿Cómo dices?


    —Sí, sí, que me hagas el amor, pero me lo tienes que hacer tú, que yo no puedo con mi alma.


    —Ya, ya lo veo. Bonita, no me lo tomes a mal, pero así de lacia y de borrachilla, es que yo no me motivo mucho.


    —¿Ya no te gusto? Pues sí que se nos ha acabado aquí pronto la magia, han tenido que darnos una ración cortita.


    —Que no, guapa, que tú estás de toma pan y moja, como decimos en España, pero que no veo yo aquí un plan…


    —Vamos, que ya no te gusto.


    —Claro que me gustas, ¿tú te has visto?


    —Pues si te gusto, hazme tuya. Es así de sencillo…


    —Ya, pero es que a veces las cosas no lo son, te veo así, tan…


    —¿Cómo me ves?


    —Tan perjudicada, que solo me inspira cuidarte.


    —¿Te refieres a darme mimitos? Porque si quieres, yo me dejo, mola—Volvió a hacerse la muerta.


    —Anda, vamos a la cama…


    —¿A la cama? No tengo fuerzas para llegar, déjame aquí, porfi.


    —No, de eso nada, te voy a llevar a la cama.


    —¿Me vas a llevar en brazos?


    —Correcto, te llevaré en brazos.


    —Vale, mola…—Volvió a hacerse la muerta.


    La cogí y reconozco que iba de lo más graciosa, lánguida en mis brazos. Conforme la tumbé en la cama, me agarró por la pechera y me demostró que muy muerta no es que estuviese, porque me metió la lengua hasta la campanilla.


    —Es que yo te quiero—me confesó cuando nos separamos.


    —¿Cómo me vas a querer? Pero si apenas me conoces, alma de cántaro.


    —Bueno, igual mucho tiempo no me ha dado todavía a quererte, pero sí que me gustas, me gustas, ¿cómo se dice una jarta?


    —Una jartá, se dice una jartá, lo de una jarta se lo decía Melanie Griffith a Antonio Banderas.


    —Ay, qué mona, claro es que él también es español, ¿qué tenéis los españoles?


    —Pues no lo sé, guapa, pero tú lo que deberías tener es sueño, llevas una paliza en el cuerpo que no es normal.


    —Pero es que yo no me quiero dormir…


    —¿Y eso por qué? Sabes que te vendrá bien.


    —Porque cuando me despierte me quedará menos tiempo para estar contigo.


    —Mañana verás las cosas claras, ya verás como no hay ningún problema.


    —Para ti, no, pero para mí sí.


    —¿De verdad me lo estás diciendo? Que no, guapa, que todo está bien, como siempre.


    —No, no está como siempre, tú has venido a cambiarlo todo.


    —Pero ¿a ti qué mosca te ha picado?


    —Ninguna mosca, a mí no me ha picado ninguna mosca. Y ven que te voy a dar otro filete…—Volvió a agarrarme de la pechera y nuevo filetazo al canto.


    Estuvo así un rato hasta que por fin se quedó dormida. Ni siquiera consintió que le quitara el vestido porque decía que así estaba más guapa y que, a lo mejor, me enamoraba de ella esa noche.


  




  

    Capítulo 28


    


    Al día siguiente ella seguía en coma cuando se despertó, pero yo es que estaba en shock. Apenas había podido dormir pensando en que hubiera algo de cierto en sus palabras, aunque por otra parte rezaba porque todo aquello que había soltado por su boca fuera producto del alcohol, solo del alcohol y nada más que del alcohol, en plan americano.


    —Buenos días, guapísima—le dije al levantarme con miedo a ver su reacción.


    —Buenos días, Samuel, ¿ya estamos en casa? No me acuerdo de nada.


    Suspiré tranquilo, porque temía cantidad que empezara de nuevo con la misma canción, la de que estaba enamorada de mí, algo de lo que ni siquiera quería oír hablar.


    —Sí, ya llevamos bastantes horas, guapa, ¿has descansado bien?


    —No, no me ha dejado el del taladro.


    —¿El del taladro? No creo que nadie tuviese valor de coger un taladro en una mañana en la que todos necesitábamos dormir.


    —No, si los demás no lo podíais escuchar, el del taladro está en mi cabeza nada más…


    —Ah, vale, ya lo entiendo, guapa. No te preocupes, que ahora te voy a preparar un desayuno de reina y te lo tomarás como una campeona.


    —¿Reina, campeona? Qué de cosas soy yo, ¿no? Oye, a ver si tanto decir que no y al final te enamoras de mí.


    —Ya sabes lo que pienso de eso, guapa—Me estremecí, quise pensar que había sido casualidad, un comentario al azar que no tenía que ver con todo lo que se lio la noche anterior, pero por si las moscas, yo se lo aclaré en un santiamén.


    Me fui para la cocina y le preparé ese desayuno prometido, llevándoselo hasta la cama en una bandeja, junto con una pastilla que pudiera calmar en parte ese dolor de cabeza tan intenso que sentía.


    —Aquí lo tienes, guapa, espero que te siente bien.


    —¿Y tú no desayunas?


    —Yo es que no tengo muy buen cuerpo, la verdad.


    —De la verdad nada, di que no tienes hambre, pero el cuerpo lo sigues teniendo para…


    Ya no me sentía cómodo con sus comentarios. Me explico, no es que no me sintiera cómodo allí con ella, que estaba estupendamente, pero que se había roto ese vínculo que nos unía en el que ambos estábamos exentos de las ganas de compromiso.


    Imposible saber hasta qué punto ella sentía algo de lo que me confesó la anterior noche, pero con que hubiera algo de verdad en sus palabras, por mínima que fuera, a mí me entraban las ganas de salir de allí y de llegar a Madrid sin esperar el avión ni nada, a nado si hacía falta.


    Julia desayunó despacito, saboreando la tostada y el café, así como el yogur. Para andar con resaca parecía tener un pocito hondo por estómago, el apetito no se le había quitado, en ese punto poco tenía que ver conmigo.


    Mientras desayunaba, no me quitaba ojo de encima, eso sí. Me dio la impresión de que su cabecita le daba vueltas a algo, pero no quise indagar, mejor pasar de ello. En unas horas, yo estaría en Madrid y todo aquello quedaría en el recuerdo, en un inolvidable recuerdo de Navidad, pero que de ahí no pasaría.


    —¿Qué estás pensando? —me preguntó porque me vio muy serio.


    —Nada, bonita. Es que ya me voy hoy y eso, simplemente.


    —¿Seguro?


    —Seguro, tú come, que te tienes que tomar la pastilla. Oye, que estoy pensando que suerte que es una pastilla y no un supositorio, porque vaya si es hermosa.


    —Mira, Samuel, no me hagas hablar… No creo yo que después de otras cosas que han entrado por ahí, eso me fuera a suponer ningún problema.


    —¿Ves? En eso llevas razón. Si es que, cuando la llevas, la llevas.


    —O sea, siempre—Hizo ademán de reírse y el dolor de cabeza se lo prohibió.


    —¿Siempre? Anda que no tienes peligro, guapa.


    —¿Por qué lo dices?


    —Por nada, por nada—Se me escapó, no tenía pensamiento de meterme yo solito en la boca del lobo.


    —Samuel, ¿dije anoche algo que no debiera?


    —¿Por qué piensas eso?


    —Porque no me acuerdo de nada, ni siquiera sé cómo llegamos a casa y me estoy rayando un poco.


    —Olvídate de todo. Y Feliz Año Nuevo, guapa—Le di un beso en la mejilla, pero, necio de mí, me aparté inmediatamente, como si Julia me hubiera dado calambre. Y claro, ella que tonta no era, se dio cuenta.


    —¿Te pasa algo conmigo?


    —No, qué va. Es solo que ya estoy en modo avión, como los móviles.


    —Ya, por lo de tu vuelta…


    Un escalofrío me recorrió, porque lo dijo en un tono triste en el que yo no quería ni pensar. ¿Era posible que Julia se hubiera enamorado de mí? Pues no, no lo era. A mi entender no lo era, ¿y entonces? ¿Sería una de esas personas dependientes que no pueden vivir sin nadie a su lado y se quedan pilladas del último que pase por su vida?


    Por si sí o por si no, yo no veía la hora de estar ya subido en el avión, camino de Madrid, haciendo mi vida…


    Unas horas más tarde, después de una despedida en el aeropuerto que yo procuré que fuera lo más breve posible, tras la que le di un abrazo y me fui corriendo, ya estaba sentado en ese avión que me devolvería a mi vida. A esa vida de soltero que sabía que me traería no pocas satisfacciones al lado de Roberto, ese fiel amigo que contaba las horas para que yo llegase.


    Desde el cielo, vi dejar atrás Nueva York, esa ciudad que me había enseñado la cara más cruda de la vida nada más llegar, para a continuación presentarme la más amable. Fuera como fuese, ya todo eso quedaba en el pasado, solo debía saborear el presente y mirar con ilusión el futuro…


  




  

    Capítulo 29


    


    Llevaba un par de días en Madrid cuando me tocó reincorporarme al trabajo. Extrañamente, aún no había visto a Roberto, porque la vuelta a casa se me antojó un tanto tormentosa, pese a las ganas que tenía de ello.


    No sabría cómo explicarlo, pero cuando abrí sus puertas y me encontré allí dentro, solo, en parte me sentí vacío y esa sensación no me gustó demasiado.


    —Samuel, tío, dichosos los ojos que te ven—Roberto me dio un abrazo que yo le correspondí con ganas. Pese a todo, a él tenía ganas de verlo.


    —Sí, es que se ve que he llegado un poco agilipollado, no he salido para nada en estos días.


    —Ya, tío, menos mal que tenías ganas de juerga, he llegado a pensar que el jet lag es más peligroso de lo que uno cree.


    —Pues sería la primera vez que tuviéramos de eso tú o yo, Robertito.


    —Es verdad, macho. Y mira que no será por falta de recorrernos el mundo…


    —Pues sí, porque viajar nos gusta a los dos más que a un tonto un lápiz. A mí Nueva York era de las pocas grandes ciudades que me faltaban, ya lo sabes.


    —Joder, sí que lo sé, ¿cómo estás?


    —Bien, tío, bien.


    —Normal, si es que la chavala esa, la tal Julia, seguro que te ha servido para olvidar las penas—Me sentí un poco raro cuando la nombró, no sabía muy bien lo que me pasaba.


    —Sí, tengo muchas que agradecerle. Si no hubiera sido por ella, para mí que termino en un albergue estas Navidades, porque la situación era caótica en la jodida Gran Manzana, que llegué a pensar que estuviera envenenada.


    —Ya me imagino, tío, qué marrón, deben haber sido las Navidades más raras de tu vida.


    —Sí, lo cierto es que sí, más raras que un perro verde. Pero si te soy sincero, también creo que han sido las mejores, en el sentido de que Julia ha sabido transmitirme el espíritu navideño como nadie. No sé, tiene algo esa chica, no sabría explicarlo…


    —Ya, te lo explico yo, supongo que tendrá dos buenas razones por pechera y un culo…


    —Mira que eres bestia parda, tío.


    —No, si ahora toda la culpa va a ser de Roberto. Mira, Samuel, a ver si me vas a decir que eres de esos que lo primero que le miran a una mujer son los ojos. Ve a quedarte con otro, pero que a robar a la cárcel no puedes venir.


    —Si no te digo que no tuviera eso, claro que lo tenía, está requetebuena, pero es que aparte te hacía sentirte…


    —Bien, te hacía sentirte bien porque no dejabas de estar cagado, en una ciudad que no conocías y tirado como una colilla en un aeropuerto por tiempo indefinido. Pues normal, te ha entrado un síndrome de Helsinki de esos.


    —¿Un síndrome de Helsinki? ¿Del de “La Casa de Papel”? No, amigo, te equivocas, no es a mí a quien le ha dado por los maromos—Me reí con ganas.


    —Eso ha sido un golpe bajo, tan bajo que me habría dado en todos los huevos si no fuera porque ya está aclarado…


    —¿Sí? Cuenta…


    —Sí, la chica estaba ronca, pero ronca… Por lo visto, se pasó toda la noche cantando antes de que termináramos en el catre y al día siguiente tenía voz de llamarse de Manolo para arriba. Lo descubrí cuando vino por sus cosas y no podía apenas hablar, se estaba quedando sin voz del todo. Pero que no, tío, que era una muñequita de porcelana.


    —¿Te aseguraste de eso?


    —Que sí, que por si acaso, hice por catarla otra vez y me encontré una preciosidad bajo su tanga que me dio la vida. Desde entonces se me ha quedado esta sonrisa de gilipollas que tengo, del alivio que sentí.


    —Ah, no, de eso nada. La sonrisa de gilipollas la llevas tú de serie desde que te conozco, no le eches ahora la culpa a nada, ¿vale?


    —Pues sí, puede ser, pero no soy yo quien tiene el puñetero síndrome de Helsinki ese.


    —Y dale, erre que erre, ¿qué es eso?


    —Pues el síndrome ese que tienen algunos secuestrados, que luego piensan que no pueden vivir sin el secuestrador.


    —Joder, pero ese es el síndrome de Estocolmo de toda la vida de Dios.


    —Que no, que se llama de las dos formas…


    —Roberto, tú estás un poco tocapelotas y no, que yo no siento nada de eso por Julia, es solo que me ha pesado un poco la vuelta a casa.


    —Pues normal, como a los niños la vuelta al cole, que dos o tres, los empollones, van que se matan para la puerta, pero a los demás hay que llevarlos a rastras.


    —Vaya unas comparaciones que me haces, macho…


    —Lo que te voy a hacer es un regalo de Reyes que no podrás rechazar.


    —¿Por fin te vas a dejar caer con el reloj ese que te dije?


    —Me voy a dejar caer con el chumino de tu prima, atontado. Si ya sabes que estoy pelado, eres tú quien tiene que llevarme a Las Maldivas ahora que eres rico…


    —¿Rico? No estás tú zumbado ni nada, ¿me presentas a tu camello?


    —Muy gracioso, haré algo mejor por ti, quedaremos con el par de bombones esos, que son hermanas, el día de Reyes.


    —Joder, pues sí que han cambiado Sus Majestades, antaño le dejaban a uno un par de calcetines…


    —Pues ahora te dejan un buen par de tetas, que no te veo muy fino.


    —Vale, pero ¿tú las tienes ya catadas? Que te veo un poco perdido en la vida y a ver si soy yo quien se encuentra con el premio gordo entre las piernas al final, y no me refiero al de la lotería.


    —Eres más bruto que un arado, Samuel, que sí que las he catado, animal…


    —Míralo el tío, vacilando ya de dos en dos.


    —Si es que, donde hay nivel, hay nivel, chaval, ¿tú qué te crees?


  




  

    Capítulo 30


    


    El día de Reyes amaneció precioso en Madrid. Ese día yo no trabajaba y me fui directo a casa de mi hermana Noelia, a llevarle los regalitos que les había comprado en aquel mercado navideño.


    Iba por el camino cuando recibí un mensaje de Julia. Desde que había llegado a casa apenas habíamos intercambiado dos o tres, bastante escuetos, porque he de reconocer que no quise darle carrete.


    En contra de todo pronóstico, pues pensé que en ella tendría una amiga para siempre, hubo algo en nuestra despedida que me hacía intentar apartarla de mí, como si me resultara perjudicial.


    Julia: “Hola, Samuel. Sé que hoy los Reyes Magos habrán pasado por tu casa y que para ti es un día especial. También añoro mucho esos otros tan especiales que pasamos juntos, no sé si te pasará igual. En cualquier caso, me encantaría que me llamaras algún ratito y escuchar tu voz. Quizás podríamos hablar en estos días, ¿tú cómo lo ves?”


    Samuel: “Hola, Julia. También te deseo un día precioso, aunque para ti no sea fiesta”.


    Así de cortante fui, un gesto que Roberto habría aplaudido, pero que a mí me hizo sentirme culpable. Es cierto que no podía darle pie a Julia a algo a lo que yo no estaba dispuesto, pero tampoco sabía cómo quedarme a medio camino sin ser borde.


    Y luego, por si con eso tenía poco, también contaba con una sensación de vacío que no me dejaba estar tranquilo, una cierta… Sí, por qué no decirlo, esa misma añoranza de la que Julia me hablaba, pero que en mi caso no iba a reconocerle ni así me hicieran pedazos, porque yo seguía sin querer compromiso con nadie y menos a semanas de haberme llevado el gran palo de mi vida.


    Traté de borrar esa cara de avinagrado que se me había quedado y llegué a casa de mi hermana, quien me conocía demasiado bien, a ella poco podía mentirle.


    —Tú estás jodido, Samuel, sé que no vas a reconocerlo porque tienes la cabeza más dura que el mármol y te has empeñado en decir que no, pero tú estás jodido. Es por lo de Katy, ¿no?


    Me resultó curioso porque le fui sincero al contestarle que no. Por alguna razón, a Katy la estaba borrando de mi mente a pasos accidentados, solo que le pedía al cielo que esa razón no tuviera un nombre que empezara por la letra jota.


    —No, hermanita, no empieces con el psicoanálisis barato, que lo de Katy lo llevo bien.


    —Y un jamón lo llevas bien. 


    —Que sí, ¿o vas a saber más de mí que yo mismo?


    —Y tanto, como que siempre ha pasado. Felipe, ven—llamó a su pareja.


    —¿Qué pasa, Noe?


    —Que dice aquí tu cuñado que está bien. Nada más que tienes que mirarle a la cara, ¿a que la tiene de estar bien, pero bien jodido?


    —Tío, Samuel, mentiría si dijera que tienes buena cara, ¿tú vas bien al baño?


    —Felipe, joder, ¿qué mierda de pregunta es esa?


    —Pues justo, una relacionada con eso, con la mierda, ¿vas o no?


    —Perdonad, ¿vais a sacar también un polígrafo? Decidme cuándo y acabamos antes, esto me parece un verdadero cachondeo.


    —Te lo parece porque no te has visto la jodida mala cara que tienes, hermano.


    —Mira, Noe, lo que estaré será no jodido, sino jodiendo en unas horas, que tengo plan con Roberto.


    —¿Con Roberto? ¿Vas a liarte con Roberto?


    —¿Cómo cojones voy a liarme con Roberto? La que se lía más que una peonza eres tú.


    —Ah, yo que sé, has nombrado a Roberto para eso y me he quedado loca. No me hagas mucho caso, es que la peque sigue sin dormir bien y yo arrastro más sueño que un canasto de gatitos, Samu.


    —Entiendo, vale… Bueno, por si puede mejorar algo la situación os he traído un instrumento de tortura.


    —¿Un instrumento de tortura? ¿Una línea directa con mi cuñada? Porque si es así, entre eso y el sueño, avísame para que me tire de un puente.


    —Muy graciosa, hermanita.


    Resulta que Noe se llevaba a matar con su cuñada e hizo la bromita delante de Felipe, que negó con la cabeza y fue a por la peque para que abriera el regalo.


    La cogí en brazos y tiré del papel para que ella viera el caballito, que hizo sus delicias, por lo que se desprendía de su carita de ilusión cuando lo abrazó. Y no digamos ya cuando comenzó a zarandearlo y los cascabelitos emitieron ese ruidito que tan feliz la hizo.


    —¿Cascabeles? La madre que te parió, hermano. Vive Dios que por la noche lo esconderé, solo me faltaba no poder dormir y escuchar un concierto encima.


    Por mucho que Noelia se quejara, estaba enamorada de ese pequeño bichillo que yo sostenía en mis brazos. Felipe y ella formaban un buen equipo y eso que mi hermana, cuando quería, tenía lo suyo y lo de su prima, pero él era un tío de lo más paciente y que sabia llevarla.


    Viéndolos reírse, cómplices y unidos, volví a acordarme de Julia y eso ya me mosqueó un poco más. Yo tenía mi idea muy clara en la cabeza, quería vivir la vida loca, con plenitud, como lo había hecho siempre, sin amarres y, sobre todo, sin volver a darle a nadie la oportunidad de que me arreara un palo similar.


    Lo que yo quería, en definitiva, era que mi felicidad estuviera en mis manos y tenía la certeza de que esa felicidad podía tener muchas caras distintas, tantas como las de las mujeres con las que podría acostarme y que engrosaran esa larga lista de conquistas que yo tenía en el cuaderno de mi memoria pasada.


    Esa noche, debía llegar esa primera noche de mi nueva vida, que me borrara a Julia de la cabeza, a Manhattan y a todo lo que tuviera que ver con la “A” de amor.


  




  

    Capítulo 31


    


    Quedamos con las dos hermanas, Serena y Abby, en un pub que solíamos frecuentar.


    —Aquí está lo más bonito de Madrid—Se levantó Roberto y les dio un par de besos a cada una de aquellas dos divas.


    Sus abrigos, de tres cuartos, que traían abiertos, dejaban ver un par de shorts negros que permitían apreciar sus increíbles piernas.


    —¿Tanto he bebido que veo doble? —les pregunté sin dar crédito.


    —¿Este simpático no te había dicho que somos gemelas? Pues anda que ya le vale.


    —Ni media palabra me había dicho.


    Yo estaba alucinando, porque no era ya que lo fueran y que parecieran dos gotas de agua, que sí, sino que enciman iban vestidas igual para que no pudiera diferenciarlas ni Dios, parecían un clon la una de la otra.


    Roberto me sonreía, a sabiendas de que habían sido de mi gusto total, eran como para no serlo, impresionantes, un par de réplicas perfectas y esculturales con las que acabamos en casa de mi amigo en cuestión de un par de horas.


    En tanto que él se metió con Serena en su dormitorio, yo me quedé con Abby en el salón. Había cuadrado así, lo mismo nos daba que nos daba lo mismo. Ni siquiera parecían ser muy diferentes de carácter, ya que ambas me resultaron de lo más simpáticas.


    Abby fue al baño y, totalmente desinhibida como era, salió ya totalmente desnuda, con ese cuerpo escultural que tenía totalmente al aire, provocándome con un contoneo de caderas impresionante y poniéndose sobre a mí a horcajadas mientras me miraba con total descaro.


    Sin más, me quité la camisa, que ya estaba tardando, y fue ella quien, mientras, desabotonó mis pantalones para tirar de ellos hacia abajo. Justo iba a tirar de sus hombros hacia mí, pero no me dio tiempo. Para ese momento ya estaba ella de rodillas en la alfombra y, metiendo la mano en mi bóxer, tomó mi pene y empezó a degustarlo con un ansia tal que pensé que se le iba la vida en ello.


    Gemido a gemido, aquella belleza se entregaba a un sexo que parecía gustarle más que ninguna otra cosa, a juzgar por lo libidinoso de unas miradas que me hacían hervir como una cafetera.


    Mi pene en su boca, notando esa humedad mientras lo lamía, mientras lo apretaba con sus manos, mientras lo miraba como si pareciera que no solo lo lamería, sino que lo devoraría de un momento a otro.


    Abby era cañera, de eso no había ninguna duda. Lo supe no solo por su mirada, que así me lo decía, sino por la facilidad con la que se llevó mi pene a la garganta, introduciéndoselo hasta un límite que traspasaba en mucho lo normal.


    —No sé lo que estás haciendo, pero te garantizo que es una auténtica locura.


    Pocas veces, en mi intensa vida sexual, me había encontrado con una mujer que lograra sorprenderme como lo estaba haciendo aquella.


    Sentí unas inmensas ganas de correrme, unas ganas que tuve que aplacar tomándola por fin de los hombros para que subiera y diera comienzo el siguiente acto de una actuación que calificarla de pornográfica habría sido quedarme muy corto.


    Para cuando subió, se sentó sobre mí y echó su cuerpo hacia atrás, dejando caer la cabeza hacia la alfombra (a la que parecía haberle cogido cariño) mientras que sus piernas las subió hacia mis hombros.


    Por favor, si es que no solo parecía una artista del sexo, sino también una contorsionista que estaba dispuesta a mostrarme cuántas posturas dominaba, cuántas posturas podríamos practicar juntos, cuántas posturas podrían llegar a hacer que deliráramos.


    Abby era sensualidad pura, era calor, era ardor, era un tipo de mujer que bien podría hacer temblar de ganas a cualquier hombre, era fuego puro.


    Abrí sus labios (y no me estoy refiriendo a su boca precisamente) con mis dedos y comprobé que estaba muy, pero que muy mojada, por lo que no tuve que hacer nada más que penetrarla para disfrutar también de ese empapado sexo que me pedía a gritos que lo hiciera.


    Si su sexo pensaba yo que me lo gritaba, no digamos ya lo que lo hizo su garganta, porque Abby no es que fuera gritona, sino lo siguiente… Pero no solo lo era ella, sino también su hermana, pues los gemidos de Serena nos comenzaron a llegar también altos y claros.


    Para mí que venía la poli esa noche, algo que irremediablemente me llevó a pensar en Julia, en su borrachera, en cuando me confesó que quería que viniera la poli… Todavía no me había ido y ya parecía echarme de menos en ese momento.


    —¿Te pasa algo? —me preguntó Abby.


    —No, perdona…


    —Es que te has quedado como un poco pillado. Y perdona, pero no estoy acostumbrado a que me pasen ese tipo de cosas.


    Yo tampoco estaba acostumbrado y me sentí mal por un momento. Era innegable que muchos hombres habrían dado lo que no tenían por estar en mi posición y yo me quedaba ahí, en un pensamiento, como un pasmarote.


    Me prometí que no volvería a suceder, por lo que me levanté, tomándola entre mis brazos, y comencé a embestirla con tal fiereza que entonces sí que supe hasta qué nivel podían ascender sus gritos.


    Abby era una locura, una locura entre mis manos; una locura al alcance de pocos que yo tenía la dicha de poseer.


    La noche se planteaba larga, intensa, ardiente y… divertida.


    Lo digo porque, a una cierta hora, ella volvió al baño. No tardó demasiado en regresar y, para cuando lo hizo, comenzamos una nueva sesión de esas en las que lo das todo. Mi orgullo no me permitía otra cosa que no fuera dejar el listón muy alto y en ello fue en lo que puse todo mi empeño.


    —Joder, Abby—murmuré la siguiente vez que me corrí.


    —¿Abby? Soy Serena y ya llevo un buen rato aquí—me contestó de lo más divertida y es que aquellas dos debían estar muy acostumbradas a hacer ese tipo de cosas.


  




  

    Capítulo 32


    


    Un mes había pasado desde entonces, un mes en el que yo buscaba, noche tras noche, unos brazos en los que refugiarme…


    En realidad, lo que buscaba era un calor que aplacara el frío que sentía en mi interior, un frío que, para aquel momento, ya tenía nombre propio y no era otro que Julia.


    Me sentía fatal conmigo mismo, no me explicaba cómo habría podido suceder, pero sí, no podía negarme más que en Nueva York me quedé pillado de esa mujer que apareció de la nada para llenarlo todo.


    Para ese entonces, Roberto ya se había dado cuenta, si bien él siempre tenía en la boca la frase esa de que “la mancha de la mora con otra verde se quita”.


    En él me apoyaba para que siempre tuviéramos algún lío de faldas entre manos, si bien ninguno de ellos nos duraba más de un fin de semana. Sí, buscábamos chicas como nosotros, que no tuvieran la más mínima pretensión de buscar pareja, por lo que no se ofendían en absoluto si, después de pasar una noche o un fin de semana de locura, ni volvíamos a acordarnos de ellas.


    Yo estaba seguro de que lo conseguiría, de que, a base de poner grandes dosis de diversión en mi vida, se terminaría aplacando ese sentimiento que hacía que me costara conciliar el sueño, que a menudo amenazaba mi calma, que me angustiaba en ciertos momentos.


    Con Julia no había vuelto a hablar desde aquel día de Reyes en que, sin llegar a ser grosero, tampoco es que le diera ningún pie ni a que me llamara ni a nada parecido. Ella de tonta no tenía un pelo, por lo que no volvió a mover un dedo para contactar conmigo hasta ese día, que me envió un mensaje cuando menos lo esperaba.


    Julia: “Hola, Samuel. Espero que estés bien y no quiero molestarte para nada. solo me gustaría que supieras que voy a Madrid en un par de fines de semana. Hay una importante exposición de pintura y he tenido la suerte de que seleccionen uno de mis cuadros para participar en ella. Igual andas muy liado, supongo que será eso, pero alguien me prometió enseñarme los rincones más bonitos de la ciudad si algún día iba para allá, no lo sé…”


    Lo dejo en el aire, Julia lo dejó en el aire porque supongo que a esas alturas mi actitud la habría desconcertado bastante. Yo me ponía en sus zapatos y entendía que sería así.


    —¿Qué te pasa, tío? —me preguntó Roberto en ese momento. Nos faltaba poco para que las noticias comenzaran, para estar en el aire y debió quedárseme una cara de empanado impresionante.


    —Esto es lo que me pasa—resoplé mientras le di el móvil.


    —Yo no soy quién para darte consejos, pero si no quieres enredarte más de la cuenta, pasa. Tú ahora estás bien, ¿no?


    Yo a él le mostraba mi mejor cara, la del Samuel que siempre estaba haciendo chistes y riéndose hasta de su sombra. Y para mí dejaba la de ese otro Samuel, el que se sentía solo por las noches… 


    Y no es que yo fuera un hombre dependiente, me lo había planteado y llegado a la conclusión de que no era así. Yo no echaba de menos estar con una mujer, yo lo que echaba de menos eran los días, las horas, los minutos y los segundos que pasé con Julia en Nueva York.


    No, no detecté nada cuando estuve allí, cuando pensaba que solo era diversión y sexo a partes iguales, cuando creía que todo se ceñía a una excitante aventura sexual con la que enfriar el extremo calor que nuestros cuerpos sentían.


    —¿Cómo dices?


    —Que si estás bien, tío, eso es lo que digo.


    —Sí, claro, supongo que lo estoy.


    —¿Solo lo supones? Venga ya, Samuel, espabila.


    —Que sí, que sí, que lo estoy.


    —Pues más te vale, porque solo falta que Ricardo te pille en un renuncio, sabes que si pudiera darte el cambiazo por su sobrino lo haría.


    —Ya, pero yo tengo el contrato blindado, por esa parte estoy tranquilo.


    —Me parece sensacional, y yo que me alegro, lo que no sé si tienes igual de blindado es el corazón.


    —Eres un capullo.


    —Y tú otro, y encima enamoradizo, una desgracia como cualquier otra.


    —Yo nunca he sido enamoradizo y lo sabes, que siempre me dio igual ocho que ochenta.


    —Ya, pero ese era el Samuel de antes, al de ahora basta que le toquen un poco la fibra sensible para que salte.


    —Pues no sé si tendrás razón porque de eso, de sensibilidad, entiendes tú poco. Además, que no voy a ir.


    —Eso lo tendrán que ver mis ojos.


    —¿Crees que te mentiría?


    —No sé, igual por orgullo, por no escucharme.


    —No creo haberte mentido nunca, pero si ahora vas a empezar a dudar…


    —Mira, hagamos una cosa, quedemos con las gemelas ese mismo finde. Si tú acudes, nos las repartimos. Y, si no, al menos me quedo con un plan suculento, ya que volveré a perder a un amigo.


    —Eso no es justo, yo seguía siendo igual de amigo tuyo cuando salía con Katy.


    —Ya, pero tú me entiendes, un amigo de juergas.


    —Ya, te entiendo. Tú prepara esa quedada y no te las prometas muy felices, que nos las tendremos que repartir.


    —Vale, vale, eso ya lo veremos. Oye, disimula, que viene Benito y para mí que este lo tiene todo, yo creo que es un chivato total.


    —¿También chivato? Pues sí que lo tiene todo el tío, joder.


    Joder era lo que estaba yo diciéndome para mis adentros, aunque tratase de disimularlo totalmente delante de Roberto, el mensaje de Julia me había revuelto más de lo que ella pensaría. Lo que ella pensaría… realmente no sé ni cómo me lo envió, porque debía tener la impresión de que yo era un pasota total y que ni acordarme de ella siquiera. Cuán equivocada estaba, pero no sería yo quien se lo hiciera ver.


    Fue una decisión que me dolió, pero que entendí la mejor para ambos; la dejaría en visto y no volvería a contactar con ella, solo así se me pasaría.


  




  

    Capítulo 33


    


    El fin de semana de marras yo no voy a decir que estuviera contento con mi decisión, pero sí seguro de lo que haría.


    Me jodía lo que no está escrito que ella pensara que la había olvidado hasta el punto de ni siquiera dignarme a responderle, pero es que veía de lo más peligroso entrar en contacto con Julia y quedarme más pillado todavía.


    El sábado por la mañana, a sabiendas de que ella ya estaba en Madrid, me levanté de lo más inapetente. Para más inri, había soñado con ella, concretamente con que iba a buscarla a la galería de arte y allí la sorprendía, le contaba que su cuadro me encantaba y que la noche madrileña nos esperaba. Hacía todo eso mientras me la comía a besos, mientras notaba la felicidad de sus ojos, mientras los míos también se llenaban de ella.


    Sin embargo, me incorporé y me enfrenté a la cruda realidad. No me lo pasaría mal con mis amigos, ni mucho menos… Abby y Serena eran dos terremotos arrolladores, todo eran risas y bromas con ellas, por no hablar de sexo y del bueno. Y después un “si te he visto, no me acuerdo” de lo más cómodo.


    Quedamos para comer en un restaurante que Roberto y yo solíamos frecuentar. Los vi a los tres de lejos, muertos de la risa, mientras él les daba un increíble palique a las dos.


    De las chicas con las que solíamos estar, ellas eran las que suponían un mejor plan y hasta Roberto bromeaba con la posibilidad de que cuando fuéramos mayores y los cuatro estuviéramos solos como la una, nos uniéramos tipo comuna. Juntos, pero no revueltos.


    No me faltaba a mí más que plantearme lo que haría cuando cumpliera ochenta años, como si no tuviera ya la cabeza calentita de por sí.


    Llegué hasta la mesa y esos dos portentos de mujer se levantaron a la vez, dándome cada una un besazo en la mejilla, un momento que el otro patán inmortalizó, pues ese era de gatillo fácil con las fotos.


    —Ya, ya, no lo beséis tanto, que se acabarán los besos y luego no quedarán para mí, ¿qué viene a ser esto? 


    Ellas, de lo más melosas, se fueron también hacia él y le hicieron lo mismo, mientras tomaba un selfi.


    —Lo está haciendo para presumir, le encanta que todo el mundo sepa que está con chicas preciosas—les conté.


    —¿Sí? Pues a nosotras no nos gustan nada ese tipo de cosas. Ni redes sociales tenemos—Se carcajearon.


    No, no las tenían. No había ninguna en la que no tuvieran un perfil, mejor dicho, y cada una de sus fotos causaba furor, ya aparecieran juntas o por separado.


    Comimos en aquel restaurante entre bromas, si bien el cielo comenzó a nublarse.


    —Joder, vaya plan de mediodía, ¿no?


    —¿No te enteraste ayer de que va a llover a mares esta tarde, Samuel? Pero si lo dijo Miriam.


    Miriam era la meteoróloga de la cadena y obvio que yo no le había prestado ninguna atención porque se trataba de la primera noticia que tenía al respecto.


    —Pues no, no sé dónde tendría la cabeza—murmuré sin pensar demasiado.


    —Eso digo yo, que dónde puñetas la tendrías—me recriminó sin que las otras dos pudieran coscarse de nada, porque ninguna de ellas sabía de la existencia de Julia.


    No le faltaba razón a Roberto, porque yo llevaba unos días de lo más disperso… pero disperso por completo, estaba totalmente atontado.


    —Pues el asunto es que vamos a tener que salir en piragua esta tarde si es que queremos ir a tomar algo por ahí, lo advierto—nos comentó Serena.


    —Para eso lo tomamos en mi casa, que seguro que es mejor plan—añadió Roberto ya con su sal y su pimienta.


    —¡Votamos por eso! —dijeron las dos a la vez, que esas no podían estar más sincronizadas.


    —Pues arreglado entonces.


    Nos acabamos el postre y para su casa que nos fuimos. Roberto estaba pendiente de cada uno de mis movimientos, por aquello de que sabía que yo aquel día me comería el tarro.


    —¿Estás bien, tío? —me preguntó en la cocina mientras preparábamos un café para los cuatro y las chicas nos esperaban en el salón.


    —Bien, bien, amigo. Igual un poco disperso, pero bien.


    —No, si ya te veo, que tu cuerpo está aquí, pero tu cabeza está mirando cuadros… y lo que no son cuadros.


    —No te preocupes, todo bien.


    —Oye, si yo fuera tú no iría, pero reconozco que a veces puedo ponerme más pesado que un choco. Si quieres ir, yo me las apaño divinamente con las dos, ¿vale?


    —Si tienes ganas de trío, no tienes más que decírmelo y me largo…


    —Eres más idiota… Para eso te propongo que nos lo montemos los cuatro y punto, pero que estoy preocupado por ti de verdad.


    —Pues preocúpate de la tarde y noche que tenemos por delante, que ya sabes que estas son dos fieras insaciables.


    —Sí y me provoca a mí eso una preocupación…


    Nos echamos a reír. Con Roberto había conexión total, pero yo no quería preocuparlo más de la cuenta. Al fin y al cabo, él me aconsejaba a su alocada manera, pero que era la misma que la mía.


    Con el café en las manos, salimos al salón y allí tuvimos que hacer porque no se nos cayeran, hablo de los cafés, pero también de las mandíbulas, porque las dos nos esperaban ya totalmente desnudas en el sofá, cada una en un extremo, llamándonos con sus deditos.


    Esas chicas mucho no gastaban en ropa interior, la cosa estaba clara. Como claro estaba también que nos quedaban unas intensas y excitantes horas por delante en las que yo debía concentrarme si quería dar la talla, porque mi amigo no andaba desencaminado cuando me decía que mi cabeza estaba esa tarde en otro sitio.


  




  

    Capítulo 34


    


    Unos días después no pude resistir la tentación de cotillear en las redes de Julia. Sin duda que ella habría subido fotos de su estancia en Madrid, que en principio me negué a ver, pero finalmente caí.


    —¡Me cago en todo lo que se menea y en mucho más! —chillé y todo el bar se volvió.


    Estábamos en el bar en el que solíamos tomar algo un rato antes del comienzo de las noticias.


    —¿Se puede saber qué te pasa? Tío, estaba comenzando con la sopa y me ha entrado un tembleque que vaya. Te voy a pedir daños y perjuicios, que me he echado la cucharada justo en los cataplines—se quejó Roberto.


    —Pues no te preocupes, que ahora te echo un jarro de agua fría como el que me acaba de caer a mí por el coco. Mira…


    Le pasé mi móvil y él me miró con cara de no entender nada.


    —¿Es que no lo reconoces? Joder, es James.


    —¿Qué James ni qué niño muerto? ¿Sé yo acaso quién cojones es ese tío?


    —Ah, pues también es verdad. Mira, a este tío lo conocimos en el crucero de Nochevieja, ¿no te dije que había un anormal que no paraba de meterle cuello a Julia?


    —Sí, algo me comentaste.


    —Pues es él. 


    —Pero ¿ha venido con ella a Madrid?


    —No, solo faltaba, pero mira se ve que han salido anoche.


    —Una cena de entre semana, nada para tirar cohetes, tampoco creo que le pidiera matrimonio el tío ese.


    —Será porque no viera la oportunidad porque no te imaginas cómo la mira el muy gilipollas.


    —Tienes un ataque de cuernos que no puedes con él, Samu, mírate.


    —¿Yo un ataque de cuernos? Venga ya.


    —Sí que lo tienes y solo porque hayan cenado juntos, ¿con quién has pasado tú todo el fin de semana?


    —Ya, pero no es lo mismo.


    —¿No es lo mismo? Eso sí que es aplicarte la ley del embudo…


    —No, no es por eso. Es que para mí esas chicas no significan nada.


    —Pero te acuestas con ellas, alternativamente, por cierto, que entre nosotros no hay problemas.


    —Ya, pero lo que te digo, no me importan nada.


    —¿Y a ti quién te dice que a Julia le importa el tal James?


    —Yo qué sé, pero es que se me revuelven las tripas solo de pensarlo.


    —Ya, se te revuelven las tripas. Mira, tío, a ti lo que te hace falta es un cambio de aires, ¿no?


    —Claro y ya sé dónde me quieres mandar y en qué compañía. Y encima para que pague, pero luego el de la ley esa puñetera del embudo soy yo.


    —¿Tú sabes cómo nos vendrían unos días en Las Maldivas? No te quejes, tío, sabes que tengo razón.


    —¿Y cómo se supone que nos iríamos? Yo acabo de llegar de vacaciones y tú, poco más o menos.


    —Poco más o menos, dices, qué exagerado, ¿quién se acuerda ya de eso? Además, que nos deben un puñado de días del año pasado, acuérdate cuando estuvimos cubriendo…


    Tenía razón en lo que decía y todo sería negociarlo, pero es que tampoco me hacía ilusión. Yo estaba de una mala leche acojonante y hasta escuchar a Roberto me molestaba, si bien no podía decírselo porque lo lógico sería que me mandara a hacer puñetas.


    —Déjalo, tío, no creo que tenga mucho sentido—le pedí.


    —No, el que no tiene sentido eres tú, que vas a tontas y a locas por la vida.


    —¿A tontas y a locas?


    —Sí, eso es. ¿Si consigo organizarlo todo tú pones la pasta?


    —Qué remedio, si no es así me estarás taladrando de por vida hasta que lo haga.


    —A las gemelas no nos las podemos llevar, ¿no?


    —¿Y luego el gilipollas soy yo? Si te parece nos las llevamos a ellas, pero también a la redacción al completo, Benito incluido, así nos echará fresquito con las orejas, garantía de que no pasaremos calor. 


    —Estás de un mal humor que no sé si me trae cuenta irme contigo o que directamente me pagues el viaje e irme yo solo, no lo sé…


    —No me calientes que te prometo que no voy contigo ni a la puerta de la calle, que estoy que trino.


    —Tranquilo, hazme el favor de no estresarme, que yo ya estoy en modo zen, en Las Maldivas pensando en el turquesa de sus aguas.


    —No te las prometas tan felices que todavía me echo para atrás, ¿vale?


    —No le negarás eso a tu amigo, un pobre moribundo…


    —¿Un pobre moribundo? Yo tengo ganas de matarte, pero de ahí a que seas un pobre moribundo, va a un abismo.


    —Moribundo porque moriré de pena si no vamos, ahora que me he hecho la ilusión.


    —Pero tú, ¿cuándo te convertiste en un jodido chantajista emocional, tío?


    —¿Iremos entonces?


    —Mira, solo te falta ponerme ojitos, pero que te juro que como lo hagas no vuelves a abrirlos en una temporadita del puñetazo que te meto.


    —Y encima ahora te pones violento, lo que tiene uno que soportar.


    —Sí, pobre mártir, lo que tiene uno que soportar a cambio de que lo lleven gratis al mismísimo paraíso a ponerse hasta el culo de todo.


    —El culo no lo nombres por si acaso, que después del susto que me llevé aquella noche, ando un poco sensible con el tema.


    —¿Sensible tú? No te voy a decir dónde tienes tú la sensibilidad porque luego me dirás borde, pero si lo consigues, nos vamos.


    —Entonces dalo por hecho.


    No sabía si estaba haciendo bien o mal, pero sí que era cierto que un cambio de aires quizás me ayudara a quitarme de la cabeza un pesar que comenzaba a ser como un lastre para mí. Y solo me faltaba haber visto a Julia en compañía para terminar de comerme el coco del todo…


  




  

    Capítulo 35


    


    Un par de semanas después ya lo teníamos todo preparado.


    —Tío, no sé cómo me he dejado meter en este embolado por ti—le dije cuando estábamos en el aeropuerto.


    —Porque sabes que soy lo mejor que te ha pasado en la vida, dónde irías tú sin mí—me recordó a mis amigas Ari y Jenny, unas escritoras gaditanas que siempre solían decir que no iban a ningún lado la una sin la otra.


    —Pues a muchos sitios, te recuerdo que llevo toda la vida viajando, ¿o qué pasa?


    —Ya, pero eso sería antes, ahora que eres un tío con pasta, se supone que te acordarás de tu mejor amigo en más ocasiones, ¿no?


    —¿Un tío con pasta? Como tú sigas pidiendo por esa boca me vas a dejar la cuenta pelada en un periquete, a ver si te crees que porque me haya tocado un décimo me veo como Amancio Ortega.


    —Venga, venga, para más viajes nos dará, amigo…


    —Desde luego que no sé lo que voy a hacer contigo.


    —Pues ponerme en un pedestal, porque solo te estaba tirando de la lengua.


    —¿Ponerte en tu pedestal? No sé a qué te refieres, se te está yendo la pinza.


    —A que este viaje no voy a disfrutarlo yo contigo y puede que otros muchos tampoco, mira para allá.


    Las piernas me flaquearon cuando vi llegar a Julia, arrastrando un tremendo maletón que parecía una casa portátil y con la mejor de las sonrisas en la cara.


    —¿Se puede saber lo que estás haciendo tú aquí, guapísima? —Le di un tremendo abrazo y un beso interminable.


    —He venido porque un pajarito me dijo que no andabas muy bien del todo y que, aunque sigues sin querer compromiso, lo mismo nos podríamos ir a Las Maldivas y conocernos un poco mejor, ¿cómo lo ves?


    —Que cómo lo veo, me preguntas. Mira bonita, si alguien me lo llega a preguntar hace un rato, no doy mi brazo a torcer. Pero ha sido verte aparecer y se me han quitado todos los males, ¿cómo ves que lo intentemos sin ponerle nombre de momento?


    —Yo lo veo fenomenal, no tengo complejo de sacerdote para tener que ir bautizando las cosas.


    —Pues nada, parejita, uno que se va a pelarla a Parla, como se suele decir.


    —Espera, espera, no te he presentado a Julia, no te vayas.


    —Hemos estado hablando estos días mucho por teléfono, ¿verdad? —le comentó ella mientras le daba dos besos y un abrazo.


    —Algo de eso ha habido, sí. Tío, cuídala y cuídate y no me envíes demasiadas fotos de allí, que me vas a hacer llorar.


    —Lárgate ya, hazme el favor, payaso…


    —Eso, que yo también te quiero, ¿ni un abrazo para tu amigo que te ha traído el mejor regalo de Reyes, aunque con retraso?


    —Retrasado pero retrasado, todavía más que tú…


    Roberto se fue y me quedé con ella.


    —No sé cómo lo ha hecho, pero te ha traído…


    —Me dijo que no estabas bien, que te acordabas de mí y que lo pasaste fatal cuando me viste con James en esas fotos.


    —Sí, se me revolvieron las tripas. Mira, yo ya te echaba de menos, pero solo de pensar que ese patán te pusiera las zarpas encima, es que no podía  soportarlo.


    —¿Ponerme las zarpas encima? Eso no se lo ha creído ni él…


    —¿No has tenido nada con él entonces?


    —¿Con James? Claro que no, si me cae como el culo.


    —Y entonces, ¿qué se supone que estabas haciendo con él?


    —Pues darte celos a ti, ¿qué iba a hacer?


    —No me lo creo, ¿urdiste un plan solo para darme celos?


    —Exacto, ¿cómo lo ves? 


    —Lo veo cojonudo, porque ya te digo si surtió efecto. No me parecía que pegaras ni con cola con ese tío, aunque si te digo la verdad tampoco habría soportado verte al lado de ningún otro.


    —Ven aquí, que solo por eso te voy a comer a besos, anda…


    Nos besamos, nos besamos como locos, nos besamos tanto que a punto estuvimos de perder el avión…


    —Así que con James, qué listilla, ¿y por qué él? —le pregunté mientras que me la comía con la mirada ya en nuestros asientos.


    —Porque sabía que ese te daría más coraje que ningún otro, ¿o es que crees que no me di cuenta de que en Nochevieja solo te faltó medirte con él para ver cuál de los dos la tenía más larga?


    —Tú sabes más de lo que te han enseñado, pequeña, no encierras nada…


    —Lo hice por eso y también por un poquito de venganza, que lo sepas.


    —Eso puedo entenderlo, estuvo fatal por mi parte ni siquiera contestarte cuando estuviste en Madrid.


    —Y encima yo también me tuve que comer una foto en la que estabais Roberto y tú con dos chicas ese mismo finde.


    —¿Una foto? Pero si yo no subí nada…—Noté que me cayeron un par de goterones de sudor.


    —Tú no, pero tu amigo sí y te etiquetó.


    La madre que lo trajo al mundo al muy condenado, menos mal que después se había metido hasta en adobo para que estuviéramos juntos que si no…


    —Lo siento, he estado fatal, apenas le he prestado atención a las redes…


    —Pues quién lo diría—Me echó una miradilla maliciosa.


    —A las mías, me refiero, guapísima, a las mías…


    La cogí de la mano y pensé en lo muchísimo que me gustaba volar y en la gozada que era hacerlo en su compañía. Miraba hacia el lado y me costaba creer que fuera Julia la persona que ocupara el asiento contiguo, que Roberto se lo hubiera currado tanto y que ella hubiera cedido después de que mi comportamiento dejó mucho que desear.


    Solo me quedaba agradecer…Agradecer y disfrutar, porque no había nada en el mundo que pudiera hacerme disfrutar más de ese viaje que ella.


    En la libertad de no ponerle nombre a aquello tan bonito que empezábamos a sentir el uno por el otro, no podía estar más contento. Las Maldivas nos esperaban, un buen puñado de días del que nos traeríamos inolvidables recuerdos, pues para eso era otro de esos lugares del mundo que no pueden dejar de visitarse y que quienes han estado allí califican de mágico.


  




  

    Capítulo 36


    


    Es muy complicado resumir lo que vivimos allí en unos días que se nos hicieron cortísimos. Las horas pasaban como minutos y, cuando queríamos darnos cuenta, el turquesa de sus aguas nos hipnotizaba y ya había pasado un día más.


    El último de ellos, dentro de aquella cabaña que daba directamente al mar, donde disfrutamos de todas las comodidades en el entorno más paradisíaco que pudiéramos imaginar, charlábamos después de hacer el amor…


    Hacer el amor, obvio que eso era ya lo que le hacía a Julia y obvio también que no paramos en unas vacaciones en las que no podría determinar el número de horas que pasé dentro de ese ella.


    —¿Me conoces ya un poquito mejor? —me preguntó a sabiendas de que al día siguiente nos íbamos y que teníamos una conversación pendiente.


    —Te conozco mucho mejor, guapa. Hace días que quiero decirte una cosita, pero me resulta un poco complicado.


    —La imagino, que estás muy bien conmigo, pero que aun así prefieres seguir con tu vida de soltero, ¿no? Venga, pues mira lo fácil que te lo he puesto, si no hay nada como que la gente se entienda. Yo lo he intentado, ¿eh? Que conste que lo he intentado. No dudé en mover el culo desde Nueva York e ir a buscarte a Madrid con este maletón, que no veas si me cuesta tirar de él por mucho que tenga ruedas. Pero si no puede ser, no puede ser. Y mañana yo cojo mi maleta y, de Madrid, me vuelvo para mi casa y santas pascuas. ¿Que te apetece un día saludarme y cuadramos? Pues me saludas y ya veré yo si tengo tiempo y ganas de responderte. Que no, pues tampoco será ninguna novedad porque chico, qué quieres que te diga, que yo casi que me estaba acostumbrando ya a que pasaras de mí antes de este viaje. Y lo que quiero que sepas es que una tiene su orgullo, ¿me has oído?


    —¿Has terminado ya?


    —Pues mira, no, porque todavía me apetece decirte un par de cositas más…


    Decía que no y no era para menos. Por mucho que ella lo quisiera camuflar habría supuesto un palo el que yo volviera a demostrarle mis miedos después de los que habían sido unos días fantásticos.


    —¿Y si te digo que lo que me da miedo decirte es que creo que estoy empezando a quererte?


    —Ya, ya, que estás empezando a quererme, pero que pasas de mi culo, muy bonito…


    —¿Me quieres escuchar, guapa?


    —Si te estoy escuchando. Y tú, ¿me quieres escuchar a mí?


    —No, porque te lo estás tomando por donde no es. Yo solo quiero decirte eso, que te empiezo a querer y que tenemos que pensar en cómo plantear lo nuestro.


    —¿Plantear lo nuestro? Te como, yo es que te como el sentido y el alma y la vida… Y todo lo que pueda comerte.


    Enarqué una ceja porque pensé que ella cocinar no sabría, pero comer, comía estupendamente, ahí lo dejo…


    —Sí, Julia, lo nuestro. Porque no te voy a decir que se me hayan pasado los miedos, eso sería mentirte, pero ¿sabes qué?


    —Pues ni idea, la verdad es que no lo sé…


    —Pues que lo que más miedo me da es perderte, eso es que me produce un frío en el interior que no sé cómo describir.


    —¿Más frío que el que hacía en Nueva York en esos días?


    —Mucho más frío todavía, ¡dónde va a parar! Este es un frío que no me lo quita más que una cosa en el mundo y esa cosa son tus besos.


    —Ay, periodista, que no sé lo que te hago, tanto decir tonterías para ahora mostrarme este lado tan romántico, ¿qué hago yo contigo?


    —¿Admitirme en tu vida, aunque sea un ceporro?


    —Pues no lo sé, no lo sé porque lo cierto es que tendría que mirar si tienes cabida en ella. Vaya, si me cabes y…—Enarqué una ceja mientras ella seguía bromeando, porque de lo que le cupiera o le dejara de caber sabía yo tela, pero preferí correr un tupido velo antes de romper un momento así de romántico diciendo una barbaridad.


    —Yo no digo nada, que después se sabe todo…


    —Y hablando de saber, ¿se puede saber cómo demonios voy a hacer la mudanza? No te digo de muebles, que eso sería imposible, pero ya sabes que soy un poco adicta a la ropa…


    —Un poco, ¿no? Iré mirando una casa más grande por lo que pueda pasar…


    —Entonces, sí, ¿me vengo a vivir contigo?


    —Lo de la ropa era otra estratagema para preguntármelo, ¿no?


    —Pues va a ser que sí, que hacerlo directamente me resultaba un pelín más violento.


    —Más violento me resultaría a mí que te fueras, neoyorkina, no sé lo que has hecho conmigo, pero es que ya no puedo vivir sin ti.


    —O sea que lo de cero compromiso lo tiramos ya a la papelera, ¿no?


    —De una patada bien gorda, eso es.


    —Mola, es que mola…


    No sabía cómo lo había hecho, pero salí de Madrid con la idea de conocerla algo mejor y volvía a mi ciudad con ella y para quedarse. En cualquier caso, el miedo, pues todavía sentía un poco, debía aprender a manejarlo y estaba seguro de que sus risas me ayudarán a alejarlo.


    El vuelo de vuelta se lo pasó poniéndome la cabeza como un bombo. Todavía no había llegado a mi casa y ya me estaba diciendo cómo lo teníamos que poner todo; que si la mejor posición de la cama para dormir bien, que si dónde colocaríamos plantas para lograr un ambiente más natural, que si patatín y que si patatán…


    Por encima de lo que estuviera diciendo, sus palabras me sonaban alegres y es que alegría a raudales era lo que me transmitía Julia. Sí, comenzaba a quererla y no poco, lo nuestro prometía…


  




  

    Epílogo


    


    

    3 años después…


    

    —Hoy es tu día, guapa—le dije mientras le daba un enorme beso después de hacer el amor.


    

    —Eso parece, estoy un poco nerviosa. Mis padres acaban de llegar a Madrid.


    

    —Los míos también están locos por ver tu exposición, así como mi hermana y Felipe.


    

    —En cuanto a Noah, lo mismo también le gustan mis cuadros, pero no permitas que le eche mano a ninguno con sus lápices de colores, que me lo arregla.


    

    —No te preocupes, que yo la cojo. Ya se me da mejor, ¿no dices que tengo que hacer prácticas por si un día tenemos uno de esos?


    

    —Más bien para cuando lo tengamos, porque lo tendremos seguro.


    

    —Me parece muy bien. Y si es igual de guapo y de alegre que su mami, será increíble.


    

    —Pues anda que su padre es feo. Si cada día tienes más fans, ya cuesta trabajo pasear contigo.


    

    —Pero ahora no es solo mi culpa, tú también te has hecho famosa en Madrid con tus pinturas y nos paran a los dos. Pues menudas miraditas te echan algunos…


    

    —Pues también es verdad, pero eso ya me pasaba antes de ser famosa.


    

    —Eso, tú ponme más celoso.


    

    —Si es que me encanta, me encanta ponerte celoso…


    

    —Ya lo sé, jodida, te lo veo en la cara.


    

    —Pues eso, que nos tenemos que arreglar ya…


    

    Julia se había adaptado perfectamente a la vida en Madrid, aunque parte de las vacaciones solíamos pasarlas en Nueva York, sobre todo de las de Navidades. Ella conservaba allí su casa y su entorno, al que no debía renunciar por nada en el mundo.


    

    Por lo demás, fue quien se trasladó, porque mi trabajo estaba en la capital de España, mientras que el suyo podía hacerlo en cualquier lugar del mundo.


    

    A los madriles llegó con el mejor de los pies, porque celebró una primera exposición en la que sus cuadros se vendieron solos. Desde aquel fin de semana que vino, en el que yo me porté como un idiota, fueron muchas las personas que se quedaron con su nombre y comenzaron a seguirla, por lo que estuvieran encantadas con su traslado.


    

    Ese día volvía a celebrar una nueva exposición, una en la que había puesto toda su ilusión, como siempre, pero también esa nota de madurez que le iba dando el tiempo. Me refiero a madurez en lo profesional, porque en lo personal seguía siendo esa loquilla que un día se plantó en pleno aeropuerto de Nueva York y, sin conocerme de nada, me llevó a su casa.


    

    Yo estaba cada vez más enamorado de ella y puedo decir con orgullo que nunca me arrepentí ni por un segundo de pedirle que se viniera a vivir conmigo. A los que sí eché enseguida de mi vida fueron a aquellos miedos que me acompañaron todavía cuando llegué de Las Maldivas.


    

    No fue solo mérito mío, por supuesto que no. De hecho, fue ella quien, con su bonita actitud, me enseñó que nuestro compromiso era el que quisiéramos renovar cada mañana al levantarnos. Y desde entonces ni un solo día dudé de que con ella era con quien quería vivir. Pero, sobre todo, lo que Julia me enseñó fue que también quería vivir conmigo y que el miedo no tenía cabida en la bonita pareja que formábamos.


    

    Todos fueron llegando a la exposición. Mi chica estaba bellísima, con su melena ligeramente ondulada y un vestido en tonos verdes y ocres de lo más elegante, que realzaba su impresionante figura.


    

    Por encima de cualquier complemento, lo que más adornaba su cara era la sonrisa que le proporcionaba el saber que tenía a su alrededor a todas las personas que quería, en un día que sería para ella de lo más especial.


    

    No en vano, sus padres estaban orgullosísimos y no dudaron en hacerle llegar su total apoyo y cariño, lo mismo que a mí, pues nos llevábamos genial, pese a que yo me había llevado a “su niña” de su lado.


    

    Al término de la inauguración, nos quedamos los más íntimos, apenas una veintena de personas entre las que no faltaron Roberto con Abby y Serena. Sí, increíble, pero cierto… Mi amigo no es que siguiera frecuentando su compañía, sino que con el tiempo se habían quedado juntos, ¡los tres! Por más que yo lo pensaba, eso no me cabía en la cabeza, pero el que la lleva la entiende y si ellos estaban bien, eso era lo importante.


    

    Aproveché ese momento, en el que todos la estaban arropando, para hacer algo que sabía que le aportaría todavía más ilusión a su vida, a una vida en la que ya de por sí ella se mostraba radiante en el día a día.


    

    —Guapa, yo lo de hablar en público lo dejo para el trabajo, pero en mi vida diaria soy más recatado y lo sabes, por eso he esperado a que se fuera mucha gente para decirte una cosa que hace tiempo que me ronda por la cabeza, Julia.


    

    No tendría que decirle más porque con la emoción de la cara me contestó, pero, como es lógico, lo hice.


    

    —Dime, amor…


    

    —Julia, hace tiempo que quiero casarme contigo, lo he estado pensando mucho, sabes que hubo un momento en el que dejé de creer en el amor, pero tú me has devuelto la confianza en él.


    

    —¿Quieres que nos casemos, Samuel? —Las lágrimas resbalaron por sus mejillas.


    

    —Sí, quiero, preciosa mía, ¿y tú?


    

    —¡Yo también quiero, yo también quiero! —gritó mientras los demás comenzaban a aplaudir.


    

    Fue un grito de felicidad, un grito que suponía para ella la culminación de un sueño, un grito con el que comenzaba una nueva etapa de nuestra vida.


    

    Julia, mi Julia, esa chica que no vaciló en buscarme cuando más falta me hizo, a la vez me regaló lo más bonito que una persona le puede regalar a otra; su corazón. Un corazón que no dudó en compartir su vida conmigo y al que yo me prometí amar por encima de todas las cosas.
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